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EXCMO. SEÑOR. 

Nacido en el hermoso suelo aragonés^ 
cuna del valor y de la lealtad^ he ad- 
mirado siempre las glorias de las tres 
provincias que constituyen este antiguo 
reino, de inmortal memoria. 

Un deseo vehemente de que el noble y 
generoso pueblo turolense, de quien V. E. 
es dignísimo representante y tuviera un li" 
bro que guardase las glorias de sus ma- 
yores-, ha sido el único móvil que he te- 
nido para escribir la Historia de Teruel, 
humilde obra que hoy y lleno mi corazón 
de indecible gozo, tengo el distinguido 
honor de dedicar á V. E. 

Si tiene á bien aceptarla y ponerla 
bajo su égida j será para mi el mayor ga^ 
lardón que V. E, puede concederme. 

(ffjecmo. Sr. 
Coisme Blas^eo. 
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Nec se coffnoscunt ierre vertentibui 
annis. 
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HISTORIA DE TERUEL 



PRIMERA PARTE. 



Capitule primero. 

Teruel la antigua. —Punto que ocu- 
paba, ^-r-Sus primeros poblador es. --Di- 
ferentes nombres que ha recibido, — Su 
demolición. — Desgracia de sus habitan- 
tes, — Elrio Guadi'Alviar.'-ViUa-vieja, 

No es nuestro propósito escribir una 
historia completa de la Ciudad de Te- 
ruel, proponémonos solo dar á conocer 
algunos apuntes lomados de los libros 
que hemos visto (1), y que por cierto 
no se ocupan mucho de nuestro asunto j 
y de los dalos que nos han suministra- 
do varias personas de las mas ancianas 
de la población. 

(1) Cortés y López Diccionario Geográfico. >=» 
Colección úe\ P. 7'raggia. — Diferentes manusai- 
tos antifjüos.= Estudio y observaciones del autor, 
y otros que se citarán. 
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Como obra humana^ como obra de 
un joven, de esí^rar es que con- 
tenga alguna que otra inexactitud; 
pero no dudamos que de todo seremos 
dispensados^ siguiera sea por nuestra 
^ confesión franca y sincera, y lo que es 
más, por nuestro buen deseo de publicar 
las invidiableSj preclaras é imperecederr 
ras glorias de Aragón, ^aís para noso- 
tros tan querido, país que al ojear una 
tras oirá las páginas de su historia^ 
llénase de noble orgullo nuestro corazón. 
' ¡Dichosos aquellos hombres, que es- 
capados por fortuna de la general es-r 
clavitud, echaron sobre las cumbres del 
üruel la primera raiz de aquel árbol 
que fragante y pomposo, habia de estén- 
dér su sombra hasta los cristalinos ma- 
res de Sicilia y Constantinopla! 

¡Preciosa tradición que repite en su- 
murmullo el torrente al precipitarse de 
lo alto de las nevadas montanas! 

¡Magnífica epopeya que parece rela- 
tarnos el viento que gime por entre los 
jarales del Pirineo! 

Teruel la antigua, llamada Turba ó 
Túrbula, que, según el P. Traggia con- 
taría de setenta á ochenta vecinos, 
ge hallaba situada en el logar que hoy 
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ocupa el ex-conYBnto de Capuchinos, 
que se encuentra como á un cuarto de 
hora del punto en que hoy está la ciu- 
dad^ frente al puente llamado del Cubo 
y á la izquierda, de la carretera de Za- 
ragoza^ yendo de esta capital á la que 
es objeto de las presentes líneas. 

A nuestro humilde juicio y conformes 
con el de personas competentes que han 
estudiado, el terreno^ ocupaba la anti- 
gua población .principalmente una gran 
parte del sitio en que hoy se esliende 
el Barrio de las Cuevas^ barrio que vie- 
ne á terminar por casi detrás de la 
actual Casa provincial de Beneficencia, 
y designado con aquel nombre por las 
muchas cuevas que hay, y por los restos 
de otras que en su tiempo serian tal 
vez ocupadas por los moros. 

Créese por algunos, que los primea- 
ros pobladores de la primitiva ciudad^ 
fueron los fenicios, y que el nombre de 
esta era Turba^ palabra que deribaa 
unos de Turba oppidumj latino; otros 
de Turba-ltuniy griego, pueblo tur- 
ba, compuesto de este nombre y de leos^ 
pueblo: no falla quien como el erudito 
ü. Miguel Cortés le haga venir tam- 
bién del hebreo Thor y bat, que sig-? 
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niíica lo que üomus taurí: admisible 
hasta cierto punto parece esta esplica- 
cion, si alendemos á que la voz bat, 
ó bet, se haila en la composición de mu- 
chos nombres de nuestra primitiva no- 
menclatura geográfica, que lejos de re- 
pugnar á la esplicacion hebraica de Cor- 
tés, podría cilarée aun en su corrobo- 
ración: lo mismo sucede con la voz 
ThoTy pues, aunque por diversidad de 
aplicaciones, parece menos segura su 
razón ó su significado, todos los objetos, 
cuj'os nombres la ofrecen^ tienen la esen- 
cial circunstancia de la fortaleza y el 
toro, que parece símbolo de esta, pudo 
tener por nombre lo que no era mas- 
que adjetivo para los demás objeios. Aun 
se confirma esto con las medallas celtíbe- 
ras que se han hallado en los contor- 
nos de Teruel^ «en las que se vé el 
buey arrodillado, en ademan de recibir 
las divinas influencias de la diosa Ve- 
nus, representada en el lucero^ con 
caracteres celtíberos en el exergt>, que 
á lo que podemos congeturar, quieren 
decir: Santo Dios Toro.)) (Cortés.) 

Otros, en su afán de acumular nom- 
bres, vengan ó no al caso, se acomo- 
den ó no á la historia y geografía; la 



aplican los de Tintama^ Turupta, y 
Tiar-Julia^ y hasta el de Turdeto ó 
TurbetOj suponiendo haberla fundado los 
turdelanos que los cartaginenses envia- 
ron de laBéticsi ó Andalucía^ para opo- 
nerlos á Sagunto confederada de los ro- 
manos: el mismo poco caso que hace- 
mos de estas palabras, hacérnoslo es- 
tensivo á la de Teruliuniy que Don Juan 
de la Serna trae en su diccionario geo- 
gráfico . 

En lengua fenicia se llamó Thorbat ó 
Tkorbet; Turba en la celtíbera y Túr^ 
bula en la latina: con este último nom- 
bre la designa Tolomeo. 

Esta ciudad> tanto por su situación 
en territorio que fué de los celtíberos, 
como por la alusión de los nombres, 
es indudablemente la famoso Turba 6 
Túrbula de la España primitiva: sus 
habitantes los turdilanos, turboletas ó 
turbuletas, cuya capital fué Turba y es- 
tuvieron en guerra con los de Sagunto 
por cuestión de límites: es consiguiente 
que aquellos^ no solo no se opondrían 
á la ruina de la desgraciada ciudad, 
sino que serian los primeros en aco- 
meterla al frente de su poderoso auxi- 
liar el ejército de los cartagineses. 
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dc quienes Turba fue constante aliada* 
Cuando los saguntinos pidieron con-* 
dicíones honrosas para evitar la total 
ruina que llegaron á mirar de cerca> 
una de las que se les impuso fue la res^ 
titucion de los territorios que tenian usur- 
pados á los tur búlelas. Estos vieron por 
fin colmados sus deseos con la destruc- 
ción de Sagunto^ heroica ciudad digna 
de mejor suerte, y entraron en pose- 
sión de los territorios cuestionados* mien* 
tras aquellos de sus enemigos que ha- 
bían sobrevivido á los horrores de tan 
terrible guerra, eran vendidos por es- 
clavos . 

Condición tan desgraciada, poco haría 
temer ya á los turboletas ó turbuletas 
de la rivalidad saguotina, mayormente 
en vista de lo qne habia valido á esta 
asolada ciudad la decantada amistad ro- 
mana, y que su destructor Anibal tra- 
montaba los Pirineos y los Alpesj en ade- 
man de llevar igual suerte sobre la misma 
Roma. 

Pero.... eran otros los decretos del 
deslino. Tres anos después los Escipiones, 
victoriosos de los ejércitos cartagine- 
ses por toda la España citerior, libertan 
del cautiverio á los desgraciados sagua- 
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tinos^ tes restituyen sus ruinas^ y sus 
eampos y aldeas quedaron tributarios de 
sus antiguos émulos. 

Tolomeo hace mención del rio Pallan- 
tid (Turia), que en tiempo de Festo 
Ávieno sollamó Canusflumen ó rio blan- 
co^ con cuyo nombre le hallaron los 
árabes, y le llamaron Guadi-Albiar^ 
que quiere decir también rio blanco: 
el nombre primitivo de este rio, fué 
Turia, derivado de lur-iar^ esto es^ 
rio de Turba. 

Tiempos después de ser destruida la 
antigua lurba, se edificó en la parle mas 
llana del mismo sitio una ermita dedi- 
cada á N.* S* de la Cabeza, ermita 
que, cuando el convento de Capuchinos 
se quitó del punto que hov ocupa el 
paseo del Óbalo, y se trasladó á donde 
estaba Turba, quedó encerrada en una 
Iglesia mayor, obra que tuvo lugar por 
los años 1797: desde la fundación de 
dicha ermita/ se celebra en ella por la 
Pascua de Resurrección una fiesta á la 
Virgen de la Cabeza; muclios vecinos 
de Teruel y sus barrios acuden á allí 
en animada romería^ y raro es el que, 
además de otras viandas, no lleva una 
tortilla: de esta antigua costumbre viene 



el que la clase humilde del pueblo de 
Teruel llame á aquella Pascua^ «lado 
las tortillas.» 

Junto á dicha Iglesia^ hay un edificio 
bastante espacioso^ reedificado en parte 
y arreglado todo por disposición del. 
Obispo (hoy difunto) D Francisco de 
Paula Giménez^ en el año 1867^ y ocu- 
pado por los Paules desde este ano ha3|a 
el mes de Octubre de 1868. 

Muy cerca también de la misma Igle- 
sia hay una fábrica de bayetas y otros 
efectos^ y algunas casas de mediano as- 
pecto donde viven los que trabajan en el 
establecimiento: los Teruelanos distin- 
guen este sitio con el nombre de Villa" 
vieja, sin duda por haber estado al I i la 
antigua Turba. 

Capitulo II. 

La moderna ciudad de Teruel.^— Lo$ 
árabes. — Su conquista por el rey de 
Aragón.-— Opiniones sobre su^poblacion. 
— £1 toro y la estrella de las armas de 
de Teruel.— Cual es la opinión mas 

verosimil. 

Afirma el Sr. Cortés que la fábrica 



-18— 

de los muros y torres de Teruel, sus 
iDagnífícas puertas de grandes sillares 
etc , son restos de su antigüedad roma- 
na, pero todo lo que se dice de esta ciu- 
dad relativamente á Cesar es imaginario 
y asi mismo cuanto se quiera aumentar 
respecto de la edad de los romanos; pues 
ni la gran diligencia con que aquel es- 
critor buscó las antigüedades de Teruel, 
de la que dio origen al pueblo de su na- 
turaleza, bastó á proporcionarle otras 
noticias hasta la invasión de ios árabes^ 
época en que empezamos á encontrar 
datos, verdaderos en su mayor parte, 
sobre la moderna ciudad que nos ocupa. 

El Sr. Cean Bermudez, al tratar del 
origen y nombre de esta, dice que parece 
que después que los romanos demolieron 
la antigua Turba y vendieron por es- 
clavos á todos sus habitantes, la repa- 
raron después los moros con murallas 
sobre los cimientos antiguos, entre los 
que se encontró una figura de toro, la 
que con una estrella adoptaron los ve- 
cinos por armas en campo rojo, y dán- 
dole otro nuevo nombre de Torbél. 

Hasta aqui el Sr. Bermudez, reser- 
vemos nuestra opinión pai^d después, y 
veamos .ahora como esplican los maiiiuS' 
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critos antiguos y las personas mas an- 
cianas de la ciudad, la fundación y po- 
blación de la moderna Teruel. 

En el año 1170 el rey. D. Alonso II 
.de Aragón venció á los moros de las 
riberas de Alfambra y Guadalaviar, y 
en el siguiente de 1 171, según Zurita, 
fundó y pobló en las riberas del segun- 
do de estos rios la ciudad de Teruel; 
duró uno y otro hasta el 1177, esto 
es, seis anos, estando en guerra con 
los moros* que se oponían con gran 
resistencia á llevar á cabo la obra, que 
se inició asi: 

Conquistando iba dicho rey, el ter- 
reno que ocupaban los moros^ cuando 
llegó frente á un pequeño cerro cubier- 
to en su noayor parte de espeso bos- 
que y malezas (cerro que hoy ocupa 
Teruel), y conociendo los caballeros que 
componían el principal acompañamiento 
de D. Alonso^ que aquel sitio era fa- 
vorable para fortificarse y dejar gente 
que pudiera quedar allí para sostener 
el empuje de las enemigos, caso de te- 
ner ellos que retirarse; ó de punto de 
descanso, caso de seguir avanzando^ de- 
terminaron ^char los cimientos a una 
nueva ciudad: ocurrió, que al dirigirse 
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al bosque^ divisaron ún toro que apenas 
íes vio, enjpezó á mugir fuerlemenlo 
yáretirarse hacia el interior, observando 
al propio tiempo en ei firmamento una 
estrella, que al parecer d^ los caba- 
lleros seguía la misma dirección que 
el toro. Creyendo este suceso provi- 
djancial, internáronse mas en el bosque, 
y encontraron casi en la cumbre del 
cerro al mismo animal^ parado y sin 
demostrar fiereza alguna, debajo pre- 
cisamente de la estrella cuya dirección 
hablan seguido: con este motivo fun- 
daron allí la nueva ciudad, que pusie- 
ron por nombre Toro-el (el Toro), que 
por corrupción há venido á cambiarse 
en Teruel, y hé aquí porque el toro 
y la estrella sé 'encuentran en las ar- 
mas^ escudos^ monumentos y demás 
objetos que se refieren á la ciudad de 
que habíamos. 

lo que acabamos de narrar aparece 
confirmado en el M. S. que se con- 
serva en la Biblioteca de la Academia 
de la Historia, Colección del P. Traggia, 
1. XlX, confirmación que,^ escrita coa 
la sencillez j)rimitiva no exenta de \h 
tosquedad y rudeza propias de la edad 
media, dice así: 2 
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«Según cuentan los viejos^ en el tiem- 

{)0 pasado de Teruel ayusso toda la 
ierra fiera de moros. En aquel tiempo 
vino el noble señor D. Alfonso por 
gracia de] Dios rey daragon^ compte de 
Barcelona et marqués de Proenza á da 
quel lugar que hera de Santa Haria 
de la villa vieja de Teruel con buena 
gent et de grant esfuerzo de tener írorl- 
tera contra los moros. Et el dito sé&or 
Rey tractaba et ordenaba entre sí. si 
pudiese en esta comarca hacer upa villa. 
Empezó vidiendo que hera muy peligrosa 
cossa defer por la grant meltitiid de 
inoros q. heran a rededor á todas parles; 
temióse q. no podrie haver cabo de q. 
se perderíen en casa mucha gent^ por 
esso hecholp assi en olvido^ et fai buena 

Íjent jq. heran allí con el Rey entendieron 
,a Yolunlat de el dito Bey. 

«Et el gran dubdó^et con gran esfuer- 
zo, digerón|e; Señor, dadnos aquellos fue- 
ros, franquezas et libertades q^. nos ^os 
demandaremos por vos et por todos los 
vuestros et por todos tiempos para noa^ 
et para los nuestros presentes et adve- 
nideros^ et nos con ayuda de Dios po- 
l^lar^mps una villa en esla comarca^ 
por la cual fiamos por Dios que con- 
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querreremos et ganaremos mas tierra 
adelante. 

«Et el Bey^ visto el gran peligro et 4ir 
Ibi^tat dijo q. él no lo queríe^ ni le 
ptprgaba^ que grant vergüenza le serie 
^t menosprecie de comentar obra non 
valedera^ el dijoles que si tal cosa que- 
Hen fer^ que la ficiesen j^or sí^ mas no 
por él^ ni en su nombre^ antes los. age** 
siaba et desnaturaba de sí como no. va- 
sallos suyos pda, (pérdida ó prendida) 
lux obra no hubiese cabo^ ^i^é á el 
bo fuese vergüenza^ ni le pudiese seyer 
ratrahido q. había comenzado tal obra^ 
et que no le habia dado cabo. Et la búa- 
na gent con grant esfuerzo digeron i{ue 
ellos si querían aventurar á la merced 
et ayuda de Dios. Et de sí dejólos él 
£efi cpn gra^nli ^ borr^pcia^, el encomisitr 
doJos á |)ip$ et ^ i^a buena ^ent qui^aqui 
iSÍQÍcarop^ aQ;iá.ad9se\ ^ no á ¿Meapsi her-" 
manos et U^iéndo^e buepa \Qluiü[a;t los 
unos á ios otros. - . . ^ 



\* 



«En el nombré d^ * Dios .pusieton en 
obra la dicha población et andaríiQ por 
todas las otras muelas que eslán oefea 
ésta Villa^ et non hubieron tan {^fií^pas 
señales coínD en esta muela do e$¿^0]^ 



la villa de Tei'uel. El íos adalides (\) ti 
Jos mas sabidores de tal fecha subieron á 
Ir níuefa ét aíK di) e3 agora la plaza de 
maná éü el alba trobaron un bel íoro 
et andaba una bella eslrella sobre él- 
E luego que los vido él toro comenzó- á 
bramar et fair et luego ló Irobáron 
manso el digeron los adalides que aquí 
habían buerias señales por feria poblar- 
cion'do aquel loro les clamaba; et daquel 
enrcüentro daquertoro turnaron señal. - 

«Ef por esto facen en lá señal toro y 
estrella....! " 

«El luego con^graft'' tráballo comen- 
zaron á fer los' muros de la vilfa, no 
soiáment con agua et con tierra et con 

Í' liedra^ méfs aun con sangre^ por que 
os irnos lanzaban los muros et b)^ otros 
defeiidienlos ét bdinbatiertse con' los rtfó- 
TOS. Et de primero ficteron un anli'pe- 
cho con qtie se dtefeodieseín| «I fénda 
aquel el lidiando con lók^mom/níurieii 



* 

(1) Los Anales que con tiene el Libro verde 
qat se conserva en él archivo de) Ayunlamieii- 
to dé Teruel, mencionan como los mas prir/dpa^ 
les, a Sancho Sánchez Muñoz y Blasco Garcé^ de 
M arcilla y nosotros podemos auadir que se les 
unieron después los Üoh y Garci Pernandez de 
tíérediá. 



-si- 
los .homes cada dia sobce los fundamieo- 
tos de los adarves, Volviendo hi .Jur 
sangre, sobre la qual sangre multiplicar 
ban los adarves,)* • v ' 

Sentadas estas opiniones, diremp§ que^ . 
á nuestro humilde juicio, pudieron muy 
bien los moros construir grai) parle de 
Io$ cimienlos ()e la. nueva ciudad y aj^; 
gUDO que otro edificio: y destruir a ^! 
huida lQ.poco ó .mucho que pudierajli^s 
aprovechando despue&¡los caballeros del! 
Key D. Alonso aquéllas ruinas para ele-; 
var y fortificar las murídlas^ y lévantiar? 
nuevos edificios. 



■*\ 



^ Capiiulo III. 

Importancia de . la nueva ciudad de 
Teruel. -^Servicios ofustados al Rey 
por el caballero D. Pascual Sunches^ 
Muñoi^.-^Besultado de la. primera es^ 
pedición a ^Valencia. .^^Conquisíá de 
esta ciudad. — Los Muñoces y É arcillas. 

Di6 el Rey el feudo y honor de Te- 
ruel^ como se usaba entonces á un rico 
hombre de Aragón, llamado D. Beren- 
guer de Éstenza; y senaló á los cáballe- 



roií (1) que lii ' ^¿blaron, para su ré- 
gimen y gobierno^ el fuero añligüo que 
etBeyD. Sancho ftl Mayor y áhterior- 
mente los Condes Fernau González y 
García* Fernandez habían dado ¿los ha-, 
hitantes dé Sepúlvedo. 
-Desdejos primeros afios de lá repó- 
btacion' adqíiiere sutna knpof*l§ihcÍa el 
nacieftle "puesto avanzado dé Tértiél; 
aíll sé preparan todas las' ^expediciones 
q'ue' bacen los caballeros' cristianos ial 
rSrno de Valencia; secreto presehtimieu- 
to les ésta diciendo que= nó tardará en 
derrumbarse el poderío musulmán por- 
aquella parte de España; que pronto, 
caerá Valencia en sus, manos, y allá 
Tan á 'Jeruel cuantos qüiereib enrique- 
cerse.con el botín de la victoria. 

El pó 12Í5, mando el Héy despa- 
char carlas'de llamamiento á hjs* tlcbs 
hombrea' que íénian las viHas y túgar 
rés, para que se feuniespn en Tei^tíél 
con sus GorréspondienléS^ mésn^dírs; ^ 



i^ :•; 



(1) Rnire los poblaüores de Teruel pocos ig- 
noran los claros nombres de Cúévág, J^/ir^cííte». y 
Muñoces. D. Isidoro AqliHon, en fk\j^ cartas^á I>or 
Ignacio López de Ansó, sobre la anticua ;)!egisla- 
cion raunicipiíl de Teruel y An)arráCM), página 
58. 1799. ^ . 
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Bey Iralaba de entrar eo el Reino dt 
Vaiencia y apoderarse de algún lugar 
muy principal^ para cuya empresa le 
sirvió con espléndidos donativos Don 
PasQüal Sánchez Muñoz, que habia sido 
prívj^do del Rey D. Pedro III y perte- 
necía a las mejores y mas principales 
familias que se establecieron en Teruel^ 
habiendo ofrecido dar el Rey para aque- 
lla guerra, el dinero que fuese nece- 
sark), y encargándose además de facilitar 
á la gente de aripas, los víveres que se 
necesitaran para el consumo de tres se- 
manas.- 

Esla primera espedicion no tuvo r$« 
sulíado; por culpa de J). Pedro Abones, 
mapate poderoso que arrastró á los 
r¡c,9s hombrera la confederación y liga 
qv^y se hizo en Alagon; con este mo-; 
ti^.^1 Bey se volvió Ji Teruel, partió 
para Zaragoza, y dada orden para pren- 
diera Abones, este al buir^ fue matado 
de una lanzada. 

A principios^ del aflo 1232, supo el 
mismo .Rey que los del concejo de Teruel 
se babiaa apoderado de Ares, lugar 
fuerte en los confines del reino de Va- 
lencia, y casi al mismo tietnpo le lle- 
garon mensajeros con la noticia de que 
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Morella se babia rendido á D. filasco de 
Alíígon, oriundo de la villa de Sallent, 
valle de Tena en el Alto-Aragon; eu 
vista de esto, marchó á Teruel, y allí 
recibió el homenage que le tributó Zeit- 
Abú-Zeyt (l)/emir destronado de, Va- 
lencia^ de serle fiel valedor y amigó en 
la proyectada conquista, llevada á cabo 
en 1238, 

En 1322 empezaron los célebres ban- 
dos de Teruel entre las tíos familias ri- 
vales de Muñoces y Marcillas, que du- 
rante mucho tiempo se disputaron la 
supremacía del gobierno de la ciudad. 
Zurita "cuenta que fné allá un hijo de Al- 
fonso IV para apaciguarlos. Tan encres- 
pados estaban los ánimos que un dia 'én 
presencia del iiifante vinieron á las manos 
estando en su mismo palacio, y solo pt^do 
dominar por entonces aquellas turbulen- 
cias, desterrando á Juan Sánchez Dnrá^V 
verdadero promovedor, por cuatro afiosi 
fuera del reino. 



(1) Este Zeít se eonvirttó mas adelante á la 
fé críilíana, y residía en Teruel cuando el Rey 
le confirmó la donacíoa que le había hecho pa- 
ra durante su vida, de las villas de Aicla y 
MagalloQ* 
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Continúan los célebres bandos de 7>- 
rneU—Eí Hey D. Pedro I Y, concede á . 
Teruel el titulo de ciudad Guerras en- 
tre D. Pedro de Aragón y D. Pedro de, 
Castilla ~ Las Comunidades — Las Cor- 
tes celebradas en ta Iglesia de Santa Ma- 
ría . ~£l Juez de Teruel D. Francisco 

Villánueva. — Los Reye,s Católicos "[ 

efl Teruel. 

1 

Algún tiempo despues.dfel en que hemos de 
jado la narración de los sucesos de Teruel 
volvieron á renacer las rivalidajdes entre 
las familias tVluñoces y ])Iarcillas^ pnes en 
los Anales de la ciudad hablase de muchas 
muertes y heridas en 1356; de haber sido 
quemado vivo en la plaza del Mercado it 
Teruplj, Ramiro, hijo de.Ferránt-Sanchez 
Muñoz, en 1366; y de otra refriega qut 
hubo ep la plaza, en 1&6Í, durante las 
fiestas que sehicieroq para obsequiar a los 
iñfaqtes de Aragón que habian ido á la 
ciudad* 

£1 ano 1348. año de triste recuerdo en 
la historia de Aragón ppr la peste desolá- 
düra que afligió el reino, las Cortéis qu^ 
ae celebraban en Zaragoza^ hubo nece^i* 



dad de trasladarlas á Teruel qne ya estaba 
libre de la epidemia. 

Durante la estancia del rey D. Pedrcí 
IV, recibió Teruel el título dé ¡ciudad y 
por disposición del mismo monarca fue- 
ron restauradas sus puertas y muriallas 
qué ya se encentraban en ruinoso es- 
tador: ios teruelanos^ agradecidos por la 
pt^edifeccion que manifestaba el Bey, á su 
ciudad^ diéronle repetidas muestras de 
lealtad auxiliándole en la guerra de la 
Union, y en 1347, lomaron parle en la 
batalla de Játiva, en la cual murió su 
gefe l*edro, Muñoz. 

Mucbo sufrió Teruel, durante las guer- 
ras que hubo eülre D. Pedro de Aragón y 
D. Pedro de Castilla^ guerras que causa- 
ron innumerables danos en varios pueblos, 
sobre lodo en Tos que están situados en la 
zona comprendida entre Darocá^ (éti laC- 
carretera de Zaragoza) y Saf riúú (en la 
de Valencia): muchas aldeas fueron qtie- 
níadás, y otras en 'el partido de Thvtíé\ 
quedaron despobladas; entre ellas Álcá-^ 
min. Alcarria de Bellestar^z Canadá dd' 
García lopez, Castellón de Cabras, Ga- 
zapos, Cuevas de Rocín, Gallél, Hornos, 
Malessas, Piedra del Salz, Vallidauj íuen- 
tés- dfe iíarcía y Villar de Menga. 
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Lp' mfts recio d6l empuje castellano lo 
tovíerOü (jne resistir las comunidades de 
Cala táyud> Dar oca, y especialmente Te- 
ruel j=^ y- para proveer en lo que convenia 
á'Tá'fléfensa del reino^ nombró en 1363 
Don Pédro^ IV^ por capitanes de la Co- 
rautiídad de Teruel ^cuya casa se conser- 
ba tti- ésta ciudad), a D. Guillen Ramott 
de Ciruelo y á un caballero llamado Gar- 
cía Ganosa, entrambos muy valientes y 
prácticos en las cosas de la guerra, y dis- 
puso que se derribasen los lugares y for- 
talezas de aquella comarca, que no estu- 
vieran en disposición de defenderse y que la 
gente se guareciera en los lugares fuertes: 
nombróse igualmente á D Pedro, Conde 
de ürgel y sobrino del Rey, Capitán ge- 
neral -de la Comunidad y ciudad de Te- 
niel^ plaza fuerte que, después de nueve 
días de sitio, y merced á una traición fué 
tomada, por los Castellanos en 1364^ y 
estuvo en poder de estos hasta d 8 de 
Abril de 13&7. 

En:U27^ estando en Valencia el Rey 
Alfpnso V, mandó convocar Cortes ^l 
mnh tfe Aragón para la ciudad de Teruel, 
y sé reunieren el 19 de Noviembre del 
misino ano, celebrándose las prinoel^as se- 
siOTOS €n la iglesia de San Mar tlA de te- 
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ruel y por disposición del Monarca se tras- 
ladaron luego á la de Santa María de Mor 
diavilla (parle de la Catedral actual). 

£slas Cortes duraron basta el n)es;i|e 
Abrii de 1488^ y una de las cuestiones 
importantes que en ellas se trataron fué^; 
la unificación monetaria en toda lacorpqa 
de Aragón, para cuyo efecto llegaron co- 
misionados de Barcelona^; de Valencia y de 
Mallorca. 

Alfonso V. dio algunas disposiciones 
sobre la integridad de los antiguos fueron 
de Teruel, disposiciones que, asi como al- 
gunos odios personales, suscitaron la opo- 
sición \igorüsa de Francisco Yillanueva^ 
juez que era de la ciudad de Teruel en 
aquel año: no quiso doblegarse al mandato 
del Bey, y pagó con la vida su entereza 
pues murió ahogado en las antiguas casas 
consistoriales y arrojado, su cuerpo des- 
de el balconaje á la plaza del Mercado. 

Su cadáver fné enterrado en la Iglesia 
de San Pedro, el dia seis de Diciembre de 
1427, y para sustituirle fué nombrado 
ju^ de, Teruel, D. Martin de Orihuela, . 
^ En 7 de Enero de 1^82, los Reyes Ca- 
tólicos que venian de Valencia, entrarpn 
en Teruel acompañados de numeroso sé- 
quito^ del cual formaban parte el Carde- 



-Sí- 
nal Mendoza, y muchos grandes de Cas- 
tilla y de Aragón; fneton recibidos del 
vecindario con eslremado regocijo y gran- 
des fiestas; juraron los reyes eji la Iglesia 
de Santa María los privilegios y liberta- 
des de la ciudad, recibiendo de esta un 
dotíativo de doscientos florines dé oro: 
T^ruél^, «turante la permanencia de las re- 
glas personasy fué rftamente engalanada 
eob tapices y caprichosos arcos de triunfo, 
por las- Béehes estuvo profusamenté'ilu- 
mtnada^ y sus calles pobladas á toda hora 
de lo^^ habitantes de los pueblos inme- 
di&toe, qué acudieron á danzar y cantar 
ante los rejes católicos, á quienes ofre- 
cieron ricas telas, esquisitas frutas, biiér 
ñas maderas de construcción, y minera- 
les de ' muchísima estimación. 

Bos años después dé la llegada de las 
«giislas [íérSonás, protooviéroíise en te- 
ru^^a}gunx)s alborotos con motivo' dcil 
éstiatrlecimiento de la inquisición, en los 
que peligró la vida del Inquisidor Juan 
deSoIivella: el 7 de Enero de 1486 se 
cel^ró un auto de fó^ del que. habla- 
remos mas Melante. 
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Capitula y, 

Com^mdád da Teiruel. «^ Twiel $n 
\m y 1592. 

El origen 4e la ComuDí^a^ dQ yenjel, 
(í) se remonta al r^injaíjot de D.^^iyoniso 
li, que hizo donapi^n á I03 poljíladorc^ 
de la yilla de un, eistenso territorio q^ 
no abarcaba menos de cíen aldeas^ núo^er 
ro que fue disminuyendo coú ^d tiempo 
hasta quedar reducido á poyen ta que ^^ 
nía en lo^ úilimos anos del siglo p^^<]p: 
el mis^o rey íes concedió 16s fueros, de 
jSepúlveda ó de Estremadura^ que difeirían 
bastante de los generales de Aragón. 

Durante los do^ primeros siglo^>del^ 

.pues de la reconquista, conservóse .Mtía'c- 

ta ia supremaciade Xerpe) siobr^ las aid^a^ 

?pero a o^e(|idia qua^i^^s fueron apqí^jQr 

^p ^u riqueza f^ \ocindar¡o^ qwsfwe» 



ii ' té- ..'».■ I j ^» 
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\X\ Lus Comnni(lAde3 dQ Ar^go» aleani^^TpQ 
su toaycfr esplendor en los siglos XIH y XIY 
y empezaron casi al mismo tieinpo que la re- 
conquista, fueron cuatro, á saber: la de T^rue/. 
la de Albarracirif la de Daroca y la de Culata- 
yui. 



«.31- 

naturalmente ¡Dterveoir de una manera 
mas eficaz y directa en la administración 
de justicia^ y de aquí las prolongadas con- 
tiendas que empezaron á mediados del si- 
lo IV^ y no terminaron hasta el reinado 
le Carlos II. 

Ciento cincuenta años antes de la épo- 
ca citada^ esto es, por el afio 1500^, ya se 
habían separado las aldeas de la villa^ eñ 
lo locante á los asuntos puramente ad- 
ministrativos^ formando su concejo inde- 
{)endient.e al que se llamaba el Común de 
as aldeas, sin que para evitar esta sepa- 
ración bastara la infiuenciadel mismo Rey 
de Navarra, lugarteniente del Reino que 
en USO fué á Teruel; al fin terminó lo- 
doen 1601^ pues se deslindaron por el 
R^y los derechos de cada parte. 

Él mecanismo de la organización y go- 
bieAiode la Comunidad ^e Teruel, ér'íi 
el siguiente: de conformidad con los fue- 
ros de Sepúlveda, tiabía en la gludád áú 
Tefuel un juez universal para todos Ic^ 
pHieblós de lá Comunidad y álcalde§.ij[)íe 
conocían de las caucas civiles y crimina- 
les: de las decisiones del juez qe Teruel^ 
parece que no se admitía apelación en Jp 
Audiencia del Réinq^ pudiendo liacérsp 
SQloppr el r^cijrso Uaniadó de Perorehcíá: 



segnn el fuero se nombraban los jueces 
por suerte^ pero desde 1 44i fueron nom- 
brados por los reyes. 

Los pastos^ maderas y leíias de los 
montes y dehesas de la Comunidad^ eran 
de uso común para todos los pueblos que 
la componían, pero el pago de décimas y 
de los impuestos reales^ asi como todo lo 
que se refiere á la jurisdicción local^ era 
propio y esclusivo de los Concejos de las 
aldeas^ que obraban en esto con completa 
independencia de la Comunidad: esta co- 
munión de intereses no se limitaba única- 
mente ál goce y aprovechamiento de los 
términos^ sino que se estendía á los ser- 
vicios que de tropas y dinero se hacían á 
los reyeSj y como quiera que desde tiempo 
inmemorial hubiese querellaa sobre la can- 
tidad con que debiañ contribuir la villa y 
respectivamente las aldeas^ se declaró por 
ufarlas sentencias, que las áltimas contri- 
buyesen con tres partes^ y la primera con 
lo restan te> 6 sea una cuarta parle, cuya 
jQfií^prudencia estuvo en uso hasta que se 
•stablecieron las leyes de Castilla. 
. A principios del siglo XIV, cada pue- 
blo déla Comunidad tenía su concejo par- 
ticular que lo regía en el orden político, 
económico y contencioso, con subordina- 
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cion á los jueces de Teruel: con delegacioá 
de todas las aldeas se formaba una junta 
general, presidida por el procurador ge- 
neral, y á la cual asistían seis regido- 
res llaipadós de sexma^ á causa de estar 
todo el territorio dividido en seis tro- 
zos ó partes, compuesto cada uno de 
doce 6 trece püebiós: existía además otra 
junta llamada Pliega general^ compuesta 
del Procurador general, regidores de sex- 
ma, y un jurado y prohombre de cada 
pueblo^ ascendiendo á ciento cincuenta 
el número total de miembros, y á cuyo 
cargo estaba la determinación de los 
asuntos mas arduos de la comunidad. 
Los jueces de Teruel fueron nombra- 
dos por elección popular, hasta que Don 
Fernando el Calólico, bajo pretesto de 
que aquellos funcionarios no tenían fuer- 
za para dominar los bandos y discordias 
que había en la ciudad, y entre esta y 
las aldeas, decidió que en lo sucesivo 
fueran de nombramiento real. Carlos V. 
siguiendo la tradición de sus abuelos, asi 
en Aragón como en los antiguos rei- 
nos de la monarquía, envió á Teruel, 
entre otros á Juan Pérez de Escanilla^ 
que murió en una conmoción popular 
que habla salido á sosegar; viniendo 

3 
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después por orden de Felipe II D. Ma- 
tías de MoQcayo^ Señor de Rafales^ que 
aparece en la historia con el Duevo dic* 
lado de presidente de Teruel. 

Los de esta ciudad favorecían las pre- 
tensiones de D Pedro Fernandez de He- 
redia al priorato de Alfambra^ (pueblo 
inmediato á Teruel)^ del cual querían 
desposeer al Comendador Bou que le te* 
nía en secuestro; y siendo contrario á 
este intento el presidente Moncayo^ ba- 
ilándose en una junta celebrada en Ru- 
bielos (villa de la provincia), los jura- 
dos de Teruel quisieron escluirle deella^ 
presentándole al efecto una Firma ó de- 
creto de la Corte del Justicia de Ara- 
gón. 

Sabedor de esto Felipe II decidió que 
Honcayo sostuviera su autoridad y que 
no permitiera la invasión y el intento 
de los de Teruel, y en. 3 de Junio 
de 1562, le mandó que procediese contra 
los jurados de Teruel y demás que le hu- 
biesen presentado las firmas^ como in- 
fractores del fuero promulgado por Pe- 
dro IV^ en virtud del cual estaba pro- 
hibido á la .ciudad y comunidad de Te- 
ruel recurrir al Justicia de Aragón por 
vía de firmas y manifestaciones. 
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Beacios los firmantes, tomó el rey 
una resolución definitiva: comisionó al 
Duque de Segorbe para que fuese á 
Teruel con dos mil soldados y defendiese 
su autoridad^ si con la fuerza fuere 
atacada: entró el , Duque en la ciudad 
medio en son de guerra^ y para mas 
seguridad y mayor significación del en- 
cargo que llevaba^ mandó reedificar un 
antiguo castillo (f) que estaba casi der- 
ruido y puso en él fuerza bastante pa- 
ra defenderlo. 

No se intimidaron los turolenses con 
la presencia del Duque y de sus solda- 
dos; antes por el contrario, se quere- 
llaron por conducto de su juez ordina- 
rio y alcaldes^ á la Corte del Justicia 
y obtuvieron firmas y provisiones de 
aquel tribunal: mandó el Duque proce- 
áev contra aquellos funcionarios^ y estos^ 
lejos de ausentarse, y dando pruebas 
de un valor cívico, muy común enton- 
ces, se estuvieron quietos en sus casas^ 
y el Duque los mandó poner presos en 
el castillo, sin que por ello desfalleciese 
el ánimo de aquellos dignos ciudadanos 



(1) £1 de Ambeles, situado en la roDüa del 
Biimo nombre. 
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Nueve anos duró su prisión^ y bien se 
alcanza que si resultaran culpables^ 
no perdiera la ocasión de castigarles 
el inexorable Felipe II; pero salieron li- 
bres en i58ü por mandamiento del mis- 
mo rey. 

Bien merece^ que consignemos en este 
lugar^ los nombres de tan ilustres pa^ 
tricios^ que fueron: Pedro de la Capilla^ 
juez ordinario; Bernardino de la Mata, 
alcalde; Miguel Juan y Francisco Malo, 
individuos de familias distinguidas; Geró- 
nimo Dolz, asesor del juez de Teruel, y 
Gerónimo de la Mata, síndico; de los cua- 
les, el último, fué muy versado en las 
leyes y privilegios de I9 comunidad^ y los 
teruelanos le comisionaron^ juntamente 
con el doctor Gil Garnier^ para que fuese 
á la corte de Felipe II á informar y re^ 
clamar 1q que mas conviniera en el 
asunto que se debatía: con tal obgeto 
escribió y presentó al rey y al Supremo 
Consejo de Aragón un tratado en forma 
de memorial, en que se daba noticia 
de las leyes de la Comunidad, de su 
uso^ y de los sucesos desde el ano Í3570 
hasta el 1579, y del temperamento que 
daban de si estos mismos sucesos. 

La lucha entre los poderes locaJes 
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y el poder central, fué por aquellos 
tiempos en estremo porfiada, especial- 
mente en Aragón, y sobre todo en la 
ciudad de Teruel, y aunque las Cortes 
de Monzón celebradas en i5S5decidie« 
ron que las ciudades y comunidades de 
Albarracin y Teruel podían acudir al 
Justicia como todos los aragoneses, pero 
que no podían hacerk) en los casos en 
que se lo prohibiese algún fuero ó ley 
particular: esta sentencia no dejó satis* 
fechos ni á los partidarios de la auto- 
ridad real ni á los defensores de los 
fueros: cada cual la interpretaba á sa 
modo cuando era menester aplicarla, y 
en tal estado las cosas, llegaron las 
alteraciones y sublevación de Zaragoza, 
á^ los anos 159^ y 1592. 

El desenlace de tales hechos fué, en 
Zaragoza la decapitación del Justieit 
mayor D. Juan de Lanuza, y alguii 
tiempo después las de PeJro Fuertes^ 
Dioiiisio Pérez, Francisco Ayerbe, Don 
biega de Beredra y I>. Juan de Lu- 
nas; y en Teruel, fueron descuartiza- 
das nueve personas en castigo de la 
muerte de lo» hermanos Novellas (1)> 



(l) D, Baltasar y Don Melchor^ 
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que se habían mostrado propicios ala 
autoridad real, y que espada en mano> 
se defendieron heroicamente. 

Capitulo \1. 

Teruel desde el reinado de Felipe II 

hasta la conclusión de la guerra civil 

—Noticias de •diversas épocas. 

La ciudad^ objeto de este libro^ no 
siguió el impulso de Aragón^ y abrazó 
la causa de Felipe Y^ manteniendo á 
sus espensas un batallón de seiscientos 
hombres^ que hizo la guerra desde 1705 
á 1715. . ^ 

Durante la guerra de la Independen*' 
eia sufrieron la ciudad y la provincia 
las varias alternativas de aquella pro^ 
longada lucha^ y muchos de sus habir 
tantes fueron á reforzar^ como buenoi 
aragoneses, las huestes de los zarago*- 
zanos en los memorables sitios^ y lai 
de otros puntos donde sus hermanos 
peligraban^ no apartando entre tanto sp 
vista de Teruel^ á la que acudieron á 
socorrer en el sitio que sufrió de los 
V franceses. » 

Parte no menos activa tomó en la 
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guerra fratricida que llenó de luto á 
las familias de España: no queremos 
recordar hechos que para bien de unos y 
otros quisiéramos ver borrados del uni- 
versal libro de la Historia; consigne- 
mos sólo que en los dos bandos diéronse 
pruebas de valor y hubo verdaderos hé- 
roes; como también hubo distinguidas 
heroínas en la provincia de Teruel; tal 
fué en Montalban Manuela Cirugeda, 
de veintidós anos^ hija de la misma villa^ 
que sirvió en el sitio de esta como el 
nacional mas denodado^ corriendo los 
puestos de mayor peligro^ hasta del can- 
sancio y las fatigas^ se le originó una 
enfermedad^ de que sanó en la sala 
de distinguidos del hospital de Zara- 
goza; tal fué^ por último, la heroína 
de Monreal del Gampo^ Francisca Za- 
torre, de cuarenta y un aHos^ que me- 
reció y obtuvo la Cruz de San Fernando 
por su heroico comportamiento. 

Espuestas ja las noticias anteriores^ 
tomadas en parte de la Crónica gene- 
ral de España^ obra en la que aparece 
un trabajo sobre la provincia de Teruel, 
firmado por el malogrado joven D. Pedro 
Prüneda; vamos á dar otras sueltas que 
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cpmprenden épocas distintas de la historia 
qiie DOS ocupa^ aunque sea á trueque 
de faltar á una relación ordenada. 

=La primera casa que se hizo en 
Teruel fué la- que tiene dos arcos eii 
la plaza del Mercado, propia del Escriba-" 
no D. JuanDolz.-En 1222, existían 
ya las Comunidades de Teruel y sus 
Tillas: mas adelante de la notable casa 
de la Comunidad, cuyo frente dá á la 
plaza de la Marquesa, (hoy de la Libertad^ 
—En 1536 enterraron vivo en Teruel a 
D. García de la Foz por haber matado 
traidoramenle á un companero suyo.=En 
1364, día de San Marcos, fué la toma 
de Teruel por los Castellanos reinando 
D. Pedro IV en Aragón, y D. Pedro el 
Cruel en Castilla. 

—En 1375 fué muy rigoroso el invier- 
to en dicha ciudad, y el miércoles de ce- 
niza del mismo año á la hora de maitines 
hubo un fuerte terremoto que alarmó con- 
siderablemente ala población.— En 1379, 
llovió casi sin cesar desde el dia 26 
de Marzo hasta el 10 de Mayo: el trigo 
llegó a venderse hasta cinco sueldos (I) 

1.. 

(1) En el sigk) XU un sueldo valía en Ara- 
gón cuatro dineros de plata. Asso. Hist. de la eco- 
nomía política de Aragón^ págínlat 430 y siguientes 
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la fanega, y el centeno á dos y á cuatro 
dineros. —En 1402^ hubo tantas maripo- 
sas que se comieron casi todas las hojas 
de árboles y viñas y fué un ano abun- 
dantísimo en frutas. 

— Kn 1405, llovió sin cesar en Teruel, 
tres dias, y < ubrió el agua toda la vega, 
desde la acequia de la Peña, hasta la del 
baño llamado de Pero Carmelo^ y se lle- 
vó todas las paredes de los huértos=;=«=Eti 
1407^ nevo tanto que habia en tierra lla- 
na mas de ocho palcos de nieve que du- 
ró mas del mes de Marzo. 

-En 1413, fué á Teruel^ San Vicente 
Ferrer y estuvo detenido en la Igljssia de 
Santiago.-En I4i8, D. Francés de Aran - 
da, consejero y elector de reyes, noble 
caballero^ intrépido soldado, monge fer- 
Toroso, alma templada para los grandes, 
kechos y corazón formado para el bien, 
para la conmiseración y para la caridad 
inagotable; dejó para los pobres, aparte 
de otras cosas^ una limosna de cincuenta 
mil suecos de renta: murió el mismo 
Aranda en I44f. 

ttEu 1420^ Gil Sánchez Mogoz, hijo 
de Teruel, fué electo Papa.— En 1428, 
se^ incornoró la ciudad y comunidad di, 
Tei;i}^l[> a la cqroni^ ^ Aragón gor QoW 



Alfonso V'«=-En li30^ celebráronse Cor- 
tes en la Iglesia de Santa IKaria de Te- 
ruel (ahora la Catedral)^ en donde eslá 
ja capilla de N/ S/ de la Salud y la de 
San Felipe y Santiago 

=En 1421, (registro del notario Don 
Antonio Ferrer), D. Juan Galvez Heredia, 
Don Martin Garcés de Marcilla, yMosen 
Juan Fernandez de los Arcos, fueron here- 
deros de la infortunada Isabel, á la cual y 
su desgraciado amante D.Diego, bien me- 
rece que les dediquemos uno ó mas capí- 
tulos, tomando la relación del hecho^ de 
la tradición^ y de algunos libros entre 
ellos del notable que escribió D. Esteban 
Gabarda, Abogado teruelano, quien con 
escrituras y otros muchos documentos 
justificativos probó la verdad del trágico 
iiceso de que vamos á tratar. 



Capitulo TU. 

Los Amantes de Teruel. 

Por tos escritos que se conservan y 
por una constante tradición no inter- 
rumpida basta nuestros dias, saben los 
Tecinos y moradores de Teruel^ que i 
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fines del siglo XII existían en esta ciu- 
dad las dos ilustres familias de los Marcia- 
nas y Seguras. 

La casa solar de estos era la que hoy 
es cochera de la del Conde de la Flo- 
rida y la de aquellos se hallaba al frente 
ambas familias pues^ vivían en la anti- 
gua calle de Ricos-hombres (ahora de 
los Amantes), en la que todavía se con- 
servan las casas de otras familias nobles, 
cuyas armas están sobre sus puertas. 

D. Juan Diego Martínez de Marcilla 
(t) hijo de D. Martin Garcés de Mar- 
cilla y de D.' Constanza Pérez Tizón (2), 



(1) Marcilla e» sa apellido en el teatro, y en 
la boca del pueblo se dice Marsilla.' 

{%) £1 capitán D, Joseph Tomás Garcis, ca^ 
iMÜlero de la orden militar de Ntra, Sra. deMoD- 
tM$t etc. descendiente de la rama de D. Diego 
Garcés de Marcilla, llamado el Amante, presentó 
á S. M. on jel afio 1780, una Memoria sobre la 
genealogia de esta familia y afirma en fé de los 
ñas segaros docamontos: que los Garceées de Mar- 
cilla traen su origen ie sangre real, «iendo su pro- 
genitor y cakeza Fdirím Garcét, hijo del infanta 
D. Garcia, y nielo del rey de Navarra D. Garcia 
\y tomando el nombre de Garcés del propio de 
su padre D, García.-— Nijo de Forlun' Garcés fué 
D. Garcia Fortunez, que casó con Doña Toda, y 
tutieroB i D. Lope y i D. Gimeno Garcé3.«»I>e 
D. Lope procedió Fortun Garcés, f&moso por iá 



profesaba desde sus mas tiernos aaos 
amorosa inclinación á Doña Isabel de 
Segura^ hija única de D. Pedro Segura^, 
amen de caballero muy rico: la sensible 
joven correspondía tiernamente a lapa- 
sjon áe D. Diego^ quien á la edad de 
veintidós anos manifestó á su amada, que 
deseaba tomarla por esposa; Isabel \e 
contelstó que iguales eran sus deseos^ 
pero que tuviera entendido no lo haría 
sin que sus padres se lo mandasen: esta 
prudente contestación encendió mas en 
Marcilla la llama de su amor, y bus- 
cando ocasión propicia^ hizo entender sus 
deseos al padre de la enamorada Isabel^ 
Este procuró desentenderse del casa- 
miento de su hija con buenas palabras, 
diciendo: «que ciertament el era mui bien 
pagado del joven, é que venía bien; non 
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•ifuerzo militar entre los que concurrieron en 
14)96 á la conquista de Huesca. «Herma no de es- 
te, y por consiguiente bijp (Iq Lope, fue García 
Garoá^ díe Marcilla,liama(lo asi por la villa ée este, 
nombre ep I^avarra, de la quiera señor, (de Don 
ftarcia y de Doña ¿lancha Qon^z Subirá, nación 
D. Martin Qarcéi dfi Marcilla que casó en Teruel 
con Doña Constanza Pérez Tizón, y tuvieron á 
ü. Sancho, D. DIEGO EL AMA.NTE, y D. Pedr« 
Garcés y Marcilla. (Memorial literario de Madrid, 
[mí)Ucado eu 1785}. 
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se quejdise^ é que su padre tenía otros fi- 
jos quen mas non le podía heredar^ é 
qael podía dar á su fija treinta mil suel- 
dos^ e que apres tenía toda su casa^ asá 
que non lo faría (1). 

Desengañado Marcilla^ y convencido 
de que la falta de riquezas era el ver- 
dadero obstáculo para conseguir la ma- 
no de su adorada Isabel^ informó á esta 
de la contestación que le habia dado su 
padre, y la persuadió le concediera un 
plazo de cinco anos^ ofreciéndola «ir á 
treballar por mar y por tierra en dó 
hubie dineros.)) Colocada Isabel en lá 
amarga alternativa de renunciar á su pa- 
sión ó de disgustar á su padre, otorgó á 
su amante el plazo que le pedía, y Mar- 
cilla partió para la guerra contra mo- 
ros^ confiado en la fidelidad y constancia 



(1) Son palabras de una escrilara pública, j 
de UD papel de letra muy antigua, titulado: His- 
toria de los Amantes de Teruel, que se conserva- 
ba á principios del siglo XYII en el archivo déla 
ciodádf copiado por el secretario Juan Yagüe y 
testificado, por el mismo como notario püb]ico> 
existente tu el dia en^ arckivo de la Iglesia d« 
San Pedro, y publicado por el Sr. A^ntilion en sus 
noticias históricas sobró los Amantes de Tsru<d, 
páriifo 1/pá^aa número S, 
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de su amada, y decidido á todo trance en 
adquirir lo que le faltaba. 

Durante la ausencia de Marcilla no 
se descuidó el Padre de Isabel en pro- 
curar á su hija el desvanecimiento de 
su arraigada pasión^ al efecto^ evitó que 
esta adquiriera noticia alguna de su 
amante; trató de halagarla con las ven*- 
tajas de otro casamiento y aun la hos- 
tigó para que tomase marido; pero Isa- 
bel, con filial y respetuosa modestia, 
dióle por respuesta que las mugeres no 
se deben casar^ sin que primero sepan 
y puedan gobernar la casa, y además 
tenía hecho voto de virginidad hasta los 
veinte años. 

Su padre^ que la amaba tiernamente 
y que tampoco desconocía la situación 
de su hija^ quiso complacerla, y se re- 
sigf^ó á esperar el plazo que ella indi- 
caba> tratando al mismo tiempo de evi- 
tar que recibiese cartas ni noticias de 
su amante. 

Llegó el dia en que ya habían tras- 
currido los cinco anos, y el padre de 
Isabel conoció ser llegado el momento 
de triunfar de la resistencia de su hija» 
Armado de su autoridad, de los halagof 
y de la persuasión^ «Fija^ la dijo: es mi 



—47- 
deseo que tomes tu compañía.)) Isabel^ 
acosada por el vencimiento del plazo, 
ignorando la vida de Marcilla^ rece- 
losa de no haber tenido cartas suyas^ 
y temerosa de oponerse á la voluntad 
de su padre^ condescendió á la propuesta, 
y este aprovechando la oportunidad del 
rendimiento de su híja^ bízola contraer 
esponsales con D. Pedro Fernandez dd 
Azagra^ heredero del Señorío de Albar- 
racin, y al poco tiempo se celebraron las 
bodas. 

Holgáronse de ello los padres y deu- 
dos de ambas familias, pero la novia dio 
en estar de adelante melancólica y pen-^ 
sativa; las galas servíanla de lin torcedor 
y su trage era un vestido de luto. En 
el mismo día del convite de la boda, 
penetró un page en el aposento de Isa^ 
bel y la dijo: que al viejo Marcilla acaba- 
ban de darle noticia de que su hijo 
venia muy rico (t) y con salud, por 



(1) Según una escritura pública «Marcilla, 
revolviéndose contra moros ganó en cinco años 
cien mil sueldos.» Consta asimismo que tomó 
parto en la batalla de las Navas de Tolosa, y 
t{ue fué el que con el Rey de Navarra rom pié 
•1 palenque de las cadenas que tenia la Hendía 
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lo que todos estaban llenos de regocijo. 
Con efecto^ en aquel mismo dia entró 
Marcilla en Teruel, y en la casa dé 
sus padres le refirieron que Isabel sd 
habia casado con Azagra^ hermano del 
Señor de Albarracin, 

Según antigua tradición, Marcilla fué 
á Teruel por el camino de San Cristó- 
bal, y al llegar á los Arcos oyó qué 
daban las orce en una torre de la ciu- 
dad, é hincando espuela á su cabalgadura 
dijo á su escudero: aCamacho, perdidos 
somos.» 

Marcilla, aunque consternado con lá 
infausta noticia del casamiento de Isabel, 
procuró empero cuanto pudo recatar su 
profunda pesadumbre, para no ahogar la 
alegría de sus regocijados padres, y se 
apercibió cauteloso jiara tener coa ella 
una entrevista. Logró entrar disfrazada 
6n la casa de su amada, la vio bailar 
•n medio de los convidados, y traspasado 

de dolor abandonó aquel sitio de tor- 

• 

del Rey moro; y por esta razón los Beyes dQ 
Navarra pusieron las cadenas en el escudo dé 
Maróill^ cómo se vé en el escudo de armas do 
los Gai ceses de Marcilla, que hay en la capilla 
de San Juai) Bautista de Albarracin,, con tres 
fajas, la cruz, la corona real y las esmeraldas. 
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mentó y se introdujo en el aposento zt^ 
reglado para el tálamo délos noyios. 

Concluido el festin y des|edidos los 
convidados/se recogieron los desposados 
á su cuarto y llarcilla no pudo salir de) 
sitio donde estaba escondido. £1 novio 
Azagra quiso asar del derecho que le 
concedía el matrimonio^ pero Isabel le 
rogó y consiguió que se abstuviese por 
aquella noche^ única que le faltaba pa- 
ra cumplir aJ cielo cierta voto. 

Dormido ya Azagra^ salió muy quedo 
Marcilla> y dominándose cuanto podía 
por no ser oido, habló y reconvino bre^ 
vemente á Isabel; esta procuró disculr 
parse por haber |jasado el plazo, no bar 
ber recibido cartas suyas^ y haberla 
obligado su padre cuando estaba celosa 
y desdeñada. £n el fuego del amor^ en el 
arrebato de los celos^ y en premio de 
su fé y de sus servicios^ pidió Marcilla 
á. Segura la finfeza de un beso^ pero esta 
se lo negó como esposa fiel y como hon- 
rada: Marcilla una y otra vez importuné 
á Isabel y una otra vez negóse ella, 
^v. Luchando entonces el inTeliz Marcilla 
entre el pundonor de caballero^ la de- 
licadeza de cortesano^ y el fuego de- 
vorador de su;.paision y de los celos/ 

i 
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«reconyino por úitíma yez á Isabel díi* 
ciéDdola: i<¿No consideras que sino fue-^ 
rayo tan cortesano^ tomara lo que te 
pido á la fuerza, matando á tu esposo 
y mi enemigo? Pero na lo permita el 
santo ciblo^ que no lo quiero yo sino 
con gusto: hazme pues este bien: bé* 
same que me muero. 

Dijo^ y no consiguiendo que Isabel 
accediese á su demanda^ cayó exánime 
á sus pies^ despidiéndose con estas ¡m* 
labrase áDios^ Isabel. 

Luego que esta desgraciada reconoció 
el rostro de su amante, halló su frente 
sin calor, y observo que ao respiraba 
su pecho^ se convenció de la muerte, 
y prorrumpió en desesperadas voces y 
lamentos: despertóse su marido y ente^ 
rado del suceso, para libertarse de los 
procedimientos de la justicia y del enojo 
de los deudos de Márcilla;, determina- 
ron llevar su cadáver á la puerta d&Ia 
casa de su padre, lo que ejecutaron 
sin ser vistos por la cautela con que 1q 
hicieron, y por que^ según digimos en 
otro lugar^ la casa de los Marciílas 
se hadaba frente á la de los Seguras. 

Al día siguiente, la luz descubrió el 
infortunio que la noche consenrára ocuif* 
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to: los primeros que pasaron por la éalie> 
FedODOcíeron la identidad del cadáver de 
Marciila y le hallaron cubierto el rostro 
60Q su montante ai lado. Noticiáronlo 
á su padre^ quien sobre dicho cadáver de 
&u hijo^ entre deudos y amigos^ tributó 
el justo homenaje de paternal sentimien*' 
to y desahogó su pecho con impreca^ 
dones de venganza. 
. Tan lamentable caso escitó la piedad 
de los sensibles leruelanos^ y hasta eü 
mismo esposo de Isabel acudió á la casa 
de Marciila para quitar sospecha^ ycon-^ 
consolar al afligido padre. Luego que el 
sentimiento dio lugar á la reflexión^ de- 
terminaron enterrar á D, Diego al dia 
siguiente y prepararon tan triste acto 
eon. toda la pompa que se merecía un 
joven tan célebre y distinguido^ como 
faoBstamente desgraciado. 

A lá- sazón Teruel era plaza de armas 
en la empresa que el rey D. Jaime que-* 
ríaiíacer contra los moros de Valencia; 
había diez banderas de soldados y corpo- 
raciones, eclesiásticas; componíase su po^ 
blacion de aquellos soldados ilustres y 
aguerridos que^ haciéndose superiores 
% 1^ peligros y fatigas de la guerra^ ha- 
bían sabido levantar^ según digimos an- 



tes> las murallas y fortalezas de la ciu-^ 
dad^ conlrarestando los continuos atas- 
ques de numerosos ejércitos moriscos. 

En la Iglesia de San Pedro se celebra- 
ban las exequias de Marcilla; y el lúgu-* 
bre clamor de las campanas auunció á 
Teruel la hora del funeral aparato: hom-r 
bres y mugeres de distintas edades acu-* 
dieron á la casa del difunto^ asi como 
los eclesíás* icos de San Pedro y de las 
demás parroquias: el entierro marchaba 
en esta forma: iban delante los soldados 
en orden de batalla^ detrás cuatro cape- 
llanes llevaban en hombros el cuerpo do 
Marcilla; seguían los oficios con hachas 
encendidas^ los capuces^ las gramallas (1) 
de los deudos y amigos; y en pos de to-^ 
dos una pequeña escolta y casi todo el 
pueblo de Teruel. 

La desconsolada Isabel apenas oyó des-*» 
de su retrete los tristes cánticos del en- 
tierro^ hizo que la dueña que la acom-^ 
panaba^ subiese con ella á la reja 
mas alta de la casa, para ver el fuñe- 



(1) Gramalla: veitidura larga hasta los pies, 
á manera de bata, como la de los religiosos 
Agustinos, dd que se hizo mucho uso ea ta 
antigüedad. : . 



ral concurso: asi que descubrió el fére** 
tro doDde iban los últimos despojos de 
su malogrado amor^ quedó pasmada por 
algunos momentos^ y abandonándose luO'* 
go alas irresistibles inspiraciones de sit 
corazón, se despojó de todas sus galas 
mtióse con un mongii de bayeta, y 
despeinado el cabello, bajó á la calle 
muy apresurada, y confundiéndose en- 
tre las muchas mugeres que acompa-* 
Saban el duelo^ pudo seguir llena del 
mayor abatimiento: eú el tránsito se 
reconvenía de haber sido la causa de la 
desgracia de JMarcilla y ella misma sa 
acusaba y condenaba, haciendo á la vez 
de fiscal, de juez y de reo. 

Entró el entierro en la Iglesia de Sati 
Pedro, el cadáver de JMarcilla fué color- 
eado en un gran túmulo y dióse ^nn^ 
cipio al Oficio. La infeliz Isabel, no ' 
podiendo resistir mas, abrió al dolor la: 
llave, dio rienda suelta al llanto, y 
abalanzándose cubierta á donde estaba. 
•1 féretro, esciamó: !) 

¿Es posible que estando tu muerto,: 
tenya yo vida? No tengas de mi f¿ 
duda que pueda vivir un solo punto; 
¡uyl perdona mi tardama, que al ins^^ 
íante contigo me tendrás. 
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Bijd/y descubriéndole la cara k diá 
un beso tan fuerle que se oyó en toda 
la Iglesia^ y con un ¡ay/ faltóle el alienta 
M un instante y la Parca puso un 
sello en sus ojos. 

Creyeron los circunstantes sería al- 
guna deuda ó hermana del difunto/pera 
€uando el clero principiaba el In exitn, 
fueron á apartarla y la encontraron 4n-^ 
móvil: llámanla basla tercera vez, f 
i^o responde; descubren el mánio que 
la velaba el rostro, y \ón era Isabel 
qiie tenía su boca pegada á la de iVIar*- 
eilla, y su cuerpo sirviéndole de losa 
sepulcral: la sensible y virtuosa Isabel, 
después de haber apurado el cáliz amar»^» 
go de dilatadas penas, buscó en alas de 
la muerte la compañía de su amanta 
hasta el mismo templo de la elemidad. 

Laestrana singularidad del suceso, fX 
respeto imponente del lugai* sagrado; 
el pavoroso aparato funeral, y la melán-^ 
cólica gravedad de iodos los^ sembla ni es, v 
dejaron absortos á cuantos se hallaban 
en el templo: Azagra, *espóso de Isabel, 
procuró entonces quitar de esta toda sos^ 
pecha y refirió en voz alta el trágico 
suceso de su casa en la nocbe pr^* 
cedente. 
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Todos quedaron perplejos^ y nadie se 
atrevía á proponer la resolución que de^ 
bía adoptarse^ hasta que un viejo, pa-» 
ríente de Marciiia, de mucha autoridad 
y cuyas razones pasaban por oráculo^ 
sacó al concurso de la duda. «Supuesto^ 
dijo^ que es verdad cierta que Isabel 
y Diega, desde niños se tuvieron en% 
trañable amor^ y que en su* ausencia 
larga han pasado los dos una pena y 
un tormento^ y que juntos ambos han 
padecido un género de muerte; y su- 
puesto también que* se ligaron los dos con 
palabra' y juramenta de esposos, pri* 
mero que Azagra, será razón que se 
entierren los dos juntos en un sepulcro/» 

Oido este parecer', mereció la apro- 
bación* de los padres de Isabel y de 
D. Diego, del Justicia y Regimiento: 
Aza^ consintió también en ello, y co^^ 
locaron juntos en un sepulcro de alabas-^ 
tro á las dos Amanl^i, honrando su 
fidelidad con muchos epitafios. 

Esto sucedió en el afio Iál7, siendo 
juez de Teruel D. Domingo Celada: es- 
te y algunos eclesiásticos y vecinos 
de la parroquia de S Pedro, dejaron 
por escrito consignado el hecho para 
memoriade la posteridad. 



-56— 
Capitulo VIII. 

Los esqueletos de los Amantes de Teruel. 

SeguQ resulta de las apuntaciones del 
archivo de S. Pedro, y de Escrituras pú- 
))licfas y demás documentos justificativos 
que en su citado libro trae el Sr. Gabarda; 
el ano I555, siendo juez de Teruel Mi- 
guel Pérez ArnaL al labrarse una capilla 
antigua de la Iglesia de San Pedro, se 
hallaron los cuerpos de D Diego Mar- 
tínez de Marcilla y de Doña habel de 
Segura, en un sepulcro y enteros, sin 
estar casi nada gastados. 

En 13 de Abril de 1619, fueron en- 
contrados sepultados juntos en la capilla 
de los Santos Médicos Cosme y Uaoiian, 
•Q la misma parroquia de San Pedro, 
los esqueletos de dichos Amantes, oca; 
seSales evidentísimas de ser los perle-^^ 
Hecientes á D. Diego y. D/ Isabel, 
f En 1708, con motivo de la nueva 
ebra que se hizo en la Iglesia de San; 
Pedro, fueron trasladados al claustro' 
inmediato que tiene la parroquia y que 
servía de cementerio, y allí se coloca- 
ron los dos juntos^ puestos en pie, ea 
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un armario metido en la pared^ dondi 
recibían las visitas de casi todos los fo- 
rasteros estrangeros ó nacionales^ que 
aun cuando solo se detengan pocas ho- 
ras en Teruel^ rara vez dejan de aca- 
dir á satisfacer su curiosidad. 
Sobre dicho armario se leía: 

Aquí yacen los celebrada Amantes de 
Teruel^ D. Juan Diego Martínez de Mar- 
cilla y D.^ Isabel de Segura. Murieron 
en l'¿i6yen el de 1708 se trasladaron i 
este panteón. 

£n el ano 1811 cuando pasó el rey 
D. Fernando Vil por Teruel, se saca? 
ron del armario los dos esqueletos de 
los Amantes y los colocaron adornados 
en la sacristía de la Iglesia de S. Pe- 
dro donde, fueron visitados por el rey. 
y la grandeza de su comitiva^ restitu-: i 
yéndolos después á su morada ordinaria* 

En Mayo do iSSi^ después de haber 
adquirido los fondos necesarios partir 
erigir á los dos esqueletos un sitio mas^ 
decente y que correspondiera á su justa! 
celebridad, fueron trasladados con gran 
regocijo de los teruelanos al salón que. 
se les tenía becho en el mismo claus- 
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tro de la Iglesia ' parroquial de S. Pedro> 
y se les colocó en una magnifica urna 
de nogal con preciosos embutidos, cons* 
truida por el ebanisla D. Antonio La^ 
carrier^ natural de París y concluida por 
su discípulo D. Policarpo Serrano^ tam^. 
bien ebanisla y vecino de Teruel. • 

Dicha ürnaj que hemos examinado 
detenidamente^ ee un templete de orden 
corintio^ sostenido por och^o columnas^ 
que se le puede dar vuelta al rededor 
y ser vistas los Amantes con toda cla- 
ridad: la figura es octógona y tiene ud> 
metro y noventa centímetros de ancho^ 
y:, cuatro metros, cuarenta y cinco cen- 
tímetros de alto: se compone de seisoíen^ 
tfts quince piezas de pino para : la ar- 
nAaíon interior^ de ochocientas noventa^ 
y seis de n«>gal y de cuatro mil nueve-^ 
ctentas veinticinco de doradillo, que zk 
todo hacen 6436 piezas. 

El Salofhj que es una nave reotan«* 
gtilar^ está dividido por su longitud en 
(üatro espacios de tre$ metroe: tíenef 
cuatro pilastras por lado que limitana 
IM espacios», y en cada uno de ellos 
hay un cuadro apaisado con molduras 
de relieve, y encima de la puerta de en-* 
¿rada por la^ parte interior hay otro 
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clias . pilastras descansa el cornisamento 
y se elevan unos esbeltos arcos apunta^ 
dos y decorados con molduras^ y el lo- 
do está cubierto por bóveda de arista, 
formando el conjunto de esle salon^ una 
bella nave que pertenece al orden gó- 
tico-bizantino. 

Los esqueletos de los Amantes, están 
bíiu conservados^ y solo cubiertos con 
unas enaguas cortas de gasa muy tras- 
paraute, para que puedan ser vistos y 
eiaminados por los que les visiten: el 
de D/ Isabel esiá á la derecha del de 
D. Diego, y es de admirar como des- 
pués de tanto tiempo se hallan en tan 
boeB estado. 

{.Y qué diferente efecto, dice el Sr. 
Gabarda^ produce la vista de estos ilus-. 
tres esqueletos á la curiosa multitud que 
los.vteital El vulgo admirador se sobre- 
coge por tm espeoiei de pavor sagrado; 
el liviana superficial sale haciendo asqoi-- 
Uos, porque sos 4>jos no han visto mas 
qus ios materiales despojos de la huma«^ 
nidad; el ilustrado naturalista contempla 
absorto el pkH)diglo deesle fenómeno fí- 
sico; y el 8ábio> que penetra el poder 
de Jas pasiones, y la moralidad de las 
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acciones humanas^ esperímenta en su 
presencia un recogimiento respetuoso^ 
que evocando los pensamientos mas se- 
rios^ le hace esclamar en el silencio de 
su corazón; ¡Padres de familia! procu* 
rad con la educación^ con vuestro ejem- 
plo> con la persuasión y hasta con vues- 
tra autoridad, precaver a . vuestros hi- 
jos del trato é inclinaciones con aque- 
llas personas^ que vuestra prudencia no 
juzgue convenientes para unir con ellas 
la sangre, la fortuna y el nombre de 
Tuestra alcurnia; pero si vuestro des- 
cuido, ó la imperiosa voz de la natu- 
raleza, en fuerza de irresistibles sim- 
patías, han llegado á crear la necesidad 
de la unión de dos almas sensibles^ 
respetad este inesplicable enajeuantiento 
del amor> esta pasión que consumo f 
alienta, que no se enciende mas qu»' 
una vez en la vida, y que: sacrificada 
epn- vioJencia, termina desastrosamente 
easMgandó la terquedad de los padreS; 
eon dolorosos remordimientos; que les' 
acompañan hasta jas tristes sombras del 
sepulcro. íj ^ 

Sobre los AMAIÍTES DE TERUEL 
han escrito: Juan Vague de Salas, un 
poema; Juan Pérez de Montalvan^ xlm 
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cíomedia; Andrés Rey de Artieda, una 
trageídía; D. Juan Eugenio Martzembusehj 
UQ drama; Renato de Castel-Leon, una 
novela histórica;/) Isidoro Villarroyay 
una novela; Ü. Esteban Gabarda, una 
historia y además ei^ distintas épocas han 
escrito en menor eslension sobre dichos 
AMANTAS) Blasco de Lanuzay Don 
Isidoro Antillonj D. Pedro Albentosa, 
y algunos otros. 

Capitulo IX. 

Los Obispos de Teruel. 

Pocos anos después de la fundación 
de TerueljSu primitiva Iglesia de Santa 
María fué parroquial^ como luego lo 
fueron las de San Salvador^ S. Miguel^ 
San Juan^ San Pedro^ San Andrés^ San- 
tiago^ San Martin y San Esteban^ la 
cual fué unida á la de S. Pedro en 1291: 
la misma de Santa María se hizo Co- 
legiata en I ÍIZ, con autoridad de Doa 
Alonso^ Obispo de Zaragoza; dándoU 
constituciones en 1425. El Rey D Pedro 
elIV ennobleció á Teruel con el título 
de Ciudad, . aunque solicitó de la Santa 
Stde l^.ereficicp M Catedral^- no tavjo 
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efecto basta que á petición de Felipe ÍI 
fué erigida por Gregorio XIII en 50 dü 
Julio de 1577^ y arreglada por Sí8io-V 
en Bula de 5 de Octubre de 1587^ y 
confirmada después por Clemente Vlli 
por la suya de 3 de Julio de 1593. ' 

Al fallecimiento de D. Fernando de 
Aragón^ Arzobispo XIII de Zaragoza^ 
ocurrido en ^9 de Enero de 1577;, fué 
nombrado eu este año Obispo de Teruel» 
D. Juan Pérez de Artieda^ Canónigo de 
Zaragoza, pero como murió antes de 
ser consagrado no empezamos por él el 
Catálogo de los Obispos^ y sí por el que 
realmente lo fué 

PRIMER OBISPO DE TERUEL, Don 
Andrés Santos: este Prelado nació eb 
Quin tañar de la Vega, diócesis de I^on: 
fue inquisidor en los tribunales de Lie- 
rena, Cuenca^ Córdoba, Válladolid f 
Zaragoza: tomó posesión en 20 de Dí« 
ciembre de 1578, y fue muy estimado de 
los teruelanoft por sus tirtudes, tateiH 
to y prudencia: bizo varios reglamentos 
conforme á los cánones y disciplina '(fií 
la Iglesia^ y de algunos se hace mü^ 
fQoría en las Constituciones Synodliiél 
de su sucesor: la Iglesia de Teruel le 
debe ro primer {eriMt v ófdeD> cu^ 
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serTicíos fueron tan agradables al Bey 
que le trasladó á la metropolitana áú 
Zaragoza en Marzo de. i 579; salió de 
Terud en tS de Julio del mismo año^ 
y la mayor parte de los vecinos de esta 
ciudad le acompañaron hasta una gran 
distancia^ habiendo sido sentida por to-^ 
dos su partida, especialmente por los 
pobres. Asistió después á las Cortés de 
Monzón^ murió en i 3 de Noviembre^ 
de 1585, y fué enterrado con la mayor 
solemnidad en et templo del Salvador 
de la ciudad de Zaragoza 

t.: D. Jayme Gimeno de* Lobera: na- 
tural de Ojos negros pueblo de la pro* 
vincia da Teruel; era Arcediano de la 
Cámara de Huesca y Jaca, y Juez de com*< 
petencias de Aragón: fué nombrado Obist 
po de Teruel en 2á de Noviembre de 1579 
y tomó posesión en 10 de Junio de 1 5S0, 
edificd la casa episcopal, gastando en 
está obra doce mil ducados; hizo Esta-^ 
tutos para el buen gobierno de la Ga«<» 
tecbral que aprobó y confirmó Clemente 
YIII en su Bula de 5 dé Julio de i693t 
sé celebró con su autoridad en la oiu«* 
dad de Teruel el primer Sínodo díoce^ 
sano en el mes de= Febrero de 15S9^ 
^u «onstUucíooet arreglaron el buen 
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orden en el culto divino y funciones de 
dicha Iglesia. Visitó el Obispado dejando 
en todas partes memoria de su libera* 
iidad y misericordia con los pobres^ y 
consagró la Iglesia de Camañas^ pueblo de 
la provincia de Teruel. £n la Catedral 
hay un Crucifijo de marfil en Cruz de 
plata. dorada y otras alhajas que recuer* 
dan su episcopado En las alteraciones 
del orden en el Reino^ fue nombrado 
Virrey, y después de haber procurado 
la paz se restituyó á su Iglesia, en donde 
murió en 12 de Diciembre de 1594. 
Sus entrañas fueron sepultadas en el 
Presbiterio de la Santa Iglesia Catedral 
de Teruel, y su cuerpo fué trasladado 
á Zaragoza á la Iglesia del Pilar y co- 
locado en la cabilla de San Miguel, que 
babia sido construida á sus espensas. 

3. D Francisco de Val, natural de 
Cogolludo en el Obispado de Sigüenzá, 
era Arzobispo de Callar en Cerdena cuaor 
do fué nombrado para la Iglesia de Te* 
ruel, y habiendo pasado á Roma murió 
allí y no se verificó su residencia. 
-4. D. JAartin Ferrer, natural de 
Daroca^ provincia de Zaragoza^ fuéCo^ 
legial Mayor de San Ildefonso en Alcalá 
de Henares y Canónigo, de la jskAtqz 
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polUana de la capital de Aragón: en 
1593 fué electo Obispo de Albarracin en 
donde permaneció tres anos y algunos 
meses^ dando ejemplos de su piedad con 
bs pobres socorridos por sus limos- 
nas; á su costa se edíticó la torre de 
aquella Catedral, Iglesia que nunca olvir 
dó pues en I6i»i doló competentemente 
la solemnidad de la octava de la fiesta 
al Smo. Sacramento. Fué trasladado á 
la silla episcopal de Teruel y tomó po- 
sesión de ella en 25 de Setiembre de 
1596, y la gobernó por espacio de diez 
y ocho años, aclamándosele universal- 
mente con el tierno título de — Padr* 
de los pobres. Dio perfección á la obra 
de la casa episcopal, y en sus dias y 
á costa suya fueron levantadas las na* 
ves laterales de la Catedral, la cual 
conserva también otras memorias de su 
liberalidad^ como son: el terno negro 
de terciopelo bordado en oro^ un palio 
de tisú y cenefa de terciopelo carmesí, 
y el verjado y sillería del coro: fundó 
un Colegio en la l'niversidad de Alcalá 
d© Henares para estudiantes teólogos de 
Aragón, con dotación de mil escodo$ 
atf#afcs: en Daroea se construyó á sus 
e^téiasas una- <5apiHa y capellanía, cuve^ 

5 



—66- 
patronato es de la casa del Marqués do 
Yíllalba. En el año 16 1 2 celebró Sí- 
nodo en Teruel y en él se formaron 
constituciones muy importantes para el 
servicio de Dio'S y provecho de los fie- 
les: después de haber gobernado die;ií 
y siete anos la Iglesia de Teruel^ fué, 
promovido a la de Tarazona en Abril 
de 1614^ continuando los ejemplos de 
humildad y caridad con los pobres: en 
los años li)l4 y i 61') asistió al Concilio 
provincial de Zaragoza, en donde hizo 
brillar su celo y doctrina. Murió en 
28 de Noviembre de 1631 y fué sepul- 
tado en su capilla de Daroca. 

5. 2). Tomás Cortés: natural de 
Huesca^ Canónigo de aquella Iglesia; 
del Obispado de Jaca fué trasladado al dO: 
Teruel, y tomó posesión de esta Silla 
en 5 de Noviembre de 1614; gobernó 
este Obispado con mucha prudencia y 
paz en medio de algunas discordias que 
ocurrieron entre los pueblos:, murió m 
Huesca el 9 de Diciembre de 1624 y fué 
sepultado en el presbiterio de la Iglesia 
de San Lorenzo en laque había (ua«* 
dado un priorato y raciones. 

6. D. Fernando Valdés y Llano, 
natural de Cangas de Tineo^ del Obis- 
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pado de Oviedo en el Principado de A9^ 
tarjas; fué inquisidor de Barcelona^ Sa- 
lamanca y Toledo; eleclo Obispo de Te- 
ruel^ eutró en esta ciudad el 1 3 de 
Diciembre de 1625. En Octubre de 1627 
celebró Sínodo diocesano: en 1632 fué 
trasladado al Obispado de León. De allí 
pasó al Arzobispado de Granada, y á 
iúslancia del Conde Duque de Olivares^ 
le nombró S. M. para Presidente del 
Consejo de Castilla^ y en el desempefio 
de este honoríHco empleo^ murió. 

7. D Pedro Apaolaza, hijo de Moyuo . 
ta^ pneblo del partido de Qelchile en la 
provincia de Zaragoza; nació en 13 do 
Julio de 1567, siguió su carrera literaria 
en la Universidad Cesarauguslcana, donde 
fué graduado de Maestro en Artes y de 
Doctoren Siagrada Teología: siendo Bene- 
ficiado de la Iglesia de su pueblo^ pasó á 
Rector de la Iglesia de Santa Cruz de Za- 
ragoza, y después de la de Torres los Ne- 
gros^ lugar d6l Arzobispado. En sus cu- 
ratos dio los mayores ejemplos de celo 
y piedad; su virtud y literatura hiciéronle 
digno de la Abadía de San Yictorian en 
1612^ con cuyo carácter fué diputado 
del Reino de Aragón en 1620, y lue- 
{• ftté elegido Obispo d» Barbaslroy 
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toiiió posesión en 1 9 de Noviembre é9 
1622^ en que fué trasladado á la Silla 
de Teruel^ habiendo renunciado antes 
los Obispados de Orihuela, Lérida y 
Mallorca: en 18 de Agosto de í635 y 
después de gobernar su Obispado por 
espacio de diez años, fué promovida 
á la Metropolitana de Zaragoza de la 
que tomó posesión en 1.'' de Marzo de 
1635: en todos los Obispados manifes- 
tó el caudal de su doctrina, su celo en la 
reforma de costumbres, é hizo brillar sn 
paciencia en algunas persecuciones que 
padeció; su humildad se insinuaba eb 
su trato que se llevaba tras de sí el 
respeto y la admiración de las gentes; 
cín sus frecuentes visitas diocesanas de- 
jó decretos muy edificantes y empleó sus 
rentas en el socorro de los pobres; 
cincuenta de estos asistieron en Teruel 
á su mesa el dia y octava de su cum^ 
pie-años el primer año de su Obtópada 
en la misma ciudad: dejó fundacionee: 
piadosas en la Iglesia de su patria^ 
renovó la capilla delí.' S.* de la Blan&aí 
en la Metropolitana del Salvador 'dr 
Zaragoza; dotó las cátedras dé Filoso-^ 
fía y Teología en su Universidad; dié 
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Boos que escribió con' el título de Jffnr 
sa^ Muchürístíca paraneticis excursión 
mbm iUustratay y en otras diferentes 
9bras y sermones que se hallan impre* 
sos: su oratoria sagrada es digna de 
comparara con ia de Jos Santos Padres 
de la Iglesia y sus sernoones eran tan 
frecuentes que en ocasión de haber en^ 
formado de gravedad en Teruel el ora* 
dor cuaresmero, predicó él en días al-« 
temados^ llamando tanto la atención qud 
fo Catedral el día de sermón llenábase de 
oyentes de la población y defuera^ que 
se disputaban la entrada por colocarse 
donde poder oírle mejor: otra vez en 
la Iglesia, del, Hospital de Zaragoza £aW 
té) también el; orador de cuaresma i 
consecuencia de haber tenido que «ali|i 
d« la ciudad por muerte de sil madré^jíi 
una hermana; coa este moiivo et iUiM 
trado paisano .y jÚbispo de que babld*-) 
osos, ; predicó todos los dias coa el 4iiartí 
y^t frúto^ siendo la admiración de tOñ> 
dos Io& zaragozistnós, quices le r^ft'' 
larOB .un precioso terno: . también^ lot 
teruelanoá le: hioi^roa regalo ()e ua 
anillo de mdcfaísimo valor, pero él pidi^ 
peormisp para Venderlo y sui producto. fu|; 
rl^)ar.tido en tridos iaeadígos> quieo^ 
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l6 dieron el honroso dictado de £1 Obis^ 
po de los pobres. Desempeñó su raiois- 
terio «nposlóiico con gloria inmortal^ y 
murió en olor de santidad en Zaragoza 
en 25 de Junio de H)43: fué deposita^ 
do su cadáver en dicha capilla del Sal- 
vador y ai año siguientiB trasladado á 
la Iglesia- de Moyuela. 

8. D Juan Cebrian, natural de Pe- 
rales, pueblo de la provincia de Teruel; 
su familia noble es conocida con el 
título del (fondado de Fuenclara: enlró^ 
religioso mercenario en el convenio del 
Olivar donde profesó solemnemente y 
cultivó su talento en los estudios li- 
terarios^ logrando todos los grados del 
Qrden basta el A'agisterio general do 
}i misma electo en Toledo en 16i7. 
]}otíciosa la ( órte de sus virtudes y sa- 
ber, el rey D. Felipe IV^ le uotobró 
Obispa de Albarracin, cuya Iglesia gOi^ 
bernó desde 1632 hasta el \l de Febrero 
de 1633^ que fué promovido á la siita 
episcopal de Teruel, de la que tomo pa- 
sesiofl en 3i de Agosto del mismo a&o>i 
y la gobernó hasta * el 21 de Junio 
de 1644, que fué nombrado Arzobispo 
de Zaragoza: la presencia del rey, y las 
públicas aclamaciones de la nobleza^ ai 
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clero y el pueblo, hicieron solemnísima 
su entratla en aquella ciudad^ acom- 
pañándole desde su convenio de San Lá^-^ 
zaro hasta la Iglesia. El Rey le nom- 
bró de su Consejo do Estado Embajador y 
para acompañar á la reina I) ^ Mariana 
de Austria que venía á casarse con el 
rey: Desempeñó la comisión de co^iducir 
el cadáver del Príncipe D. Baltasar al se- 
pulcro del Escorial^ con la mayor mag- 
nificencia. El mismo Rey le dio el nom- 
bramiento de (^apilan general de Aragón. 
Sus virtudes pastorales fueron de acuer- 
do con su política y se vio su caridad en 
el socorro de los enfermos en la peste 
del año 1651, y sus limosnas con los po- 
bres fueron estraordinarias: c()mo obras 
debidas á su piedad citaremos la fenova>- 
«ioü de su convento del Olivar^ la funda- 
ción del Colegio de San Pedro Nolasco 
para los estudios de los religiosos de. 
fa proYineia, y el convento de Capu- 
chinas de Zaragoza débele toda su per- 
f«ccion: casi en vísperas de perder partT 
siempre la saluda marchó á Juslib^l/ 
pueblo cercano á Zaragoza y construyo 
de su bolsillo varias casas sobre cujiaa 
puertas se lee el nombre de su fundador: 
murió eü el mismo pueblo el día 27 de 
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Bioíembre de 1662^ dejando dispuesta que 
gtt corazón se llevase á su Iglesia de Pe- 
íales y su cadáver fuera enterrado en la 
Iglesia délas Capuchinas. 
; 9. D. Domingo Abad y Huerta, na- 
tural de Cubél, provincia de Zaragoza; 
fué inquisidor de Barcelona donde sufrió- 
mucho por su fidelidad en los días de las 
turbaciones de aquel Principado^ pero el 
Bey Felipe IV le premió nombrándole 
Obispo de Teruel^ de que tomó posesión 
en 19 de Setiembre de 1614: los breves 
dias de su pontificado privaron á esta 
Iglesia de las esperanzas que concibió 
QQ los ensayos de su celo por la paz 
y felicidad de los teruelanos: murió al año 
y medio de su residencia en 16 de Mayo 
de 1546: su cuerpo fué enterrado al lado 
derecho del Presbiterio de la Galedra;U 
quedó heredera y enriquecida coa mí. 
preciosos pontificales. , ;¿:; 

10. f). Diego de Chueca, hijo- dlí 
Calcena^ villa de la diócesis de ZaragOr:> 
:|{iy en cuya ciudad hizo su carrera Uter: 
rjaria^ obtuvo el grado de Teología^ 
desempeñó cátedra de la facultad y con-: 
«guió la (^anongía Magistral de la Iglesia 
laelropolitana donde frecuentemente pre-^ 
¿m la palabra divina con mucho fruto^^ 
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y edificación: el Rey Felipe IVJp nombró 
Obispo de Barbaslro y luego de Teruel^ 
doade tomó posesión en 5 de Setiem- 
bre de 1647^ verificando su entrada en U 
ciudad el dia i9 del próximo mes: celebra 
Sínodo diocesano en 1657 y en él se ar- 
reglaron todas las cosas perleoecientes al 
buen gobierno de la Catedral^ de las par- 
roquias de la ciudad y las de las aldeas^ 
tanto en sus rentas como en sus fun- 
ciones eclesiásticas. De acuerdo con el 
Cabildo procuró la dotación competenlfi; 
de la renta de la fábrica de la Iglesia 
Catedral y contribuyó para, ello anual-^ 
mente con sumas considerables de suSr 
rentas^ gastando también en equipar dq 
^namentos la sacristía mayor. En pus 
* días seJ^izo la, fundacioQ del convento 
(|6 Monjas de^oalssas^ S^nta Teresa, eD| 
c«iya'fá^G9::£aslpim^^^ esofi-^ 

do^^ jj^ alr^re^o oe su. pi^imera diputa-^ 
cf^oú del Beb^/se If a;p de í^^ragoea,: e^i 
19^0^ .lais I^adre^^undador^s que siPt^i^ 
r^,:4el Qony^QlQ de aquella ciii(4fl^ 
QQI^gídio coD el jjüQ^br^ de sufuodÍMlofi 
I^ó,íí5c^t, pa ^íivulgar^d^ las Feceljí(¿^ 
djebléniíjose^. a su pi^dqid ,e$te. vírtnfi^s^l 
•stj|])fieci»íémtp^ ;q.ue^ desde- . «ntouce^rijliAJ 
esííid(>.S|iíWtQ44§ ¿wcia^^ Q^. 
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p6ñ: murió en Zaragoza et 18^ de Junio 
de 1672. 

It. D. Diego Antonio Francés ^ hijo 
de Zaragoza^ esludió jurisprudencia en 
su Universidad^ fué Arcipreste de Daro- 
ea; dignidad de la Iglesia metropolitana^ 
luego Obispo de Barbaslro y después 
dé Teruel: tomó posesión en 18 de Mayo 
dé 1673, y en 22 de Junio siguiente 
pasó á Tarazona. 

'12» D Andrés Aznar^ natural de 
Zaragoza, religioso agustino^ Obispo de 
Jaca, y luego de Teruel, del que tomó 
posesión en 17 de Julio de 1674, y ha- 
éiendo la visita de la diócesis murió en 
Bueña en 5 de Mayo de 1682. 

' 13. 1) Gerónimo Z olivera^ nació en 
BarbáslrO;, electo Obispo de Teruel, tomó 
posesiotí en W de Abril de 1685; fué 
a ^Zaragoza diputado del Reino 'en 1685: 
en sus dins se reedificó la nave mlayor 
di la Catedral de Teruel, á él se debe la 
capilla que hay Trente á la nave izquierda 
dadteada á María Santísima^ enriqueció 
la Mcrislía con variasg alhajas, y á' sus 
e(q)énsas hízose un magnífico aparato 
finebré con terno, cubierta de tumba [y 
Mandones páralos Oficios de Difuntos; 
perfeccionó la obra de lá casa Episcopal^ 
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formanda una portada de buen orden 
de arquitectura en donde se vé el escudo 
de sug armas, todo de piedra: en sus 
dias edificáronse tanibien los graneros 
de Camarillas y la Puebla para la reco- 
lección dé los frutos de la Mensa epis- 
copal: murió en 28 de Marzo de 1700^ 
y su 'corazón fué depositado en su capi- 
lia> llamada vulgarmente el Diario. 

14; D. Manuel Lamberto López y na- 
tural de Zaragoza- de familia nobilísima^ 
conocido con el título del Marqués del 
Bisco, que heredó su hermano D. Juan 
Luis López, Regente del Supremo Gón-^' 
sejo de Aragón: estudió Jurisprudencia 
en aquella Universidad^ fué Caledrático 
<ÍM Cánones^ Dignidad de t.hantre de la 
metropolitana^ é inquisidor del santo 
oficio en Zaragoza y Valencia. Felipe V^ 
la nombró Obispo de Teruel; tomópo- 
sision en i de Junio de t70l; hizo 
muchas limosnas; y costeó el retablo 
mayor de lá I^esia de San Martin^ iAi 
de las Éonjas descalzas de Teruel, y 
el de las Agustinas de Rubielos: murió 
en su cuarto habí I ación repentinamente 
al llegar de paseo ^1 dia 1..^ de Abril 
de 1717: sü pérdida fué llorada unir 
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TersalmeDle y fué enterrado; con grao 
pompa en la Catedral. 

15. D. Felipe Analso de Miranda 
Ponce de Leon^ natural de la villa do 
Grado en el Principado de Asturias^ de 
la familia del Marqués de Vald^carza: 
estudió Jurisprudencia y Cánones en Sa- 
lamanca, se hizo Bachiller en Cánones 
en la Universidad de Oviedo^ y después^ 
Obispo de Teruel, (1) habiendo tomado 
posjBsion en 8 de Noviembre de 1720: 
en los primeros anos de S;U Pontifícadq 
trató de conslruir un Seminario con- 
fQrme al Santo Concilio Tridentino y no 
sjéiidole posible por las dificultades que 
le presentaron, se contentó con fundar 
uno clerical, para instrucción de los 
que se dedicaban al estado eclesi^sticc^^ 
(al efecto fué conslr,uii¡jo ««1 e^jÜ^io aft 
f¡íla,vipja; opftstan^eíaaftíc^iprftciiFÓ .«^f ^ 

QM^sna? ppQvidfíncias la. mejor ipstnic^i 
^di del clero;. dQcoi;a todos jo9;lerpplo$;>. 
(^.]t|eruei; contribuya cqQ' s^Si c^udateü^ 
ga|¡ra Ía| erección de uaatie^ipiíladedío^dlt 

tí 
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(}). . Antea die^este í\^ nombrado Obígpo de Ter 
fuer, l!>. Juqh Xrtdrés Capero, natura! de Castellón 
dé'faHatia; hiendo ya Obispo de Lugo, pero al ir 
áitdmár ptísesion de su nuevo Obispado, líiíirió ea 
ViiewigiiciW.de Murao üeJM». . 
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á San Fi^ancisco de Paula en la IglesH 
de San Andrés; fué muy limosnero, y 
consagró al Obispo de Albarracin Don 
Juan Navarro y Alonso: murió en 28 
de Agosto de 1731 y ftié sepultado en la 
Iglesia de Santa Teresa. 

Capitulo X. 

Los Obispos de Teruel. 

(Conclusión.) 

16. D, Francisco Pérez Prado y 
Cuesta, natural de Aranda de Duero en 
él Reino de León, fué inquisidor de Cór- 
doba y Sevilla, el Rey Felipe V le nombró 
en í732. Obispo de Teruel, de cuyo car- 
go tomó posesión en 7 de Noviembre del 
mismo ano En casi los veintitrés de sii 
Pontificado, no hubo dia que dejara se- 
Salado con los rasgos mas brillantes dé 
lasj virtudes propias del Obispado, ha- 
Hándose retratados en tan digno HrelaM 
lodos los caracteres retratados en la cartüt 
M Apóstol á Tfmoleb: su espíritu verda- 
derainent^ apostólico estuvo siempre so¥f 
(Hlo del birá^'la Iglesia; desposado cí<fri 

Ift-^e íecuel por su :ordeaacteto f-ffea- 
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sagracioD^ nunca quiso dejdrla> renun- 
ciando la milra de Jaén y de Palencii 
que le fueron ofrecidas^ y solamente se 
Yió obligado á ansentarse de su silla^ por 
la cau$a pública de la Religión y del Es- 
tado, á la Corte de Madrid á donde Fer- 
nando VI le llamó, nombrándole inqui- 
sidor general de las Estañas y Comisario 
general de la Cruzada, sin olvidar por 
esta separación la solicitud de su amada 
Iglesia de Teruel, como los primeros años 
de su residencia en ella, lomando noticia 
exacta de todas las necesidades públicas 
y particulares de su diócesis, aplicando 
los remedios oportunos en todo lance y 
favoreciendo siempre todas las piadosas 
empresas que animaba con sus facultades. 
Él Hospital general de Teruel débelcí 
toda su ¡ferfeccion en la obra de la 
Iglesia^ ensanche de las habitaciones^ 
arreglo y aumento de sus rentas, en que 
gastó 14,475 rs.: todas las comunidades 
religiosas fueron^ participantes de sus li- 
Bdosnas en que empló mas de cien mil pe?^ 
sos: familias enteras le debieron su sub* 
sistencia, entre ellas algunas de las mas 
distinguidas, cuyos gastos con las canti- 
dades repartidas en las limosnas diarias 
escedea de treinta y cuatro mil pesos: sfti 
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las Monjas de Santa Teresa costeó la obnt 
de la enfermería y cerca; en las de R.ü- 
bielos la obra de escalera; en la Catedral 
de Teruel hizo la Custodia de plata^ fa- 
bricada en Córdoba, en la que gastó 
veintidós mil pesos; ropas de la sacristía 
y varias alhajas de plata para el altar 
mayor fueron regaladas por el mismo: 
la capilla de la Concepción detras del 
claustro del altar mayor le costó cuatro 
mil pesos; la dotación de su fiesta y octa- 
va mas de cinco mil pesos: en el Capítulo 
general dotó igual solemnidad por otra 
segunda octava: en varios templos de la 
ciudad y Obispado cuidó de erigir capillas 
en honor de la Purísima Concepción^ co- 
mo en la de San Pedro que consagró: es 
la de S. Miguel procuró colocar dicha 
imagen en el altar mayor cuyo retablo le* 
vantóá sus espensas grabando allí sus ar- 
mas^ y contribuyendo á la fábrica coa 
copiosas limosnas hasta que vio concluida 
obra tan magnifica: en resumen^ en gas- 
tos de iglesia empleó 7>666 pesos. 

La fuodacioD^ dotación y construccioa: 
del colegio de los Jesuítas ocuparon la 
atención del célebre Prelado de que ha- 
blamos^ en ios últimos anos de su Pontí- 
UiiOj y la dirección y política da aque- 
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flo^ Pr P. consiguieron en siete años ver 
levantada su fábrica y edificio con la ma- 
yor magnificencia, empleando en dicha 
obra mas de ciento trece mil pesos, sin 
contar las pinturas y alhajas que se co- 
locaron después en la Iglesia y en el Ora- 
torio, sagrados lugares que justamente 
llaman la alencion del viagero. 

El mismo Sr. Obispo murió en Madrid 
él 10 de Julio de 1755, á la edad de 78 
años, y fué depositado en la Iglesia del 
Colegio Imperial y trasladado á los seis 
años de su fallecimiento á la del (olegio 
de Teruel, celebrándose sus exequias el 
diá 1 3 de Octubre de 1 76 1 , habiendo asis- 
tido todas las corporaciones civiles y mi- 
litares de la población y muchas comisio- 
nes de las ciudades, villas y lugares de la 
provincia: su cuerpo fué colocado en un 
magniñco sepulcro de mármol al lado 
derecho del Presbiterio. 

17. D. Fr ancuco Pérez de Baraja, 
natural de Autól, diócesis de Calahorra; 
siendo Canónigo' Magistral de Valladolid 
fué presentado para Obispo de Teruel, y 
4ue lomó. posesión en 3ü de Enero de 1756 
y murió en 29"de Marzo de 1787, siénflo 
íepüKadcf en el panteón de la Catedral; ' 

18í ií. 'i^a«a5W 7w/^ *B(¡¡drignH 



CAíco, natural de la Nava del Rey^ villa 
del Reino ele Castilfa la vieja: esludió en 
Salamanca^ fué Canónigo en Leon^ ha«- 
ciéndose i^otable ya por su [asistencia 
diaria á los enfermos pobres, entre quie* 
nes repartía todo lo que tenía: el Rey 
Fernando VI le nombró Obispo de Te- 
ruel^ de cuya silla tomó posesión m.i7 
de Noviembre de 1757, y al cabo de los 
cuatro meses de su llegada, comenzó 
su visita con el fin de mejorar el es- 
tado de sus Iglesias: la dotación de los 
curatos^ la unión de beneficios incongruos, 
los planes de dotación de las raciones de 
los templos de la ciudad y la buena ad- 
ministración de sus rentas^ sus desvelos 
por el buen gobierno del Hospital geni- 
ral, la economía de su vida para dar 
de comer á un crecido número de po- 
bres en unos anos estérileSi su celo en 
procurar la instrucción de los eclesiás- 
ticos y del pueblo de todo su Obispado; 
soq un testimonio de su pastoral soli- 
citud. Pero en donde trabajó con el ma- 
yor esmero fué en los tres establecimien-^ 
jrOS debidos iá su ilustración y caridad: 
fué el primero, . la Ca^ para la ense- 
ñanza de las ninas, cuya obra hizo á sus 

e8pensas>' aseguró te dotación y proveyó 

6 



-ga- 
do maestras útiles para la irislruccion 
de las edacandas en toda labor de ma- 
no, y ea las letras y catecismo: el se^ 
gundo fué el de la Biblioteca pública 
dentro de la misma casa episcopal^ euri^ 
qtiecida con abundantes libros para la 
instrucción de los amantes de la sabiduría^ 
proveyéndola de un Bibliotecario dotado 
«uñcíentemente con una pensión de tres-^ 
cientos ducados sobre la Mitra: fué el 
establecimiento tercero, el Seminario 
Conciliar y establee do en el Colegio de 
Jesuítas bajo el Real patronato y soberana 
protección del monarca D. Carlos III, 
y sus sucesores, bajo la advocación de 
la Concepción de María Santísima y San* 
to Toribio de Mogrovejo, como todo se 
llalla espreso en el decreto de erección, 
constituciones, dotación, gobierno y eíi* 
señanza^ dado en su Palacio episcopal 
de Ternel & 10 de Setiembre de 1776: 
son bien notorios los felices frutos que 
goza la ciudad y obispado con est« 
santo y útil establecimiento debido al celo 
constante y prudente de su Ulmo. Fun- 
dador, que murió en 1 2 de Marzo de 
1780, siendo sepultado en el panteoE 
de la Catedral. 
19. D. noque Mwti'a MéfifíOj fttftt- 



ral de fuentes de Don Bernardo en Cas- 
tilla la vieja^ provincia de Falencia: fué 
beneSciado de la Iglesia de su pueblo^ 
CanónígD lectoral de Coria^ hizo aposin 
ciones en Burgos, Zamora, Salamanea 
y Santiago, y á pesar de su vasta eru- 
dición y admirable elocuencia 9 sufrió los 
reveses de la ingratitud con ánimo ser 
reno: el Bey D. Carlos 111, le nombra 
capellán mayor de la Iglesia primada 
de Toledo, y desempeñando este alto 
cargo fie dio á conocer en varias obras 
tjue eisdribió y en otras quecorrígió, entre 
^átas el breviario muzárabe conforme 
al rito gótico: el mismo monarca le ele- 
vo al tbiBpado de Teruel: apenas l(mé 
pdSesiony^iró una visita por las Iglesias 
de s\x diócesis, examinó á casi todos los 
eclesiásticos y á cada uno colocó en el 
lugar que le correspondía, administró 
muchas veces la confirmación en la Ig e- 
sia de la Merced (en el arrabal de 1 eruel), 
y la arpegio hasta igualarla con las de la 
ciudad; se llevó y mantuvo en el palacio 
á todo» los religiosc» del convento de San 
FraneiiSDó, cuando «ste fué inundado por 
4iaber sdlido de madre los rios Guadala* 
^rar, Turia y Alfombra, y cubierto las 
6^uas toda la vega, ocasionando este des- 
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bordamíeüto desgracias personales y-pér 
didas de gran consideración; qio pudoII&^ 
var á cabo su {.ensamienlo de rieuoVar e| 
estilo arquitectónico y ensanchar: la: Ca-« 
tedral^ dio cuatro mil pesos para k fá- 
brica^ parte de los cuales enipleó después 
el Cabildo en blanquearla y ícnriquecer la 
Sacristía con preciosos .pontificales;, el 
ilustrado Obispo que nos ociipa^ murió 
en 6 de Noviembre de 1794^ siaudo en- 
terrado en el panteón. . í 
20. D. Félix C'Atco, hijo.de Casiajla 
en el reino de Valencia^ en cuya ünivefr 
sidad estudió Teología y Cánones. Fué 
Abogado de los Beales Cons^os^ benefi- 
ciado de la parroquia de SaorAndré^^ 
Arcediano de la Iglesia dé Sa^ta Slariia 
del Marea liarcelona^. Canónigo doctoral 
de la metropolitana de Yalencia^ Censor 
de la Real Sociedad de Amigos del Pais^ 
y Caballero gran Cruz de: la Real y dis- 
tinguida orden de Carlos Illiel Rey Don 
Carlos I Y le nombré Obispo 4a 'Teruel y 
tomó posesión en i ü de Julio de 1795> 
distinguiéndose deáde luego por su. celo 
en colocar a todo su Obispado al nivélete 
los mas notables de i£spaQa/y la obra 
grande de su piedad que bará etern,a su 
memoria en Teruel y su provincia fué> la 
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féndacion de la Casa^ Hospicio de Mi- 
sericordia; en ella agoló toda la activi-' 
disid y desvelos de su eelb/trazó los planos 
un sabio arquitecto.de la Academia de 
Zaragoza^ conforme al ínagnífico diseño 
dé ta Gasa de la capital y procurando 
competir con ei^taen la magbifícencia: 
el Monarca, el Obispo, el Clero, el Ayun- 
tamiento y el Pueblo, todos contribu-* 
yeron á dar cima á la obra, cuya pri- 
mera piedra colocó y bendijo el Señor 
Rico, ei cual después, no pasaba dia 
por malo qw fuese que no hiciera su 
visita al sitio, adonde tan benéfica 
cAsa se edificaba. Murió en 3 1 de Ma- 
yo de 1799, y se le hizo el entierro el 
i de Junio siguiente, al que asistió todo 
el pueblo y cuantas ninas y niños \A^ 
bifr tm la Misericordia, 

21; > D, Fra/neisco Javier Lizdna., Mt 
cieñen Arbedoy Obispado de Calahorra'^ 
estudió" -:gramitida y filosofía .con los 
l^uffos de Galatayud, lurisprudencia cif- 
tí!" y canónieá en la antigua übiYec*? 
yerskíad de Oñate y en la no menos 
aDtigiía de Zaragoza (i) donde recibió 

i p » ■ I I !■■ ■ < l ' l ti«— — a . ■ . . I ■■ I I » ■ í I I ■ I « W I I II ■ y I 

i(l> río'podeipQS menos de aprovechajt est^ 
ocasión par^i.reconeadar á nuestros lectores 1^ 
historia de la \jniv^^id&i i/6 Zara^OM, «ecrita^ for 
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les grados de Licenciado y de Obetor 

y el claustro le nombró Presidente de 

• 

la numerosísima Academia de dlteha ter 
eultad: fué Doctorsü de Sí^eoza^ Pe* 
nilencíario de Zamora, Gobernador de 
esta Mitra, Obispo Auxiliar del Arzo«! 
bispado de Toledo, y después per nom-* 
bramienlo del Rey D. Carlos lY, Obispo 
de Teruel en cuja ciudad hizo:iu en- 
trada el cuatro de Diciembre de 1799; 
el mismo dia, esplicó su cello por el 
decoro del Templo y dio orden de ha* 
cer colgaduras de terciopelo carmesí y 
galones de oro para ^el Presbilerio y de 
damasco para las columnas^ colocándose 
todo á sus espensas: al día sigufenrle 
manifestó su misericordia y benefioenr 
m, llevando la primera atencim c)e 
sus \isitas los pobres enfermos y «en* 
carcelados á quienes socorrió con lar- 
gtieza y con saludables exhortacjoites 
que repetía casi todas las semajotasi^ alra«i 
yendo con su ejemplo á muchos de los 
sacerdotes que le ayudaban e& estas 
■■■■I I ' '■ ■ ■ * ■■■ ' ■ ■ ■ ' ' ■ ' I ' ■ ii " i .' > * 

la envidiible prama del que faé nuestro- ílii6f> 
trado Maestro y nuestro imparcial McceDai j 
ahora nisratro verdadero amigo, D. GERÓNIMO 
BORAO, justamente llamado Príncipe de ioe 
liieratos aragúneses contemporáneos 
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laudables tareas: manifestó mucho celo 
por las Iglesias de su Obispado^ formQ 
fua Congregacioa de ministros del Ser 
Bor par9. predicar al pueblo en la Ig/jer 
«ia del Seniinario 7 sus oficinas fuprQJi 
notables por la diligencia y acierto con 
que eran despachadosi cuantos asuT^tos 
afluían a ellas: en 1802 fué promovidiQ 
ai Arzobisipado de Méjico^ sintiéndose 
mucho en la provincia la ausencia 4^ 
tan ilustrado y laborioso Prelado. 

Í%. D. Blas Joaquín Álvarez de 
PalíMiLj nació en Jerez de la Frouteva> 
Arzobispado de Sevilla^ fué pife3bí]lef()i 
confesor y predicador eu varias dióce- 
ús^ . bízose licenciado en Teolc^ía ea 
la JU^iversidad de Granad^^ y siendo 
Obispo de Alb^rracin fué trasladadof ¡al 
de Terud ,en 1802^ tomó posesión $q 
%i d« Febrero de 18U3, y e^ 19 .d» 
Diciembre de 1814 fué promovido ai 
Ara^obispf^o 4e Granada. 

23. D, Felipe Montoya y Piez, qa« 
tural de Griota^ Obispado de Palenciq; 
siendo Lectoral de Plasencia^ fuéelecn 
to para la Silla de Teruel en 22 d9 
Julio de 181 S^ tomó posesión en 28^9 
Setiembre del mismo año^ y murió en 
Valencia el 12 de Marzo de 18'25. 
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24. Z>. Jacinto Rodríguez Rico, ñA^ 
tural de Yillamayor^ diócesis de León: 
siendo Dean de Zamora fué nombrado 
Obispo de Teruel: tomó posesiónenlo 
de Marzo de 1826^ y fué trasladado á 
Cuenca en Junio de 1827. 

25. D: Diego Martínez Garlón y Te^ 
ruel, hijo de Lorca, diócesis de Carta- 
gena: era Chantre de Almería^ cuando 
fué electo Obispo de Teruel^ y preconi- 
zado en Boma en 25 de Junio de 1827: 
tomó posesión en 8 de Octubre del mis- 
mo año^ y fué trasladado á Jaén en 25 
de Febrero de 1832. 

26. D. José Asensio de Ocón y To- 
ledo, natural de Albarracio^ de la mis* 
ma diócesis: siendo Obispo de Paleñcia 
fué trasladado ala sHIa de Teruel/ en 
2& de Febrero de 1832, tomó posesio)) et 
13 de Junio del mismo ano; y murió 
en 2 de Diciembre de 1833. 

27. D, Antonio Lao y Oúevits;- na^ 
ció en Tiuanay villa de la diócesis- de 
Guadix; era Abad ma^or de la Ctlegiata 
del Salvador de Granada^ fué nombrado 
Obispo de Teruel en 1 6 de Agosto de 
1847, tomó posesión en 17 de Diciem- 
bre del propio año y trasladado á Gua- 
dix en 1849. 
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as, D. Jaime Soler y Roquér, na* 
turftl de San Juan de las Ábadeaas en 
Cataluña^ fué Canónigo Magistral de la 
Catedral de Yich^ y nombrado Obispo 
de Teruel en 21 de Julio dé 18i7^ tom6 
posesión en 7 de Octubre de t850, y 
murió en Segorbe * él 21 de Marzo de 
1881. 

2d. D. Francisco Landeira y Sm- 
Hay bija de Ribeira de Santa Eugenia^ 
pueblo de Galicia; fué Catedrático de 
Teología en la Universidad de Madrid, 
y electo Obispo de Teruel, entró en esta 
dudad, en la tarde del 7 de Diciembre 
de 1852: -^Dos 6 trM dias babian tras- 
aurride desde esta entrada; cuando supo 
que desdé la guerra cifil el Seminario se 
bailaba; ocupado mUitarmente y ia Iglesia 
convertida en depósito de armas y proyec* 
tiles: enseguida empezó tus gestiones para 
que estos ¡efectos desapareciesen de alli, 
yjona tez consegoido/bize toejoras en 
el Seminario^- volvió, i, ; su > iglesia 
las imágenes que<'stf hallaban distribuí 
das en los templos de la ciudad, se lle- 
vó procesionaimente la imagen ^e la Vir- 
gen de lo^ Dolores^ y con motivo de la 
bendición de la Igléaa sé celebró una fies- 
ta solemnísima como pocas veces se ha 
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vi6|o en TeKueU y jamás los. vecino? de 
esta capitai hw coqtemplado la misma 
Iglesia Ij&Qt ricamente engalanada y con 
tan(a profusión alumbrada. £stQ Obis- 
po fué. iMQ de los um queridos de los* 
teruelaoos^ y de los pueblos dt la pro- 
vincia^i ya pw sjii. celo eoal buea gobier- 
no de sus diocesanos^ ya por sus recono** 
cida^ virtudes^ ya por iStt vasta erudición^ 
ya .por la afabilidad de su traítoy ya^ en 
fin^ porque estendido, el. calera en la 
capital y pueblos de su dióeesis, fué el 
consuelo de los, enfermos pobres ala^ 
cados de ; aquella epidemia^ entrando en 
sus casas^ acompañándoles muchos ratos 
y llegando su anhelo po9 iocorrer sus 
uecesidadses hasta el punto id^ vender 
su coche y las mitids¡^ cuyo i producto :ea 
dinero lo distribuyó onse^ida éntrelos 
enfermos mas pobresw ¡T^aca olvidará 
la pre^vincia de Teruel el nombre de 
tan buen Obispo! ¡No era de estr^r 
<|ue faese taa sentida su trasla^n a 
Murcia en el año l«6Sl; 

30. B' Franeisco ieP^ula Gimeneai 
y Múño^ nació en 8 de Abril de 1807 
ea filieeos; puebleciltoje^ la > provincia 
de ítmij .' dieces js da Osma: estudió ea 
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el Seminario Conciliar del Burgo de Os« 
ma^ recibió el grado de fiachiiler en Teo« 
logia 6 q la ÜQiyersidad de Zaragoza y 
los de Licenciado y Doctor en la mi^ma 
facultad eo^ la de VaUadoIid; hizpopj)- 
siciones á la Lectoral de Osma^ y á; ísis 
Penitenciarías de Sigflenza, AvilaySfih 
govia: obtuvo por oposición la Magistral 
de Salanmnca^ do cuyo ; Seminario fué 
Catedrático: preaentador para la ^jlk( 
de Teruel en 25 de Setiembre de 1861. 
preconizado en Boma en 23 de Diciem- 
bre del mismo año^ y consagrado en Sa- 
lamanca en 27 de Abrii de 186f^ entró 
en Teruel el dia 3 de Junio de 1862. 
Este Obispa^ Caballero gran Cruz de 
Iwbfil la Qatólwa y Socio. eorrespon^ 
dk9it« de la^ Académists Española j' de 
Ijl Bi8tpi:iai visitó con celo yerdade- 
laa^e^te apos^lícQ toda la diócesis^ ad^ 
«iaistwMloei saqtQ Sacramento de la 
C«iiQrin8fliQ9 tuifSta en los pueblos mas 
pequeSos, y dirigiendo en todos ellos su 
lAternaJ; y ^aiindttrvxu^i^los fieles: be- 
dtfie^ la c^ueJa de la enseñanza y re- 
eoAstri^ el ex-CQqveuto de Capucbiaos 
en las inmediaciones de Teruel^ para 
establecer en él efim. estableció una 
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casa de misión y corrección ( I );• Escribid 
y publicó varios artículos en la Revista 
Católica j Pastorales y discursos llenos 
de erudición, entre ellos el que pronun-^-' 
ció en Madrid per encargo ée la Acá- 
deinia Española^ en et aniversario de 
Cervantes^ ano 1864. Después de uña 
larga y penosa enfermedad que sufrió 
con ediflcante conformidad y resignaiiion^ 
falleció el dia 3 de Junio de 1869. 

Capitulo XI. 

Hijos notables de Teruel* 

• ," • ■ ■ ■ 

Mucbo podríamos estendernos en estíí 
Capítulo^ pero atendiendo á los límite» 
que nos hemos señalado^ y resérváñéó^- 
nos ocasión para tratar de eite astí¿to>^ 
en otro ó en otros volúmeni^; rívSoi* 
á dar noticia de algunos farotÁ)€«S'qtMF 
se han distinguido en las cieñcias> ftf^ 
tes y letras. ■ ^ /.::. .^•:íííl 

D. JUAN ANTOWO MÜÑOZí> dotíe^ 

nicb^ notable por sú ilustración f pcí^ 
sus buenas dotes oratorias; híüo tr&^ 

- ■■■' • • • • -■ • " Lil» 

' (1] ^sta easa ¿c lalla cerrada desde losiü- 
eesos poliiicos de 1868. 
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ducir/i^l griego vulgar en idioma ara^ 
go^é&> . 1(19 Vidas de Plutarco. 

D. JUAN CEBÍIIAN, Maestro en Teo- 
logía> Canónigo de ia Santa Iglesia me- 
troppUtana de Z^ragoza^ después de la 
mitad del siglo XV; fué muy erudito 
y \irtqpso^ escribió algunas observacio- 
nes y notas eclesiásticas y una Memoria 
geológica sobre los alrededores de TV- 
ruelm 

Ffi. PEDRO G ARCES DE MARCILLA, 
octava Obispo de. Albarracin^ hombre 
de muchísimo carácter y de un talento 
poco comun^ hizo varias mejoras en 
las Iglesias de aquella ciudad^ especial- 
mente eq la Catedral; dejó escritos Ka- 
rios tratados y papeles relativos á la 
IJmonde las Iglesias de Albarracin 
y Segorbe y forma canónica de ^u es- 
tablecimtento 

D ANTONIO SÁNCHEZ MUÑOZ, 
oriundo dp la antigua y noble familia 
de este, apellido^ y de la línea de Don 
Pascual Munoz^ ilustre ciudadano, de 
Teruel^ del que trata el Rey D. Jaime I 
de Aragón en su Historia^ alabándole 
por su industria y bienes con que ie 
sirvió en la conquista de Valencia: el 
de que ahora hablamos^ estudió en la 



UniTersidad de Salamanca^ M Doctor en 
CáDonei^ Catedrático de esta faoultad^ 
Obispo de AlbarracÍD y Segorbe^ asistió 
al Concilio general de León que celebró 
el Papa Gregorio X en el año 1474^ y 
escribió una docta Defensa y Memoria 
sobre tas pretensiones de los Ar^bis-- 
pos de Toledo y Tarragona para en- 
clavar en su diócesis la Iglesia de Al* 
barractn» 

GIL SÁNCHEZ MUÑOZ: Aislado vivia 
en Peñiscola D. Pedro Martínez de Lu-^ 
nas^ que anos atrás habia sido elegido 
Papa^ con el nombre de Benedicto Xlll; 
y aunque el Concilio de Constanza lo de- 
claró cismático^ escomulgado y añti-papa 
el 26 de Junio de 1417. y el rey de At-á- 
gon D. Fernando I le negó la obediencia^ 
siguió inalterable en su propósito hasta el 
último instante de su vida^ haciendo jurar 
á los cardenales que tenía á su lado que 
le nombrarían sucesor. Asilo cumplieron^ 
eligiendo á D. Gil Sánchez Muñoz^naturafl 
de la ciudad de Teruel^ canónigo de Bar- 
celona y muy afecto á la causa de Bene- 
dicto: decidióse Sánchez Muñoz á admitir 
el cargo por las vivas instancias de Alon- 
«0 V de Aragón, que por motivos pólí- 
tieos y personales, quería valerse de <1 en 
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M eontra de ilegítimo pontífice Martino V. 
Bsto sucedía en ii29^ pero en 1 434^ hizo 
renuncia Gil MuBoz dé ia liara dejando 
el nombre de Clemente Yllt que había lo- 
mado^ y contentándose con el obispado 
de Mallorca con que le agració el Terda*» 
dero pontíflee^ terinrinando asi aquel gran 
cisma que babia durado cincuenta años. 
En otro lugar volveremos á hablar de 
este Obispo^ debiendo añadir ahora qoe 
en el archivo de Teruel se guaráa la carta 
que escribió á los leruelanos^ participan^ 
doles su renuncia del pontiñcado, en ob- 
sequio de la paz de la Iglesia. 

FRANCÉS DE ARANDA. Plaoió tam- 
bién en Teruel en 1396^ fué consejero 
de los reyes de Aragón D. Juan I y 
D. Alartín, y fué elegido para represen^ 
tar al reino de Aragón en el Parlamento 
de Caspe: ya de edad madura^ se retiró 
á ia Cartuja de Portacelí (¥a{eneia)^ dé 
^oáeüo quiso ialir á pesar de las rei- 
leiradas instancias que se k híioieron pa- 
ra volv^*á su antigua privanza. Fundó 
ta Stfofta LiflQíoi^ 4q Teruel para «oc<aNr^ 
T* ^e liobres vergonzantes^ "^ dotaci^ 
€é danOetlas mebéstterosáb, «para ea^b 
^Á^o ^1^ 4as ^salkias ée A^rtEnllas ^ 
4e !|^IM66ltfi>> Mdltdiaiité ét üitiffinoíéB 
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Beglamentosi^diT^ la buena administra- 
ción de su pió legado. Murió eo Portaceli 
á la edad de 85 años en 1 4 4.1 . 

D. GERÓPíIMO RIPALDA: sabio je- 
suita que nació eo 1536, y ala edad 
de quince anos entró en el institiiito de 
San Ignacio de Loyola: grab parte de 
su Tida residió en Toledo.^ donde es- 
plioó cQn lucimienlo humanidades, fiio- 
:Sofía y teología/ y donde murió en íj618 
á la edad de 84 años, dejando escrito el 
Catecismo y esposteion breve de la doc- 
trina cristiana, que aun sirve de texto 
en las escuelas públieas^ y del cual se 
han hecho innumerables ediciones en Es- 
paña y en todas las naciones católicas de 
Europa^ dejando también traducido el 
libro de Kem^^i^^ContemptusMundifó sea 
la Imitación de Cristo, 

D. 3ÜAÑ YAGUE DE SALAS- Hijo 
y ciudadano de Teruel y secreiar ¡o de 
su Concejo: tuvo cierta popularidad eu 
su época^ y ha llegado su nombre basta 
nosotros por su poema titulado: Los 
Amantes de Teruel ^ impreso en Valencia 
en 1616^ obra de escasa valía como pro* 
duccion literaria^ pero que no carece 
de importancia bajo el punto de vista 
lüst^ricO; ya por las noticias que contiene 
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sobre la historia antigua de Aragoo^ 
historia la mas notable de los antiguos 
reinos de España; ya por reunir las tra- 
diciones que se conservaban en su tiempo 
sobre el patético episodio de los Amantes. 

D. JUAN MARTÍNEZ SALAFRANCA, 

Nació en la misma ciudad el 9 de Mayo 
de 1677y en cuya parroquial de San 
Pedro fue bautizado: siguió la carrera 
eclesiástica^ y aunque pudo alcanzar altas 
dignidades en la iglesia^ nunca qui^o 
salir de su modesta posición de pres- 
bítero. Residió muchos anos en Madrid^ 
consagrado al eger cíci o de su ministerjio 
y 4 esludios bistórijcos y literarios. So 
1737 se asoció con D. Francisco Mi- 
nué! Huerta y con D. Leopoldo Geró- 
niiDO Puíg, para la publicación del Diá-' 
rw 4e los literatos, d primer periódipo 
que se publicó en España: fué esta p^^ 
b^lcacio^ de crítica literaria^ y sus re- 
dactores no carecían de la ilustración, 
eüiereza y criterio que requieren e$ta 
clase de trabajos; pero ya fuese por la 
•posición de esfcrilores coetáneos^ ja 
consistiera en que la nación no estaba 
todavía en estado de apreciar la deli- 
cadeza de su crítica^ ello es que no 

7 
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TiVió el Diario, mas que uq ail« y 
nueve meses, en cuyo tiempo se publi- 
caron siete tomos en octat o. Salafranca 
reunía dotes de escritor de primer or- 
den^ pues además de estar muy versado 
en los idiomas del !atin, griego^ hebreo, 
francés é italiano, era grandísima su 
erudición en ciencias eclesiásticas, his- 
toria y bellas artes, y su estilo puro, 
correcto y de una sencillez elegante: 
fué académico coofundador de la Aca- 
demia de la Historia: escribió muchas 
obras, entre las cuales solo citaremos 
las siguientes: Memorias eruditas para 
la crítica de artes y ciencias: se publi- 
caron dos tomos y dejó manuscritos el. 
tercero v cuarto. =tframáí«ca t/a/iana, 
easíellanay latina^ hebrea y griega. 
^Población de Teruel y noticias saca-- 
das de los antiguos anales de esta ciu- 
dad que se conservan en su Archivó.— - 
Advertencias pertenecientes á la ciudad 
de Teruel y sus jueces. — Método de es- 
tudios.^=^Reyes que han visitado la ciu- 
dad de Teruel. 
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HISTORIA X))B TBRÜBt 

SEGUNDA PARTE. 



C^pUnlo primero. 

Situación ie la moderna ciudad de.Te- 
rúeL—Süs ba&ios — £1 escuche del Mo- 
lino nueeo.—Los rios, puente^^ vega, 
ermitas y demás alrededores de Teruel. 

Asentada sobre una meseta ó altura 
de bastante consideración en la carre-* 
tera de Zaragoza á Valencia y á la iz- 
quierda dél rio Turia^ se halla la Ciu- 
dad dé Teruel, capital de la provincia del 
mismo nombre^ cuyos viejos muros^ en 
partt desmoronados^ atestiguan su res-, 
petable aatigued^d. 

Cual centinelas que la guardan^ tiene 
á su rededor los octio barrios siguientes; 
1.^ el de San Julián, asi llamado por 
una antigua ermita de su nombre^ de- 
nominada boy de Saü Antonio Abad, 
en cuyo dia celébrase allí una fiesta al 
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fin de la cual^ los labradores con sus 
bien enjaezadas caballerías dan carreras 
por el camino de Valencia que atraviesa 
el barrio. 2-** el de las p//^/a5, porque 
en él están las alfarerías que proveen 
á Teruel^ y á muchos pueblos de la 
provincia y de fuera, de cántaros, ollas, 
jarros, baldosas, ladrillos y demás objetos 
de tierra cocida, tierra que con abun- 
dancia le proporcionan los cerros ve- 
cinos. 3."" el del Arrabal, próximo al 
anterior y á la parte alta át la ciudad* 
4."* el de las Esiaciones, nombre que^ 
recibe de las aruces y escenas de la Pa-* 
sion que se hallan hechas en baldosa 
sobre pedestales de ladrillo -en el camina 
del cementerio (I) 5.** el de las Cuevas, 
denominado así á causa de las que había 
en la antigüedad habitadas por lo» mor- 
ros, y convertidas hoy en casas -de 
mediano aspecto, habiendo alguna que 
otra cueva que revela bien lo quefoé 
especialmente la marcada con el número 
114, que se encuentra á la derecha del 

(1) En este misooo camino . encuéntrase eo 
una casa una ventalla verdaderamente morisca^ 
y otra exisU también en la caHe del Mereado casi 
frente á la puerta, folsa dd templo llamada dt 
San Salvador. 
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eamino qae desde el molioo viejo con- 
daee á Capuchinos por detrás de la 
casa de Beneficencia. 6.® el del Carmen, 
que comprende las casas de campo que 
faay desde la cárcel pública hasta algo 
mas alta de la ermita de aquel titulo> 
sita en la carretera de Zaragoza. 7.^ el 
ÚQSan FranciscOj, asi llamado del ex* 
convento de este nombre. Y 8." el barrio 
ée la Florida] sin duda denominado de 
*este modo por formarle las casas que 
se encuentran en la vega^ desde el pa- 
seo del Obato hasta el Molino nuevo; 
firente'al cual^ en ta ribera izquierck 
del riOj y subiendo á una pequeña altu* 
ra dejando á la izquierda la torre ó 
casa de campo del Sr. Arcipreste Oon 
Martin Sánchez^ «stá el llamado por mu- 
cfao^^ Éscnche del Molino nuevo, porque 
fiféctiyamente^ Ievan>tando allí algo la 
V0Z, vuelven á oírse con muchísima 
claridad las palabrafs pronunciadas^ como 
$i otra voz las repitiese en el sitio de 
enfrcitte por donde pasa la carretera 
de Cuenca^ entre cuyos dos puntos hay 
lina distancia testante regular. 

Al hablar de los riqs debemos citar el 
Quúdataviat, 6 Guadi-Albiar^ el Alfam^ 
brú'hoAl/iamdra/tkrt^ rija y él Twria: el 
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pritnero^ que significa rio blancQ^ 
lleva sus aguas con aquel nombre hasta 
mezclarlas con las del segundo^ y des- 
de esta unión siguen las aguas por toda 
la yega, formando el rio Tiírta. Antes 
de llegar á San Blas^ pueblecito dis- 
tante una hora de Teruel, -hay un puente 
de piedra sobre el rio Guadalaviar, y 
antes de encontrarse eon el Alfambra^ 
se ve una acequia cuyo alcantarillado 
no queda duda que fue obra de arqui- 
tectura árabe: sobre el Álfambra^ hay 
un puente de piedra^ llamado del Gubo^ 
que dá paso á la barretera de Zaragozfr^ 
cerca del cual se construye ahora una 
ferrería: sobre el rio Turid se encuentra, 
siguiendo la corriente un hermoso y bó- 
lido puente de hierro^ obra que data 
del año 1867, sirviendo de paso i ja 
carretera de Cuenca, y mipis abajo hay 
otro llamado de Tablas: ts^mbien debajo 
de los Arcos hay, otro puente de wa* 
dera denominado de la Reina, por el 
que pasa la carretera de Alcafii;;. 

Los rios citados riegan la vega de 
Teriíél, vega pequeña pero muy bien 
trabajada: los campos, huerto? y viñas 
que se hallan al rededor de lá ciudad. 



presÉDtan en determinadas épocas del 
ano un alegre panorama. 

Además de la Iglesia-ermita del tx- 
convento de Capuchinos^ donde estuvo 
la antigua ciudad y donde además de un 
batán hay varias casas y una buena 
fábrica de bayetas que hoy está cerrada; 
se encuentra en la carretera de Zara- 
goza la ermita de Ntra. Sra^ del Carmen^ 
y en el barrio de San Julián la de Saa 
Antonio Abad; antiguamente junto al 
portal de Vaiencia había un pequeño 
cerro en cuya cumbre se elevaba una 
bonita ermita llamada de San Redentor y 
á la que el dia de Santa Cruz de Ma^ 
yo iba el clero, de la Catedral y des- 
pués de bendecir desde allí los térmi- 
nos,,; se celebraba con este motivo una 
jBesta muy solemne: en la carretera de 
Aloaniz y á la vista todavía de Teruel^ 
se vé el llano de San Cristóbal, dan- 
d# antes estuvo el Fonml ó cementerio 
de los judies (I): se llama de S, Cris- 
tóbal^ porque habia una ermita dedi- 
cada á este Santt)^ en cuyo dia los té- 
ruelanos iban á ella en animada rome- 

(1) Debió estar en el camino de lasksta- 
CÍ0Q66 donde bace pocos años se encoolraroR 
restos de sepulturas antiguas. 



ría y se corría ensogado 7 embolado un 
toro llamado £1 Tero de la Ciudad, 
que llevaba una estrellita en él testuz 
7 una mantilla con toretes 7 estrilas 
bordados. 

Los alrededores de Teruel dan á en- 
tender claramente al observador^ qw 
aFIá en tiempos estuvo todo cubierto por 
las aguas de un gran lago^ pues aparte 
de otras pruebas^ encuéntranse multitud 
de impresiones de yerbas, peces, cara- 
colillos etc. etc.: en cuanto á lo demás 
por allí se encuentra tierra arcillosa, 
por allá canteras de piedra, por acullá 
depósitos de piedra de yeso, y por do 
quiera vetas de turba, de doP¡é% (ai 
^'ez algunos dieran este nombre á fefuei^ 
cuyos contornos asi como csrsi todo* él 
terreno de la provincia, encierra efiétts 
entraüas riquezas inmensas, del reine 
mineral^ que sin lugar á duda hacen 
en esto á la provimia dé Teruel la mai 
riba de todas las de España. iSenkiMe 
es que no 9e espióte mas! ¡ta^tinoá^ue 
el ' proyectado ramal de ferro-carril de 
Calatayud á Teruel, no se lleve á cabo, 
para facilitar esa esplotacion y animar 
ia vida de la capital y de su& pueblos! 



Gapitulo II. 

Aspecto esterior é interior de Tertáet. 
— La puerta de San Salvador,— La de 
lü Ánda-quilla —La de la Traición.-^ 
El aa^t$ de fé.r-El Acueducto de Teruel. 

Vista por faera la ciudad de Teruel 
admira por su posición soberbia y por 
la magostad de sus altas y moriscas 
torres coronadas de caprichosos arabes- 
cos y levantadas sobre arcos ^ue por 
su pie abren pasa á la calle eon pin- 
toresca osadía. 

No tan bella parece la cifUdad e». tu 
inferior^ antes bien produee. hiía i oír 
presión algo desagradaljiJe lo empinado 
de sus eues4as^ lo tortuoso» de ti ucbas 
lébregasr caites^ y el n^zquíno y rui- 
noso aspecto de sus edificios^ entre loü^ 
cuales desouellan por sii solides y gran- 
des proporeion^ ;^a que na por^ 411 
sflistíca bailesa^ la casa de la 4^omu-* 
nidad y el Seminario^ edígeíos situado^ 
el priodera en ia anti^u«b ptaea de U 
Marquesa^ aboca de la^ Libertad^ | et 
segundo ea la plo^a de su nombre datir* 
da t^ fuera 4e^ la ^ ciudad. 
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La distribución interior de las ca«as> 
es antigua y de poco gusto^ ofreciendo 
por lo general en su eslerior un aspecto 
poco ventajoso y sin ningún orden arqui- 
tectónico: en los últimos años> sin em- 
bargo^ se han mejorado y cada dia se 
mejoran mas algunos edificios^ y se cons- 
truyen ó se reediíican otros, según el 
gusto moderno. ^ 

' No se busque en Teruel;, ni tampoco 
•en su provincia, los nuevos adelantos 
de la industria y del comercio, ni los 
goces refinados de la civilización mo- 
derna: pero bastante pureza de costum- 
bres, nobleza de carácter, franca hos- 
pitalidad mezclada con alguna rudeza 
T pueblos esencialmente agrícolas, eso 
si s« encontrará. 

De las siete puertas que antes daban 
entrada en Teruel, solo hoy están 6n 
pie las tres siguientes: 

I / La de San Salvador, nombre que 
recibe del templo y de la calle á que ^dá 
paso; es toda de piedra y de gran solidez 
)f se cree fué construida muy poco des^ 
pues de la fundación de la ciudad. 

2/ La de la Andaquilla, hecha en la 
misma muralla, y cuyo nombre^ según 
algunos, procede de que cuando D. Diego 
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Garcésde Marcilla^ llegaba á Teruel mon^ 
tado en iwajaca la noehe en que secum- 

£lía el plazo de espera dado por su amada 
L* Isabel de^Segura^ al entrar por aque- 
lla puerta oyó la primera campanada de 
un reloj que daba las once y que D. Die* 
go creyó las doce^ y entonces hincando 
la espuela á su cabalgadura para llegar 
á tiooApo á la casa de Isabel^ dijo á su 
escudero: nCamacho .perdidos somosn y 
á h]diC9i'MAiída,jaquiUa^n palabra que 
corrompida hoy la pronuncia el pueblo 
aAnda-qmlla.n 

B.* La puerta de la Traición^ (1) situa- 
da junto al sitio que por la parte de la 
ciudad eiiipie2a el acueducto: la traición 
consirva sin duda ese nombre, á causa de 
baber penetrado por ella llevándolo todo 
á sangre y luego^ las tropas de D. Pedro I 
de, Castilla (el Cruel ó él Justiciero)^ du 
rante la guerra de los nueve anos: no fal- 
tó denuedo á los teruelanos para defender 
sus hogares: por espacio de nueve años 
sostuvieron las embestidas de los bailes-^ 
teros castellanos y no les intimidaron la 
ruina y mortandad que producían las enor- 
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(1) £1 pueblo la Uama de San Míguol^por 
estar cerca de «te templo^ 
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mes piedras que desde fuera lanzaban las 
bombardas. Rindióse Teruel^ segua dice 
el P. Traggia, el dia negro de Santa 
XVtt^j— 13e5«=Jl/íerco/e5 al medió dia 
^or tracto malo et falso. 

Siguiei^o la muralla eo la parte i&as 
alia del Tozal (1)^ se hatlaba la puef ta de 
¿aragoza^ porque a ules empezaba desde 
ella ei camino que conducía á dicha ciu- 
dad: entre ambas puertas hay una pequen 
ña planicie, en la cual el dia 7 de Enero 
de U86^ tuvo lugar un auto de fé:. fue- 
ron allí quemados por heréticos 6 judai- 
zados^ nueve vecinos de Teruel^ ftiete 
hombres y dos mugeres; desplegóse fúoe- 
l^u é inusitada pompa para el oraenta 
espectáculo: escollados por mucha geftte 
armada de á pie y de á cabalio llevaran 
á los presos por la carretera de la eárceí^ 
desda las casas llamadas del Ansobispo/ 
hasta la plaza llamada del lfefcado> ea 
U cual babiají erigidos dos caáai'lsos: soh 
Inecon al uno el inquisidor y sus miuis* 
Uos coQ trages negros; ocuparon el oin 
Us víctimas coit' sambenitos amarillos, y 
nutras de color negro :r después de una 
arenga que les dirigió el inquisidor^ 

' " ■ 1 ■ ■ 

(IJ Tozal, lugar alto y eminoate. 
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leyóse á cada trac su proceso y deposición 
de testimeEiios^ y luego llevados á la pla- 
nicie mencionada, y en la era de Pero 
Pancha fíueron q^uemados en las grandes 
hogueras que al efecto se habían en- 
cendido. 

'Se aquí los nombres de los condenados: 
Jaime Ma^rtinez Sanlangel, ¡mayor; Fran- 
©isco Tristan, mayor; Francés dé Puigmi- 
ja; Diegd de Toledo; Pero Pomar/ mayor' j 
Jaime Pomar^su hermano; el notario Joan 
Sánchez De xarch (a) el Royo; la muger 
de Ferrandid.Hám y la de Gil de Gonzalvo 
Roiz 

Algunos meses antes de este suceso^ del 
que el ícrofiisla, testigo presencial/ dice 
con ingenua conmiseración^ que era pief- 
dadirer ufM «osa tan nueva en Teruel^ al- 
gunos meses anles^ decíamos^, el SO át 
Agoslo de MS^j habian sido también que- 
mados en la plaza del Mercado^ Berengúer 
Rara; €ronzálvo Royz, 'mayor; su hijo Gfil 
de Gil Boyz^ y Violante de Santange}^ s«i 
muger^ La mayor parle pertenecían á las 
familias irias distinguidas de Terü^^ ^&S^ 
eialnaente la de los San tángela que^rawiá 
de las mas poderosas y opulentas. 

£1 Acueducto de Teruel^ ó los Ai^i9ty 

como le llaman oomanmente) 9$ «bo 4% 
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Ios monumentos mas notables por su 
construcción y por el buen servicio que 
presta á la población: junto á ta puerta 
de la Traición se levantan los esbeltos ar- 
cos que le forman: en el ano 1537 (1)^ 
el insigne arquitecto Fierres Bedel empezó 
á fabricar esta escelente obra que se hizo 
para conducir el agua de una fuente que 
dista media le^ua de la ciudad para el abas- 
to de esta: fué preciso taladrar un monte 
de piedra picada^ con el fin de que en dicho 
trecho reposase el agua; coronando esta 
obra al remate de ella^ para pasar un va- 
lle^ con ocho arcos de tanta altura y mar- 
ravilloso primor, que se tiene por obra 
de las mas admirables de España: tiene 
cada arco de concavidad noventa y cuatro 
palmos geométricos y costó mas de cin- 
cuenta mil escudos. > 
En la parte del suelo del barranco hay 
dos grandes arcos, y encima de estos hay 
seis, por cuya parte superior atraviesa el 
cauce del agua para surtir las fuentes de 
la eapital; el punto de donde arrancan 
los seis arcos sirve de puente para pasar 
al camino y barrio de las Estaciones. 



(1) No8 referimos a la Memoria que se 
cOBserva en el archivo municipal de Teruel. 
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Dicho acueducto^ pertenece á la clase 
de los aparentes, está construido con 
grandes piedras sillares, la canal por don- 
de \a el agua está revestida interiormente 
de un cimiento ifuuy duro, los arcos están 
sostenidos por seis pies derechos y sobre 
el punto de donde salen los pilares del se- 
gundo orden, hay grandes almohadillados 
que coatribuyen á hacer mas admirabU el 
acueducto y á dar mas solidez á la obra. 

Dejando á la izquierda el barrio citado 
poco há, encuéntrase otro arco sólido pero 
de poco gustj) que dá paso al agua que va 
por el acueducto descrito, y siguiendo 
adelante^ cerca ya del cementerio se halla 
«ná fuente da un caño sobré del cual se 
]ee^ Desde este punto á la mina del Co- 
llado se varió tacañería y se colocó ¿e> 
hierroi-^año 1 866.== Efectivamente desde, 
este sitio sigue la cañería, y pasan por 
debajo del Collado 6 cerro de Santa Bár- 
bara, al depósito de donde parten las aguas 
para recorrer todo el trayecto que desde 
el acueducto hemos venido recorriendo. 
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Capitulo III. 

Las C alies j las Plazas, las Fuentes 
y los Al gibes de Teruel. 

Las calles de Terael son por Jo general 
estrechas, tortuosas y medianam^Dte em* 
pedradas^ pero muchas hay muy aseadas 
y algunas con alcantarillas: para el siste- 
ma délas calles puede considerarse la 
ciudad dibídida en dos parles; por la del 
Salvador que unida ai Mercado y .calle 
del Tozal^ corre de £. á O. formaodOfiUua 
línea semicurva desde la puerta del Sal*-: 
vador á la antigua de Zaragoza. En el la- 
do izquierdo de esta línea hay velolisiete 
ca1'le«; la mayor parte en línea recta y pa- 
rálelas entre sí, distribuidas con l)aslaQte 
regularidad^ siendo las principales la dd 
Seminario, por que conduce ¿ la plaea 
donde está este establecimiento: aaUes se. 
llamaba de Acuavera por vivir en ella uva 
de las mas antiguas familias de Teruel; 
la de los Amantes, porque allí habitaron 
estosy sus familias; antes se llamó de Bi- 
cos-Hombres^ por las familias nobles que 
en ella vivian y en cuyas casas se vén to* 
davía los escudos de armas: la d^S. Juan 



que eoDduce á 1& plaza de su nombre: lá 
de los Mártires, por háfier vivido en ella 
los compatronos de Teruel, San Juan deí^ 
Péf usiá' y San Pedro de Saxoferrato : la 
á^ Francés de Aranáa, en memoria de tó* 
teiluá5lr«y earilativo personaje; tambieri 
se llan^ esta calle la de lá Pescadería, 
porqué antes era el único punto donde sé 
vendía ¿1 pescado: la de Sania María, 
así llamada porque* conduce á la Catedrllf 
cQnÓ9Ídft abtrguamente por a Iglesia de 
S^ta María de' Media- Villar á causa de 
q^e^^upaba precisamente el centro de Id: 
Vllte dé^Wruel: en esta calle^ al buscar 
ÜerrSfirtóe plir&levanlar el cimiento de lia* 
ca^ de tá^ascá^ se encontró á unos trein^ 
t*^'iUetí<>á'fdé profundidad un espacioso 
subterráneo áosténido por columnas dé 
piedra; )af)^aFte de un lado parecía baüq 

anab^V y 1^ <l<^i ^^^^ V^^ ^ dirigía hécia' 
Ibplafi^ddel Met^cedo^ tenfisi á una distan' 
ciá r^ular; <ravidades largas á manera de 
pesebres: se cree cott fundamento iser to. 
dd^ éMo dbi^'de mórosy y mas si se fija la 
la^tidUeionén una pequeña mezquita que 
baf' casi debajo y aelabte de la fuente de^ 
Ir plaza dét Mercado^ con lá que tal vez 
80 eomunicatMi él subterráneo encontrado^ 
e»l«^cajttd#lag4sca:'' todavía hay per- 

8 
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sonas en Teruel que en tiempos de la 
guerra estuTíeron 0n dicha mezquita^ 
ya. casi desconocida; 

Plazas y Fuente$ly Algibes. Se encuen- 
tran catorce plazas en Teruel^ la Mayor 
6 del Mercado, cuya figura es un polí- 
gono^ tiene quinientas treiqlay siete va- 
ras cuadradas y soportales en sus con- 
tornos bien parimentados: en esta plaza 
se ven las principales tiendas de comer* > 
cío y fuera de los soportales el abundan- 
te mercado do artículos de consumo de 
todas clases y diferentes puestos^ qw se 
llaman paradas: Valencia^ Sagunto y 
otros puntos surten á esta poblaeion de^ 
cuanto se cria en aquellas fértiles huertas 
y de todo lo demás que necesita: hube- 
un tiempo en que en la plaza de que 
tratamos se dieron corridas da toros^ á 
las que asistían muchísimos espectacJtoFjQS; 
habiendo llegado á pagar á media onza ejt 
asiento en uno de los espaciosos balcor 
nes que todavía existen: en ella está tamr 
bien ja anUgua casa de Ayuntamiento^! 
desde cuyo balconage dirigieron la palar^ 
bra al pueblo terueiano por diferentes, 
veces, los que después fueron mártires 
Fr. Juan y Fr. Pedro de Pisa, con el fin 
de calmar los ánimos^ puesáconsecuen-, 
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€ia de la trágica muerte de lo& Amantes, 
del dolor y lástima pasaron las circuos- 
tancias á la ira^ volviétido á recrudecerse 
los bandos y pareíalidades que dividían 
la población principalmente entre los 
Munozes^ Garceses y Seguras^ quienes 
hubieran acudido á las armas á no me- , 
diar con su palabra aquellos venerables 
religiosos. 

Casi en medio de dicha plaza hay una 
aqtigua fuente de construcción irregular , 
que tiene cuatro caños de agua la que vá 
á parar á un pílon tal cual ancho: en el 
centro se eleva una columna^ sin mérito 
alguno artístico y en su parle superior 
hay un toro que le sirve de adorpo: j3l1 
pie próximamente de esta fuente^ ( i) hay ^ 
iiAa piedra que cubre una angosta esca- 
lera que dá a un recinto fuerte y above- 
dado^ parecido á una mezquita déla tual 
nos hemos ocupado 'poco há. Cerca de 
allí debajo del pavimento^ hay tres a/- 
gibes, qne^ según un manuscrito conser- 
vado en la Academia de la Historia^ Go- 
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(1) En hñ alrededores de Teruel están las 
Uanadas de Atarazanas, la del Orispo, la de 
3í&$en Morante^ la de la Futufresca, la del 
GaUOf la de los Fabianes, la del CAorro, la del 
puente de hierro y otras. 
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lección del P. Traggia, tomo XIX, (1) 
loscomenzóá obrar en el ano 1375, el 
Sf. Castellao de Amposta^ et después dia 
domingo á 30 dias de Octubre, faciendo 
hi una almoneda de D.* Juana de Alcañíz^ 
sumiese la cubierta del uno con Teinti 
cuatro bornes et cuatro mullieres, y ño 
escapó mas de uno. 

La plaza de la Marquesa , (abora de la 
Libertad), es de figura cuadrilátera de 
cuatrocientas veinte varas de superficie:^ 
está decorada con las fachadas de la Co- 
munidad y la de la Marquesa de la Casa- 
da, con una fuente pública en el lado del 
Oeste. ' 

La de la Catedral, es un polígona 



■»»yi 



(1) Estie mapuscrito se .Ulula: Libro qufipíiHk 
de la fundación de Teruel y las cosas numerables m 
señaladas que desde entonces han acaecidoit Esle li- 
bro lo copió el P Traggia, á fines del siglo plisa-^ 
do, en la librería del convento de Snoio IHh 
mingo de Teruel; estaba casi completó^ puerto ; 
qa0 sólo fallaba una. boja conprensiva de los 
años 1525, 26, 27 y principios del año 151(8. 
El maniíscriio que vio el P. Traggla en Teruel, 
debió ser copia étk Libro de los anedes: que atiii"' 
se conserva en el archivo del Ayuotamtento, pé^ 
sin duda la conservada en el convento' de Santo 
Domingo debió sacarse antes de que sé ^perdie- 
ran la» hojas ^ue ahora faltan al original, íp/t 
está mucho mas incompleto qu^ la* copla. ^ ^ 
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de trescientas ochenta y nueve varas de 
superficie con una fuente en el costado 
del Norte V y las fachadas de las casas 
consistoriales y la GatedraL La de San- 
tiago, de figura cuadrilátera con sesenta 
y seis varas de superficie^ y una fuente 
al lado del Oeste. La del Seminario, fi- 
gurando un polígono de cuatrocientas 
treinta y seis varas^ está decorada con el 
frontispicio del Seminario conciliar de 
quien toniael nombre. La de San Miguel, 
de forma cuadrilátera con setenta y dos 
varas de superficie. La áéí Paseador ^qm 
tiene ochocientas veintitrés. La de Bola^^ 
nár, treinta y ocho. La de San Andrú, 
cincuenta y siete con una fuente en mor- 
dió La del Tremedal, de ciento treinta 
y cinco varas. La dei Gobernador, de. 
foro^ cuadrilátera y de ochenta y sieti»^ 
vqras. La de San Juan, de ochocientas 
treinta y oeho^ llagada asi del templo 
que hay ep ella. Las dos primeras corri-^ 
das de toro» que se celebraron en Te- 
ruel con motivo de unas fii^stats reajes 
por Ferniindo YII> diéronse en esta pfa- 
za. habiéndose invertido una cuantiosa 
sqm9^:eu madera para formar tendido y 
cerrar -la pla^a: en ella se encuentra la 
¿intima casa de los Babones de Escriche 
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y el Hospilal^ del que nos ocuparemos 
mas adelante. ' 

Por último la plaza de la Judería^ de 
trescientas sesenta y siete varas dé su- 
perficie: se llama asi por que en ella y 6n 
algunas calles vecinas habitaron los ju« 
dios, quienes por la noche cerraban con 
grandes puertas el barrio que ocupaban, 
en el que todavía existe la casa donde 
residía el caudillo, y que mas tarde ocu- 
pó el Rey D. Alonso; siendo digno de 
particular mención el techo de madera 
de la habitación principal por sus nd^ 
tBÍ)ilísimas pinturas de figuras/ mons- 
truos, sierpes, loros con estrella y al- 
guna que otra represen lacion quimé- 
rica, pinturas que han llamado estraor- 
dinariamenle la atención de cuantos cu- 
riosos y amigos de antigüedades han ido 
á examinar aquella casa^ hoy ocupada 
por la honrada familia de un tejedor. 
Tenia comunicación con un torreón de 
piedra llamado castillo dé Ambéles, que 
hay en el paseo-ronda de este ;)ombre, 
y que^ según voz comun^ había á su 
pie una puerta par la que subterránea- 
mente se podía salir al cerro do Santa 
Bárbara que está en la sierra veóina, 
dándosele aquel nombre porque dicha 



Sanla tuvo erigida allí una ermita: 
cerca dé ella hay una coeva de regular 
profundidad) que por tener tres agur 
jeros para entrar; se conoce . por te 
Cuem de las tres puertas^ 

■ 

Cnlitillo IV. 

1 ■ • . 

\ ' ' . * ■ , " • 

I • 

La antigua Iglesia' de Santa Marta dé' 
Media-Villay dhúrá la Catedral. -^San 
i ' Pedro:-^San Martin. 

La fábrica dé lodos los templos de 
Teruel, es de Igual antigüedad^ y los' 
restos que a^un se conservan en algu- 
nos desde su primera planta respiran 
aq^él igusto de la arquitectura arábiga 
amó ^n las torres para los campa- 
narios, únicos restos, que han quedado 
d6' la ábllguedad; porque lo demás de 
log edificios se han renovado en la su- 
éesioB de los siglos, y algunos Irán lié-, 
gádó á liauíejar forma y perfección de 
la árqulféctufa; 

Por !o que^ tocfr ál templo que nóm^ 
bramos primefámenteeñ el epígrafe de^ 
éste capítulo^ 'diténtos que, antes tenía 
la- advocacro^ de Santa María de Media 
Yilta^ pop octtpar- ei medio ó centro de 
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la entonces Yilla de Teruel: m vn prin^ 
oipío era simple parroquia^ basta que ea 
i ¿23 se erigió en Colegiata: á.6olicitu4 
de los teruelanos^ hallándose e^ Teruel 
el Arzobispo de Zaragoza P» AlpnsQ 
Arguello y el Rey D. Alfonso V/ ce- 
lebrando Cortes con los aragoneses: En 
6 de Octubre de 13*7, eí Rey D. Pedro 
el I Y solicitó de la Santa Sede, }a ek-t 
Vacion de la Colegiata á Catedral, perp 
no se consiguió hasta que reiterada la 
petición por el monarca Felipe II al Pa-. 

5a Gregorio XIII, este^ en 30 de Jiilio 
e 1577^. espidió una bula accediendo 
§ la solicitud del Bey. Nuevamente se 
reiteró por Sisto Y en bula de ^ de 
Octubre de 1587, confirmada después 
por otra del Pontífice Gregorio YH!,. 
fecha 3 de Julio de 1593. 

Consta de tres nave^s paralelas, coj^ 
vn crucero, sobre el cual descansa UiP 
cimborio de dos cuerpos al estilo gótico;, 
la Aave de enmedio y el tras7qlt$r j)i^ 
sido renovados de arquitec^ijir» Wlíwfi^'* 
103 adornos del templo. :^9n ^bastióifiie! ts- 
etses por cierto^ siendo QiHy^i-egulft^^l 
ifkliQ de las naves M^iia^, ,£l altar 
mayor en cuanto á au ar^ViiteQtiiüa rQS 
de. estilo medio ó plateresco/, .pero^ el 



do la esQQltura jas mas graB()iOsa^ per- 
tenece, á ia escuela Qorepli^a del tiempo 
del oélqbre: Miguel Angj^h En dooe l^-^ 
bl^og Qolpigados ea lo^diCoreijites cuerpos 
d^I : veÍAbÍo 6e ven asuptos de la vida 
y paáoo del Redentor QOfv figuras, casi 
{otaliDtante relevadas: en el parage prin- ^ 
fiipal tst^ la Asunción ^ Nuestra Se^ ' 
ñpr^^ 4f escultura y treii^ta y tres es* 
tatúas «otocadas eQ .lo$ nichos del reta* 
blo. Bu ^L libro de estatutos y otras 
memqri^s de la Catedral se lee:; El año 
\ &3$> 4f * Jum Navoárfo y Iqí Canónigos j 
hi^erQn hacer ^l tetabla mayor de ma^ 
$oner{(^] hiiíoiü Maestre Gabriel Fran- 
f^Ví y^^ 4538., fnuri4 dicho oficial: es- 
fé^^lím(ldOi en lafu»Tt9i del Coro, eos-' 
^6, f^mo ntá ein blaa^o y¡ sin dorar, 
ffeinf^miJ e&ci(¿{qf,=7^En;Otrosr asuntos 
dte^:, Aniversario,, iiia{ 40 San Jo&efpor 
linesfjite GQ>bmf;^^i^L maginarío ák 
qtiinpip,^ pie^ldos 4,m%§q 4fiM fábrica, 

. ;, A. i^ dpcw^hja dei ^^m^ tiay ua mag; 
niñeo cuadro de las Q^^aul Virg^|^§ 
íiriQi^doi en \^%%^p(p^i\ Antfinim ^s- 
qufirt:,: 4ste «WüpegJie^iir^stfi era valea(^ia- 
Hf^ ^;e«ta|ilQció QQ X€»?uelien,l6^P;i 



llahermosa está la capilla de los Santos 
Reyes; todas las pinturas del retablo 
honran sobremanera al artista^ pero muy 
particularmente la de la Epifanía re- 
presentada en el parage principal: es 
copia de otra de Rubens^ ejecutada por 
Francisco Giménez^ natural de Tarazona: 
atribuyese la muerte de Bisquert^ á la 
melancolía que le ocasionó el haber in- 
tentado en valde hacer igual pintura. 
En dos urnas colocadas á eada lado de 
la capilla^ se encierran la^ reliquias de 
los santos mártires Alejandro^ Jacinto^ 
León y Eugenio; y las de las vírgenes 
Gerónima^ Margarita y Esooláslica. 

¿a reja del Coro, de gusto gótico, 
se ve adornada con grandes folhigel»j; 
y algunos ramilletes ejecutados con el 
mayor primor: sa sillería, regato del 
Obispo de Teruel D. Martin Feríete 
después de ser promovido ala de Taf^ 
razona, á principios del siglo XVII> es 
de orden dórico eon coluñinas istriadas 
entre los asientos. 

Varias sod las alhajas que se cOn-* 
servan en esté templo tales son:, uua 
custodia de plata de orden plateresco* 
con seis columnas abalaustradas; en el 
tabernáculo ovalado y entre los dos 



ángeles que sostienen la sagrada Hos- 
tia^ hay un pequeño dosel y un arca 
para el monumento^ todo del mejor 
gusto^ teniendo h siguiente iniscripcioá: 
Humilium celsitudini Petrus Martinus 
Rubio j Decahus - Turolensis^ surdim 
vice Begia Gubemaívr, sacrw Romüm 
Rot(B attdt/or. Posteriormente él Obispo 
de Teruel^ D. Francisco Pérez Prado 
y Cuesta^ regaló^ según digimos al tra- 
tar de los Obispos^ otra preciosa cus- 
todia labrada en Córdoba^ en 1742 por 
Bernabé García de los Beyes: consta de 
mas de catorce arrobas de plata^ su estilo 
es churrigueresco^ su forma la de un 
templete de dos cuerpos sobrepuestos^ 
sostenidos por colnmtías con relieves y 
adornos de buen gasto^ y terminando 
en una corona imperial: costó dos mil 
pesos. ■ 

Otra reliquia notable es la cabeza 
de Santa Emerencidna/ virgen y mártir, 
patraña d6 Teruel, cuya festividad se tie- 
ne trasladada i la féria tercera después 
de la Ascensión'; fué proporcionada esta 

frc^osisima reliquia el año 1861; por 
. F. Jtian de Heredia^ Gran Maestre 
de Rodas/ La imagen de esta Santales de 
platd> coma también la de la Asunción 



de Nuefttra Se&ora^ y la di Santa Ge<- 
róoimaé « 

Nada mas de notable coBtieoe este 
templo: tiene dos puerlas^y una que dá 
á ia plaza que lleva sa nombre, y otra 
al Palacio Episcopal^ edificio formado 
y eslendído con otro& adpeenies^ y eo 
el que nada llama la atención del ar- 
tista ni del curioso^ si se esceptoa su 
patio compuesto de un intercolumnio jó- 
nico labrado con buen gusto. 

£1 templo de la parroquial de San 
Pedro, acaso se conserva, á pesar de 
su renovación en 1741, en general, eo- 
mo en su primitiva fundación: parece 
atestiguarlo asi su anchura y aplastada 
nave gótica, única de que consta: est¿- 
taas colosales y de muy mediano gusto, 
represenilando en su mayor parto el apos- 
tolado, se ven esculpidas en los postiss> 
£1 altar mayoF^eomo iéira de un mis- 
mo artífice, aunque mas e& pequeño, 0S 
igual en sa orden al dei la jCftedralbi .99a 
la diferencia dp que; as» fiomo^en «ste se 
represen tají pasages y misterfos de lai vih 
da del Biedentpr, ea aqjiM^l soit coneer- 
BienLeffála líida y .marüfrío del santo 
Apóstol: :lam^ien es obrado GabpieLYoii, 
ptro.reiablii;^ al lado ^de la Epístola^, con 



relieves eü miniatura/ y éñ eoya parta 
principal se ven representados de escultu- 
ra^ los médicos San GosmeySan Damiaa: 
aquí se encontraron }os cadáveres de los 
Amante$ de Teruel- Como se incorporó 
á esta parroquia la de San £sléban, se 
yé este santo colocado en el testero de 
ia reja de hierro de la puerta donde fina 
el arco sobre que se halia^ á manera 
de Id de S»n Mdrtin ySaki Salvador^ fun- 
dada su torre. Rebajada en 1795^ perdié 
todo su mérito artístico^ porque se aduK 
tero 841 primer cuerpo, y se hizo el se- 
gundo de bastante mal gusto. 

CuaF perenne centinela se descubre pw 
la canretcFa de Zaragoza, la arabesca 
Torre da San Martín^ pegada á su Igle*- 
si*' é inmediata á la puerta de la Anda* 
quilla: levantadla la torre sobre un arco 
que abre peso para la mencionada puerta, 
at verla/ asalta á la imaginacfion la idea 
de iM {»e 6 ño árabe su artífice, por ió 
arabesco de su construcción, por $!is 
adbpRos del biismpo género, y pof léd 
almenáis qué en el ultimo t^minoi 1» 
ciñen . Fundida, al parecer en m» dqíssiqí 
molde que la de San Salvador^ úenea 
ambais en sus cuatro lados multitud: de 
comj^rtimienlai;^ corníMs y frisos «o^^-^ 
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^uestos^ y cuadros ea quo están interca- 
ladas algunas pequeñas columnas de barro 
cocido y embarnizado de varios colores^ 
multitud de ladrillos formando una espe* 
cié de mosaico muy grato á la vista. 

Consta el cuerpo superior de una ga-> 
lena de arcos ojivos^ sobre los cuales 
se dejan ver otros menores de forma 
también arábiga: desgastada por los ci- 
mienlos^ tratóse de su reparación en 1549^ 
con cuyo objeto se citaron los mas hábi- 
les profesores que á la sazón había en el 
territorio: presentó cada uno su plan^ y 
por juzgarlo n)as basado en principios y 
por consiguiente de mas prontos y fe- 
lices resultados, fué admitido el de Pedro' 
Bedel^ francés; que se hallaba entonces 
labrando la Iglesia de Mora (provincia de 
Teruel). Apuntaló la torre perfectamente 
y con tal maestría^ que sostenida por las 
vigas abrió el cimiento y lo obró de cal y 
canto hasta la cara de la tierra^ dejando 
suspendida la torre y la obra en este es-* 
tado para que formara asiento por espacio 
de un ano; y en 1551> comenzó á ir cor<^ 
tando y reparando poco á poco^ hasta que 
la dejó tal como en el dia se encuentra^ 
con gran admiración y aplausos de todo 
el pueblo teruelano que acudió á ver qui* 



tar el andamiage el día señalado al efecto. 
Fué la construcción de los andamies y 
puntales tan portentosos^ que ávidos cor- 
rían los Tiajeros instruidos á estudiarlos^ 
los curíososü embeberse en su contemr 
placion^ y no pocos trasladáronse á Te- 
ruel^ con el único y esclusivo objeto de 
admirar la obra del inmortal y modesto 
Bedel^ que se concluyó en el mismo año. 
Como bomenage digno á su genio^ se le 
encomendó después el acueducto^ y mer- 
ced á su. fama hubo de construir la céle- 
bre mina de Daroca, la fuente de Celadas 
y últimamente la Catedral de Albarracin, 
donde murió en 1567: el jornal de Bedel 
en los dias que trabajaba era el de ám 
sueldos; pago harto mezquino á tanto 
mérito. 

:áa Iglesia de San Martin e9 una de 
las inejoree^ de Teruel^ y de orden dórico 
sendllo; separacte de su torre en la me* 
moraUd guerra de la Independencia^ 9^ 
reeoQStruyó con el objeto dé voWerla á 
unir por Mosen Rafael Pérez, prior que 
era del Capítulo^ todo el crueero deliras-^ 
coro^ pero tan perfectamente y tan bien 
cimtinuado el órdeñ arquitectónico^ que 
es necesario bftsta el mas inteligente^ que 
5e le.adYiectaJftfefio^Yaeíon para cono- 



cerla: tiene esta Iglesia dos 60pitst)aátaiiP - 
te bien acabadas de Güercino y Anibat 
Caraei^ y un retablo en la sacristía de 
dos cuerpos con cuatro columnas corin*- , 
tias^ cuyas pinturas son de Antonio Ris^> 
quert. 

Capitulo V. 

Las Igleáas de &an Juan^ S4n Andrés, 

San Salvador, Santiago y San Miguel»^ 

— Los óonventos y los ex-^omentos 

deTertJtel. 

t 9 

Poco tiene de notable el templo de lá 
parroquia de San Juan; su torre que data 
desde 1 342^ i^arece hallarse levantada flo^ 
bre un torreón árabe^ que, con otros^dos 
de igaat órdefi^ qué se hallaban dcfide* boy 
está ef ex--contenlode DomiÁieos^ y otr& 
denominado' la Torre del Red^entor, for*^ 
maban el punto mas fuerte de Teruel que 
se Uameibar la Ciudádelu] el templo so 
renpvóá principios <del siglo t8| sus alta- 
res respiran regular gusto> ar4istfcof>fti^ 
profanada estsí Iglesia por la^s tkopas alas 
que sirvió de Guartelj pero después: filé 
renovada y restaurada ^i&tebrándose ea^ 

menoría de esto ttltimo^unasolemni» fiesta- 
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el dia 7 de Febrero en que se abrió nuer 
TameDte al culto^ habiéndose encontrado 
enterrada, no sabemos con que objeto 
una imagen de Jesucristo^ que mas tarde 
fué restablecida en la mayor yeneracion 
por su hallazgo^ y devoción general de 
los teruelanos. 

Sobre la puerta de la parroquia de San 
AndréSy dascuella la torre cuadrilonga y 
almenada^ remedo de la de San Martin y 
Salvador^ pero con escasísimo número 
de labores: la Iglesia renovada también 
nada tiene de notable en su orden arqui- 
tectónico: el altar mayor es de figura de 
templete y en el centro se vé de bulto el 
santo patrono: en esta Iglesia descansan 
las cenizas de D. Antonio Sánchez Mu- 
ñoz^ Obispo de Albarracin y Segorbe, y 
miembro del Concilio Lugdunense en 
1274: murió en Teruel su patria en !•• 
de Setiembre de 1318: este ilustre Señor 
y su familia debieron ser decididos pa- 
tronos de esta Iglesia^ puesto que sus ar- 
mas se ven pródigamente repetidas en el 
cimborio y bóvedas del templo. 

La Iglesia parroquial de San Salvador, 
dedicada en un principio á la Epifanía/ és 
de gran buque, pero de. mal gusto: vené-, 
rase en este templo. : un. Cristo (colocado 

9 



abora en fel altar mayor y antes én la (Ca- 
pilla de Santa Ana,) llamado el de las 
tus manos y á causa de verse una pegada 
onel costado derecho (I ): es la imagen, 
en que masfé tienen los turoleoses^ y á 
quien muy devotos acuden en sus lances- 
mas apurados de sequía^ epidemias y\ 
catástrofes^ como la mejor áncora de su 
salvación. Guando el Rey D. Jaime ha* 
liábase en Teruel en disposición de em- 
prender la conquista de Valencia^ adelan- 
táronse los terueiauosá buscar al enemi- 
go sin orden del rey^ y al tiempo de par- 
tir sacaron procesionalmente al mismo 
Cristo hasta fuera de la población como 
en señal de despedida. En Junio de 1867, 
hallándose los habitantes de Teruel en el 
estado mas aflictivo por la grande escasez 
de aguas^ causa del aspecto desconsolador 
que presentaban los frutos de la tierra^ 
agostados por los abrasadoras: rayos del 
sol; se llevó á la Catedral en solemno 
procesión rogativa dioha Sacratísiina 
Imagen^ á la que asistió el pueblo enterní 

O ) ¿Po(iiá«perlenecer esta imagen i algua 
paso d» descendimieulo, r ser la mano dei 
eoslado la de alguna dé tas ftgura» que aym- 
Ua'jaa i bajar de laCmaL á íesififislof 



de Terneheonclaid&el ttetapode iiotie^> 
na^ durante el cual llovió aunque poco^ 
foé Tuelta mn la misma soteEunidad á su 
Iglesia de San Salvador^ y ai rtgr^ar el 
dero y demás acompaDamiieQto á la Ga^ 
ted»7a) Itovió de una manera tan abuE>danft6 
düosoo pocas Teces ha o visto losdndaQOséá 
Teruel^ alguBos de los euales asi como ios 
doeumentos que h4)iBos consultado^ con- 
firman lo que acabamos de coAisignar aieeir- 
oa del SaQlísinio Cristo del Salvador; 

Con referencia á papeles antiguos po- 
demos añadir sobre esla Imagen^ qw con 
favorable éxito fué sacada de su templo y 
llevada á la Catedral en solemne pro*oe$ion 
rogativa €(n el siglo pasado^ en las fe- 
chas siguientes y por los motivos puíestofi 
k cooffinuacion. —En 7 de Mayo de 1 70i 
por sequía; en 1,* de Setiembre de 1703, 
par epidt^mía: en 16 de Mayo de 17t2>en 
la de Octubre de 1751, y en 29 de Se- 
tiembre de 1752^ por sequía: en 24 de 
IGaru de 1754^ por terremotos; y eú JL 
daJuniode l78o^por sequia^ Conserva- 
ron i^ste mism:o templo un esqueleto ^a 
4 iw#CHr estado^ de una íeslatura coloáái^ 
^^áudose basta la l^ba su aüténfiím 
prooedfincia^ úi bienae ¡síipone sería adigun 
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mílitar^ por deseubrirse en su caerpo uq. 
agujero de la figura de un balazo. 

Ea la primera capilla^ entrando en la 
Iglesia parroquial de Santiago, hay uq 
magnifico retablo de Antonio fiisquert^ 
no cediéndole en mérito otro retablito 
que hay en la sacristía: su torre^ según 
la tradición^ fué cárcel del tiempo de los 
romanos, y en ella estuvieron presos en 
su paso para Valencia S. Vicente Mártir y 
su maestro San Valero: también según la 
tradición, fué esta Iglesia mezquita; y 
palacio árabe el convento inmediato de 
religiosas de Santa Glara^ ó de las Mon^ 
jas de Arriba, como le dicen en la 
ciudad 

La Iglesia de San Migueh parroquia, 
de este nombre, consta de tres naves 
iguales, separadas por ocho antas de 
arquitectura moderna: fué renovada i 
mediados del siglo pasado: el altar ma^ 
yor, costeado casi todo por el limo. Sr. 
Obispo turoiense D. Francisco Pérez d^ 
Prado^ tiene en su parte principal la 
Purísima, con cuya condición el prelada 
ayudó con sus fondos particulares á la 
construcción: al lado de la Epístola y 
en una urna, se vé á Santa María Magr 
datena, do bulto, en actitud penitento 
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y contemplativa^ perfectamente acabada: 
debajo del órgano hay un altar de San 
Jorge/ de bastante mérito, y que sé suí- 
pone con mucho fundamento ser de la 
época del Rey D. Jaime, asi como un 
Nazareno con la Cruz á cuestas, que vá 
en las procesiones dé Semana Santa:' el 
mencionado Rey D. Jaime, cuyo retrato 
se conserva al lado del retablito de San 
iorge^ fundó en 1262 una cofradía de 
Caballeros de Teruel, siendo el monarca 
el primer cofrade: hay en la Secreta- 
ría de esta Iglesia un San Juan Bautista 
de cuerpo entero, que patentiza la va** 
lentía del pincel que le esculpió en el 
lienzo. 

El Convento de Monjas Claras, ie 
arriba, fundado por los Reyes de Ara^ 
gon D . Pedro I V, y D . * Leonor en 1 367; 
tient una Iglesia de tres naves^ en don^ 
de se ven algunos frescos de Vicenta 
Yidal: su titular es Santa Catalina Már«- 
tir, cuya imagen se halla en el lienzo 
del altar mayor: todo el edificio rever- 
la la antigüedad y magnificencia de sus 
reales fundadores. 

El Convento de Monja^s descalzas de 
Sania Teresa, ó Monjas áe Abajo ^ es dé 
lina nave con cruz latinar para eslafuü- 
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dadon dejó sus bieiaes B. Domingo de 
VeD006h>ea^ natural de la dudad é^ Te* 
rnel^ pero no siendo sufieiecites^ se priK 
pofcionaron mayores con la piedad M 
pueblo^ y sobre todo con los f^neresÉs 
atixílios del limo. Sr. Obispo D. Diego 
de Chaeca^ que dirigió la dbn eon ii 
mayor magnificencia y tuvo el gralo 
coQsiieLo de consumarla y establece Im 
ívndadoras que Uevó de Zaragoea eti 

El eK-conveuto de San Franeiscú, Ibb 
de ia mayor antigüedad y es de ios dias 
del Santo Fundador, quien eoTió á dos 
religiosos llamados San iuán de Pertaía 
y San Pedro de Saxoferrato^ ilalianoa, 
tosqu6 fueron admitidos en Tertitl á 
fríocipios delaiio 1217 precifiamenleen 
el que ocurrió el trágico suceso de ies 
Amantes^ en cuya época tomaroo posseion 
de la ennítade San fiarlolomé^ que 1^ 
concedió el Ayuntamiento de Tertiet^ 
ennita que hoy se conserva dentra de 
l9B que fueron ciaustros de dicho con* 
tentó: cada uno se arregló su faábit|* 
cion á los dos lados de la ermita^ eon-^ 
servándose todavía el pozo llamado de 
los Mártires á cuyas aguas atribuyen^ 
algunas personas piadosas de TeruelVla 



■* 
* 
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virtud de curar yarias enfermedadefi 
dichos religiosos edificaron al pueblo eoii 
sus bueuos ejemplos y llevados del cel^ 
de la religioii pasaroi) á Valeficia ea 
doode sofrieron el martirio^ siendo ffü;]^ 
dolos moros^ Zeit-Abu-Zeit^ quealgU''' 
BO» Uaman Azoto, el cml se levani^ü 
con el tíluJo de Christianorum maxi*^ 
mus persecutor^ grandísioio perseguido!, 
dte los GrisliaQos.=»(l) £1 pueblo de J^f 
ruel pronuncia sienipre con gran respetó 
los QQUibf^s de aquellos Santos Már^ 
lireSj á quienes tiene por compatronoft^ 
y recuerda con S'U respeto los beneficios 
que hicieron> ora llevando la paz á mu*» 
cha3 familias^ ora aquietando ios ánim^ 
de los bandos de Teruel > en la époqt 
de Jos Amantes; oraren fio^ estendiendo 
su coii&ueloen la mayor parle de los pu^r^ 
blos enclavados en la provincia deTt^^ 
rueL .Al ser arrojados los mpron íii 

(|) Asi consta <lel lí%ro: Cifra hi$tMca^ vida 
é»lo$ Santos Mártipes Sm Jnün de Pernio y 3^ 
Pedro tfe Sax^^fervaio^ com pa«sto por F r, 4 o^ 
Üeri'ejra y tsiiur, PredicadQF y Croiiisia deí rjár 
no de dragón, y dcdicaila desde Zaragoza á la 
frtoy' antigua, ¿uy noble y muy leal ciudad ^é 
Teruel, en sus indi tos Cónsules y luradt/i.. 
.60 el dva 7 do Marco del aüo 1690. 
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Valeticia^ eñ cuya empresa dístinguie'^ 
roDse no poco los hijos de la capital 
que historiamos^ pidieron por este mo«- 
tiyo y por los indicados, los cuerpos dt 
aquellos ilustres Mártires que se consoC'*- 
van en la Catedral. En 1225 se hallá-^ 
ba ya bastante* número de religiosos que 
continuaron la empresa de sus Santos 
Fundadores En 1399 D. García Fernán^ 
dez Heredia^ Arzobispo de Zaragoza^ 
favoreció la renovación y fábrica de este 
convento^ y á sus espensas se hizo la 
Iglesia que fué magnifica por su soli-- 
dez y arquitectura aunque de una sola 
nave y adornada con buenos aliares. 
Se celebraron allí algunos capítulos pro- 
vinciales^ y allí también hacían antes 
mansión todos los Obispos á su arribo 
i Teruel^ y después de descansar det 
Tiaje y recibir las primeras visitas^ en- 
traban solemnemente en la ciudad áto^ 
mar posesión de su Silla. 

£1 extinguido Convento que nos oco-^ 
pt^ situado extramuros de Teruel en 
to ribera del Turia, á juzgar por la gran 
exornación de la puerta^ el gablete^ las 
ventanas subdivididas^ asi como los ro- 
sones en gemelas secundarias con colum- 
nitas fascículadas^ cruciformes y bases 



sencillds coa un solo toro basttote cofi^ 
planado; pertenecía á la arquitectura 
gótica (estilo ojival.) r^ 

. , En 1783, siendo Obispo de Teruel, 
D. Roque J/artin Merino, inundóse toda 
la vega y llegó el agua hasta el mismo 
altar mayor, penetrando también por 
todo el convento, con cuyo motivo di- 
cho Prelado se llevó á su Palacio 
mantuvo á todos los religiosos. Muchos 
anos antes siendo prados todo lo que 
hoy es lá vega y á la sazón que se man^ 
tenían en ellos un número considerablo 
de animales, especialmente de ganadp 
vacuno, hubo grandes tronadas, aumen-^ 
táronse las aguas de los ríos sobre to^ 
do |ás del Guadalaviar^ y arrastraron 
euantos animales había en los prados 
ocasionando además perjuiéios sin cuento 
i los vecinos de Teruel: en virtud 4e 
este . triste acontecimiento, y para evitar 
en lo posible su repetición, se construyó 
una magnífica compuerta y se ooloóó 
mas arriba del puente de piedra que ha| 
pasado el püebleciilo de San filas^ cerca 
de • la masía llamada de; los Frailes> la^ 
grando con esto y con acequias que 
abrieron, contener por mn. lado y de- 
fjAguar poco á poca por otro lá corriente 



del Guadalavíar: andando el tiempo^ 100 
86 tuvo cuidado de sostener esta buena 
precaución^ y ahora está espuesta coq 
poca diferencia la vega de Teruel^ á les 
mismas inundaciones. 

Capitula V, 

Continuación de los ex^conventos.^=»£t 
Seminario. ^^La Sala Capitular. 

La fundaciou del Convento de Retí^ 
giosos Mercenarios^ es casi tan antigua 
como su instituto: ios Reyes de Aragón 
ayudaron mucho al patriarca en esta 
empresa en la época precisamente en que 
el Rey D. Alonso II habla creado en 
Teruel la orden militar llamada del Re- 
dentor^ que por la seniejanza en sus ob}t^ 
tos fué una imagen de esté instituto; y esta 
establecimiento que aquí tuvo su origei 
y centro^ fue posteriormente incorpora^ 
da ala compañía de los caballeros de 
San Jorge de Alfambra y en la Iglesia 
parroquial de San Miguel de Teruel^coQ- 
sérvase una dapiUa y altar antiquísimo 
que pertenecía á dicha orden. Pt)r dís^ 
posiciones capitulares fue agregado eale 
eonvento á la provincia de Valencia y 
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m todos tiofQpos hubo en él religi<>806 
doctos y ejemplares: el edificio era muy 
hermoso^ el templo muy digno de admi- 
raeioii, y su titular era el Salvador: 
quedó dicho convenio muy arruinado en 
la guerra contra los franceses^ casi del 
mismo modo que el que fué Trinidad, y 
que hoy está destinado í escuelas pú- 
blicas. 

El Convento de Capuchinos, qnt por 
incidencia hemos nombrado en otro lu- 
^ar/fué fundado por los mismos re* 
ligiosos en lo que ahora es paseo del 
Ob8lo> ausiliados por D. Lupercio Arl»<^ 
%ú, Caballero de la orden militar de San 
iuan de Jerusalem y comendador del Cas- 
pe^ habiéndose gastado en ello pingues 
refitas: El Obispo D. Fernando Valdés 
£6 su ia|)robacion y el iyuntamiento 
y el pueblo tervelano prestaron su con- 
sentímieato y oontribuyeron con la mayor 
liberalidad á su engrandecimiento que les 
lué correspondido con usura por tos reí^ 
ligiosos del convento^ cuyo edificio se ar^ 
Foinójtotalmente en los calamitosos tieón-* 
pos de la guerra: después la piedad del 
Bey y la del Obispo IX Felipe JMontoyi 
i»roporoíoharon á los religiosos eo Setiem* 
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bre de i8f 6 un nuevo convento en el &U 
tío de Villa- Vieja. 

La fundación del convento de Carme- 
litas descalzos y preséntase en la historia 
en una época mas moderna^ y aunque 
hubo que vencer algunas dificultades pa- 
ra su admisión^ se les dio sitio para ello^ 
en la misma entrada de la ciudad y fué 
edificado con la mayor magnificencia^ 
siendo su Iglesia de bella forma^ su titu- 
lar era 5an José y tenía destinados para 
su conservación bienes de la noble casa 
de Castellót^ amen de muchísimas limos- 
nas de los fieles, que después eran de- 
vueltas á un número considerable de po- 
bres que iban al convento á demandar la 
caridad. Destruido este convento después 
de la fatal guerra civil, fué demolida su 
Iglesia por donde hoy pasa la carretera 
de Zaragoza^ y el resto del edificio so 
destinó á cuartel de la tropa que guar*- 
nece la ciudad: ahora está convertido 
en graneros desde los sucesos de 1868^ 
y la guarnición ocupa parte del Semir- 
nario. 

El convento de Predicadores de la or- 
den de Santo DomingOy ocupado ahora 
por el Instituto^ Oficinas de Hacienda y 
Guardia eivit^ se hallaba fundado en el si- 
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tio que fué la Ciudadela 6 principal fnericj 
de la ciudad de Teruel en el muro de la 
misma: hízose esla fundación en el ano 
1611, por D. Miguel Andrés, vecino det 
la capital cuya historia venimos escrir, 
hiendo, y. su titular era San Raymunda 
da Peñafort: gastó sumas muy consi^ 
derablesen la fábrica suntuosa de la Igle>R 
sia y Gasa que sirvió de. Colegio de es*, 
tudios con muchísima utilidad del pueblo. 
y lugares comarcanos, concurriendo á sus 
aulas UD crecido numero de discípulos, y 
de este mismo establecimiento y del Se- 
minario salieron hombres notables hasta* 
tal punto, que además de haber desemn 
peñado altos cargos y dignidades, honra*- 
ron dentro y fuera de España la ciudad 
de Teruel y los muchos pueblos de ios que 
hoy constituyen su provincia. ¡Guanta 
nos alegraríamos que esta, saliese de su 
marcada apatía en la instrucción y secor 
locara áJa altura de las capitales de Es^ 
pana/ Permítannos los hijos de Teruel y 
sus comprovincianos que deploremos su. 
estado en esta digresión, somos aragone-^ 
ses, nacidos en Zaragoza, y deseamos coa 
toda nuestra alma, que tanto aquella ciiii^ 
^ad siempre heroica que con delirii^ 
amamos^ 6(»no las de Huesca y Teruel j^ 
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na degeneren en nada de lo qtie fraroá 
en otro tiempo^ y sigan con )« noblezai 
de carácter q^e las distingue^ el camino 
de la gloria científica, artística y nvilitar 
que la legaron sui mayores^ triple gloria 
qoe constituía el mas rico florón de la 
antigua carona Aragonesa. 
Reciban desde las pobres páginas de esta 
nuestra humilde Historiay el tributo de ta 
mas entusiasta admiración y gratitud, los 
aragoneses contemporáneos nuestros que 
no se dan punto de repodo en honrar con 
su pluma ó con su palabra el noble paif 
en que nacieron, entre los que figuran 
los nombres de D. Gerónimo Borao y Don 
Manuel Andreu, Z>. Manuel Lasala,Don 
José Nadal y Ü. bienvenido Camin, Don 
Mauricio Martínez, D. Bartolomé Mar-^ 
tineZj Ü. Yiceníe\Y entura, D. José Puen- 
te, D. Narciso lina, D. Custodio, Dm 
Mariano y D. Vicente Car derera,D. Án- 
gel Galli/a, /J. Tomás Lalaguna,D. Jo* 
se María Huici, D. Esteban Gabarda, 
D. Miguel Ferrer, D Joaquin Matea, D. 
Martín Sánchez, ü Loon Has, y D. Jo$6 
Rm y una distinguida ptéyade de jlivexm 
aragoneses en cuyo número se cuenirá' 
\B. Musebiii Blasco, D Jáaqmn TenmOy 
9. Martin Villar, D.PabhmjD. Jum 
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ChmeMe Cavero^ d. Joaquín Marton, 
D. Aausíin Par ano, D . JuUq Monrealy, 
í). Joaquín Gil Yerges, D. Mariano 
YiscasiUai D. Eugenio Borao^ D. Fran- 
cisco Codera, D Constantino GH^ Don 
Juan Pablo Soler , />. Francisco Navar-^ 
rOy D. Sanios Pina^ D. Bruno Solano, 
el vizconde de Torres-Solanot, D. /ii- 
go Figueras, I). Cándido Campo, Don 
Marceliano hábal, D. León Abadías. 
D. Mariano Supervia, Dj Antonio Apa-- 
riciOy I). Mariano Baranda, D. Pedro 
Andrés Catalán, D. Andrés Cabañero 
D. Joaquin Torres, D. Mariano Martin 
D Pedro Pomar, D. Elias Vicente, D.^ 
Filomeno Cueva, y, eo íin>olr^ mucb<^ 
jóvenes que dos dispensarán si no les 
flQmbranios por sernos inflel la mamaría 
al entrar en prensa eblas páginas^ y qm 
iodos dan y esperamos que darán días di 
gloria al país aragonés. 

CoQliguo al ex^cunvenU) de la Trinis- 
dad^ descuella el Seminario, edificio da 
colosales dioMnsiones pero sin. ningüá 
étdcQ arquiteolÓDÍco marcado: lué en tti 
principio colegio do jesuilaa^ parque oa 
)a guerra crvU^ sesiin^iodespoes> y abot 
iteo fttt laiUad cu&rtel de infaoleria: OÉ 



porei^Ms y por su situación^ ha sido con* 
siderado como el mejor punto miKtarv T 
por consigaiente en todas las guerras ha 
sido destinado para este objeto: tiend 
una magnífica Iglesia de una nave con 
cruz latina^ si bien aglomerad ísiníos 7 
confusos los adornos y frescos^ de los que 
Jos hay de perfección rara y muy bien 
conservados: lo mejor de este templo (en 
donde se vén unos cuantos centenares de 
armasen mal estado é inútiles)^ es el bus- 
to de su fundador el Obispo de Teruel é 
inquisidor general D. Francisco Pérez de 
Prado j ejecutado por D. Felipe de Castro 
Espulsados de España los jesuítas^ por 
real pragmática de i de Abril de 1767, 
ocupáronseics al mismo tiempo sus tem<^ 
poralidades, con la reserva empero de ad- 
judicarlas, muy particularmente sus edi- 
ficios, á los objetos que se considerasen 
inas útiles^ previos informes en especial 
de los diocesanos respectivos: Hallábase 
á la sazón ocupando la Silla de Teruel 
el limo. Sr. D Francisco José Rodrigues 
Chico^ quien impetró del Rey Carlos IHy 
la concesión del Colegio é Iglesia de ll. 
extinguida orden y algunas de susreotá& 
para Seminario Conciliar, gracia qu^' 
G0ii(^edi4 el D^onarca en 2& de^Asosto^ntoí 
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1769. Concedido que fué, se bizú prSr 
ciso atender á su spsteDimiento prejsu- 
puestado en cinco mil pesos^ no habiéor* 
dose podido reunir por de pronto mas 
que mil ochocientos treinta y dos; luego;^ 
merced á una módica -cantidad propoF* 
cional en dinero, que debía satisfacerse 
en los meses de Mayo y Junio de cada 
año^ impuesta á todos los partícipes de 
diezmos del Obispado^ se reunió la su- 
ma total de tres mil doscientos cua-* 
renta y tres pesos^ que si bien no líe* 
naba absolutamente el presupuesto^ esto 
no obstante^ era ya suficiente á lo más^ 
necesario y perentorio. En este estado se 
abrió el Seminario en el que se han veni- 
do dando con ligeras interrupciones^ las 
enseñanzas peculiares á esta clase de 
establecimientos. 

La Sala Capitulary llamada asi por 
ser un local destinado para celebrar 
SU& reuniones el Capitulo general^ es 
un paralelógramo bastante espacioso y 
cómodo con su techado de bóveda: está 
situado en la calle del Seminario en la 
acera opuesta al teatro y frente al lienzo 
de pared que mira al norte de la Iglesia 
de Santiago: á la izquierda entrando 
tiene un altur dedicado á la Inmaculada 

10 



/ 



'^Sficeptíéti^ patrooa di la ^orporateioQ^ 
*y -cñ el segundo ctierpo Saola ítoe*^ 
tthoiana, patraña de la ciiidad. En el 
testero de enfrenle colocada eti tuna uriifa> 
<^i6te 4a cabeza anténtica y embaflsa^ 
mada del celeibre y eminente ®. ^H 
^ánc^z Muñoz^ con una inscripción en 
lin Cuadro colocado en ^1 lado izquierdo^ 
'del tenor siguiente: 

'« j^/ To%tTo de este busto, 'que embaí*- 
i^Kmiado se ha conservado por la famlia 
áe tos ilustres señores Sánchez Muño^j^ 
"barones de Escriohe, es del limo. Señor 
©. Gil Sánchez Muñoz, racionero de la 
ígPesia de San Martin de esta ciudad, 
canónigo de Santa Haría de la misma, 
^canónigo de la metropolitana de Baree^ 
4onU, y electo Papa en el dia 1© del 
mismo Junio del año 1423 ^or loícwr»- 
^enalet de la obediencia ¿el llamado 
benedicto XIII. Renurfció tan atta dig- 
nidad por la paz de la Iglesia, cnyaát- 
terminación participó al Aytmtami^to 
y Capitulares de Teruel en 26 de-Ji^ 
'^é i 42f9. Quedóse con el Obispuéo íbe 
Mallorca, en cuyo gohielrno nuifté;^ 
su cuerpo yace en la sala capitular 4e 
agüella Santa Iglesia. • 

£1 odpftuk) gef}«ra>l &ñ 4>hBe^mú^ 



tatt ^gfit) y tenemértto tf)diwdtto> oeo^ 
truyó este orna y se caolocó lei) la.-íate 
«el ^ia^d Míe Junio del año AMoi la oepr 
49eryacion ide \este |)reoi^3so> autéatíeD^ré 
láestímable moDamento sedebe^al bener 
Aé^íto prior D. .Riafael Paroz. j 

' '^a oifo>«iiadrito^^ coDSdrya uoa\^ai^ 
4a del beato Juan de Bibera, pat;mr<% 
arzt^bispo^ virrey y capitán general^de 
Valencia, escrite con la ortografía y 4ér- 
iHinos que siguen: 

il insmwy Rdos y magnificas S^ñortíí 
-eLPríor y Capitulo general de lanudüA 
-de 3¡eríml\ 

Magfí^ct^ y muy £das Señores /cQti 
lacaríatde Jíi. ms, y MLveeaudo que de 
su paríeMetadado El.Rdo. maestro^ffom 
é Recibido muege contentamiento, pue9 
se o f frece cosa que tn lesta casa ayan 
de mandar j y en ella les podamos servir 
-eenforme fáio que yo kdestnéo. Y él 
piadoso, zeh que Vs ms . tienen del pro- 
ueego demis feligpeses en el sAmicio de 
me Señor me obliga más, La doctrina 
del padre fray Moreno donde gatera que 
metíado JO^ecgo siempre muego ftuío 
míOtlípsaüuéade'Subuen^v^^ y exeífí^h 
^\tstoyimi^:satísfec^M-:qm El. regida 
nnMía m)dmesi:jfeff^jpQrltí gm diego 
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tingo procuraré con sus supericres que 
para el tiempo que Ys. ms. señalan le 
den licencia que torne á essa ciudad) y 
en todo lo demás que ocurriere Ys* ms^ 
no dexen de mandar en esta casa dónde 
ay muy entera voluntad para servilles, 
cuyas muy Rdas. personas niro. Señor 
guarde y acreciente en su sto servicio 
de Y alenda A XX de Octubre de 1575; 
Eq ambos costados de la Sala están 
los patronos de ías parroquias^ los re- 
tratos de D. BaymuDdo de Gastrocot 
Obispo de Zaragoza^ que en 1217 con- 
cordó sobre décimas con el Ayuntamien- 
to y Capítulo eclesiástico de Teruel. El 
de D. Pedro el lY. El de D. Alonso U y 
el del Sr. D. Gil Sánchez Muñoz. 

Capitulo VII. 

El Hospital.— La Casa provincial 4e 
Beneficencia. — La Casa de la Co-^ 
munidad. —Las Casas Consisto'^ ^ 
riales de /'cruel. 



• c 



El Hospital de Teruel situado en; la 
plaza de San Juan^ frente á la antigua 
casa de los barones de Escriche, fué 
en un principio una casa destinada^ á 
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los leprosos^ cod la deDominacian de 
San Lázaro^ fundada por algunos veoi- 
nos de Teruel^ antecesores de Magdale-^ 
na de la Cañada, quien^ habiéndola 
habitado desde la niSez^ y gobernádola 
y servido con su persona y bienes^ tra- 
tó después de elevarla á hospital impe* 
trando con este objeto de D. Alonso el 
IV^ le concediera para sí y los suyos, 
el derecho privativo sobre la mencionada 
casa de San Lázaro, el privilegio perpe- 
tuo de administración y todos los dere-« 
chos del hospital, gracia que le fué 
concedida por el monarca en Teruel á 
16 de Marzo de 1333. £1 Rey D. Pedro 
el IV confirmó dicho privilegio á Fran^ 
dsca Fillol, nieta de Magdalena de la 
Casada, en Valencia á 10 de Marzo 
de 1362. El mismo Rey á García Filióla 
en Zaragoza á 5 de Febrero de 1381. 
D. Martin de Aragón á Juana Fillolm 
Altura á i O de Noviembre de 1401 «Don 
Fernando el Católico é García Filiol y 
Bartolomé Filiol en Burgos á 8 de Julio 
de 1508. Finalmente, Mariano Martin 
Filfol, clérigo> con la calidad de here^ 
dero del hospital y sus;der^hos> lo vea- 
dio y cedió á favor de la ciudad de 
Teruel eo 2 de Octubre de 1555. 



vTiWft éste edificio cuatro «alas muy 
éémodas y tentílada^ en doade anchure^ 
samante puedeo" acomodarse de ochenta 
á Aoventa^ enfermos: dos dé ellas desti--' 
¿acísis á enfermedades de medicina } 
las otras dos á las de cirugía: tiene wa 
Iglesia o?a4ada con cuatro triJ;)ttna».^^at£ 
étiyo retablo mayor está laAsnncion* 

La: Casa de Mizericoréia. Al obser- 
taf la constante emigración de familias 
ala ciudad y reino de Valencia por la 
esterilidad del terreno de la ciudad y^ 
jpdftido de Teruel^ y que otras an bas-« 
fan(6 número mendigaban^ y de? aquC 
la^ multitud» de^ ociosos qué poír 4o quier 
potujaban^ los limos. Sres. Obispos^ Don 
Francisco Rodríguez Chico, y JE^. Roqiue 
Martin Merino, tratarom ya de fuadar 
\M hospiícro de Misericordia,^ no pudien<» 
do", sin embargOy llevar á cabo su» 
bitenos deseos. Igual pensanñento y con 
los mismos resoltados tuvieron con Fes<^ 

{lecto i una casa de expósitos;' poro el 
1^0. Sr. D, Félix Ri€0 prohijó y dio 
dma á tan filantrópicas: tde«s,autori^T 
do para ello por cédula espedida en ArHtí^ 
j^z á 3 de Abril de 1 795. DesigMse pai^ 
ra edificio el Seminario de Vilkvieja, 
pero las consideraciones de $ii diálancúa 



"i que importaría tanto su leadificaefOQi 
oomo si se construyera de EuevO), Iííígííá* 
roaie^ desistir de este proyecto. flsto^D$(j 
obstat te^ mientras se edificaba la nl]^v% 
oiira>. babjlild aq;i^l Seminario;^ y e^m 
em^^ezftron. ya por de pronto á mejovar m. 
suerte los mendigos y los expósitos^ £K^< 
pues de vacilar por algún tiempo acerdst 
del sitio que debía OQup^ Ja nueiv^ csna»: 
se decidió por el q;ue hoy existe^ coa en^ 
yo objeto» compra un huerto de Iqs nn 
ciooeros de San Martin y otro de Dftai 
Alejandro^ Barrachina. ]^n, seguida Doii 
Francii9co AoiQa^ académico die la, de Sa» 
Fernando y Director de arquitectura (JA 
la de San Luis de Zaragoza^ levantó} ^ 
plano muy parecido á la de aquells^ ciift* 
da4^ si bien mas en peqqeno^ nombráz^^ 
dose director de obras á U^ Bamon Pardo>, 
arquitecto y vecino de la capital de Arar 
goa* Abriéronse las zanjas y en el dia 9í 
de Febrero de 1798^ á las tres en puetA 
de su tarde» qe. coUhqó la primera piedra 
entre una concurrencia numerosísima; det 
lo mas selecto de la ciudad comida^ al. 
efecto: la coiocacior> de esta piedra ñié 
en el ángulo derecho jsaUendo de la ca*^ 
sa á la parte de O: finalizóla obra á prín* 
eipios del presente siglo; basta el ano |8Í1 



hvbo: vná fábrica de paños bastante 
acreditada; hoy hay algunos telares de 
lienzo, alpargatería y varios se dedicaa 
también á trabajar esparlo: está siluadat 
efilati afueras de la ciudad^ á la izquierda 
del rio Turia y de la carretera de Za-*; 
ragoza. - < -í 

En la plazuela déla Marquesa o de 
la Libertad, se halla la casa de la (7o-- 
munidad. En ella estuvo el Instituto 

Írovincial^ en ella celebró sesiones la 
iputacion^ en ella se recibían los quin- 
tos de la ciudad y de la provincia, y 
en ella existe hoy elj^asino llamado del 
Porvenir. Este edificio ^ fué construido 
en el siglo XVI, con el objeto de reu- 
nirse en él para deliberar los comunistas: 
es de una solidez poco común: su fa-> 
chada principal|de sillería^! tiene el ca- 
rácter de romana; el pórtico se compone 
de un intercolumnio corintio^ terminan- 
do el frontispicio con una galería de ar- 
cos esféricos apoyados sobre columnas^ 
dóricas: el interior es de ¡poco gust« 
y escasa comodidad. 

Las Casas Consistoriales, myo frente 
principal dá á la plaza de la Catedral, 
están en regular estado de solidez^ y 
tienen de notable que fué la casa solariega 
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de D. Franoiscp Fernandez Pérez de kvknl 
da, ayo y preceptor del infenle D^ Fer*» 
nando, hijo del rey de Aragón D. Juan I; 
eminente diplomático^ fundador dé Ú 
Santa Limosna, monje lego en la car^^ 
tuja de Forta-celi, y uno -de los miem- 
bros de la asamblea celebrada en Cai^ 
pe en 14 de Marzo de 1412, con el 
objeto da la legitimidad^del derecbo á 
la corona de Aragón, entre sus varios 
pretendientes por la muerta sin sacesion 
y sin heredero alguno, cuyo derecho 
fué indisputable, del rey '^D;. Martin I, 
recayendo la corona en el infante Don^ 
Fernando de Castilla. Murió Pérez de^ 
Aranda en Porta-celí en 1438. Está 
enterrado en el mencionado monasterio 
en el ángulo de la obediencia. - 

Frente al costado izquierdo del edificio,^ 
hay levantado otro ai gusto moderno' 
y también para casa consistóriaiy pero^ 
paradas las obras hace ya bastante tiémpo> 
existe todavía sin pclder servir para^el 
Aytintaoiie5to, 
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CapUula 1^1. 

La instrncciún pública m TérueL'^SL 

Periodismo. -^El Gasino Turolense.^^M 

Teatro^ — La Flaza de Toros. -^£1 

Cemintsfiü'^^El. Torreón deAmrr 

beles.^La Torre Lombardera^ 

La Muratín, ia Teruel. 

> 

Gomo pirkner eslal^leeímiento de Im^^ 
tracción: pública do k pcoYiocia^ debe- 
mos citar el ínfula de' segunda enso^ 
ñanza, el cual está dotado de los Ca« 
tedrátioos que niarca la ley y co» arr^o 
al plan se la instruye también a 1j09 
alumnos: tiene un gabinete (de fúsica 
bastante regular y uma biblioteca eom- 
puesta de 391 obras completas; en 1 923 
tomojí^ y 217: incompletas en 6^ vch 
tómenes^ lo que coBStitíaye: un tdtal de 
H(MI obras y I9I>3 volumed^ea* 

Gomo birhiieteca& de alguna censUár? 
ración mereeen citarse la átl Paiaeíia 
episcopal^ la del Seminario^ la particu* 
lar del Sr. Lanzarote y alguna otra. 

En el Seminario se dá hoy la en- 
señanza de Teología. --La Escuela nor- 
mal se suprimió algunos meses há.-^ 
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Pai^a la instrucción primaria hay varías 
escueiasí de niñas y niños en la ciudad, 
y en la casa de Beneficencia, á cuyo* 
frdato se bailan maestros sufieientettienté 
ilustrados y celosos por el aj^roveohsí-*^ 
miento de> sus discípulos^ 

Desdi» el > año tsIfO^ se han publi- 
cado en Teruel/ los periódicos i;7 (J^íb- 
ümlade Aragón, El Gomtitmionaly MI 
Amador, El Teruelano, El TuriUj La, 
Vdíluníad, El Órgano de Móstoliú, Mlr 
Duende, y después El Tin Pelamangos,, 
La Fraternidad, luego La Idea', La^ 
Concordia, y la Union del MagisteHü: 
los dos úUídíios de primera enseñanzay 
el Duende, el Órgano de Móstolés y oí 
tía Pelaisaaogos,. satíricos^ y los demásv 
pof^ticQB.; 

Ef Casino Tmolense^ silo eu la ca- 
1^ -da» loa Amantes^ aates de Rióos 
HoHbres^ oeupa la ca$a que fué de 
los padres de la des^aeiada {>.^.£sabel 
dA; ^ura^ freftle á ia ousd se tá el 
s^ar d« tei qu6A fué de^ los» dei R Di^go 
GíMféB ^et Harcilla': H fiftínela de kep 
twa esbasiailei bueno f-^ mal no 
nos ban^iipibrmadoi esAuvoi atti Itatooba 
de^ D/: IsftbehyAsagrkj alc^ doodft 
nltíM él^^oatréf- i^iro eii la-^^ ina» 
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terrible agonfa el mismo D. Diégo,"^ 
caballero digno de mejor suerte* Tanto 
este Casino como el del Porvenir^ están 
suscrito á muchos periódicosyeñ ambos 
el servicio es bastante bueno. 

La figura eslerior del Teatto es la de^ 
un paralelógramo y la interior de una 
aproximada elipse: caben unas setecien- 
tas personas: tiene dos órdenes de pal- 
cos^ sostenidos y divididos por colum- 
nas de madera con capiteles toscanos: 
el palco escénico no ofrece muchas co- 
modidades; tiene un telar^ algunos es- 
cotillones, dos vestuarios y algunas de- 
coraciones en regular estado: este edi- 
ficio fué euartel de caballería: constru- 
yóse el teatro por varios vecinos en 
sociedad: la propiedad del edificio per^ 
tenece al Ayuntamiento. 

A la distancia de un cuarto de hora 
próximamente de Teruel^ está la FlaM 
de Toros, cuya figura es un polígono 
regular dé veinticualro codos y su 
total diámetro consta de ochenta varas 
castellanas: tiene setenta y dos* palmos; 
grada cubierta y tendido y puede dür 
cabida á mas de 9000 personas, que- 
dando para la lid un circo de SO v^ras 
de diámetro: es sumamente cómodú y 



espaciosa en toda 8u distribución: tiene 
café V enfermería^ pieza de guadara^^ 
cuadra y cuatro puertas á los cuatro 
puntos cardinales. At frente de la del 0.^ 
y en la parte esterior se hallan nueye 
toriles^ dispuestos de modo que, todos 
ti&nen salida á un patio comüa cobí 
objeto de sacar el toro, que sa quieráy^^ 
sin necesidad de incomodar á los. de- 
mas. , 

La construcción y decoración estertor 
de la plaza consiste en un zócalo en 
todo su perímetro^ de mampostería com* 
puesta: sobre «ste una faja horizontal^ 
áe la cual arrancan ea sus veinticua-*: 
tro ángulos^ igual número de fajas per- 
pendiculares^ que fuegan con otra de 
coronación^ y hace el lugar dearqui- 
trave ó friso^ compeníéndo la parte de 
cornisa los solerones inferior y superior^ 
con sus canecillos y terminando can 
el tejado á dos vertientes. £1 todo de 
Ja obra es de buen gusto, por sus bellas 
proporciones^: pero en lo que mas resalta 
«ste :ed en la atinada alternativa y ya* 
;Fiada combinación de los vanos^ enb 
.cual parece que fijó mas la atencio&oel 
Sireoter de la obra. D. Hermenegildo 
liopez. : 



. .rf.- .' .^4 
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Cerca i]e iesta ^pkta y en lo»inis¿Ie'* 
vado delacolína^ésl llan^ tle San Gtisr 
tóbai^ del que ya hioimos mérito ea 
otro Jugar, «8tá>el Cémentmo nuévo, 
muy r^ukr y de «asa capacidad 'bas*^ 
tata te. 

Casi desde el ex-oomretíto de Saitté 
Domingo^ empiezan á descubrirse ¡per- 
feútamente los antiguos muros^ y en el 
Oriente de la ciudad, en su punto mas 
elevado^ se levanta el Torreón de Am- 
beles, de arquitectura romana^ de sillares 
de una magnitud regular: su figura es 
la de una estrella con sus ángulos in- 
terpolados^ mas y menos salientes/ que 
no llegan ala base: está abierto por la 
{liarte de la ciudad, y desde el centro de 
su elevación principia una .escalera de 
tpara^i: legun la tradícioayfuéehalcázar 
de la antigua fortaleza^ «teniendo ^vias 
Bubterráneas < de comuniícacion oon^^ otros 
torreones y con ¿el rio Turia. 

.Reconstruidos le» ?muros en tiempo 
éb^Ik Pedro el ÜV^de itcagón, M^ilpole 
4 'la;puerta de ZáragozayiDu^^ del ^n^ 
abl> entre E. y N. m torreón á >oad8i 
i6íoslatlo.> que hoy e^a '. end)ebid)OS lén 
los ^edificios, y €on respecto á ios mu* 
tales ordenó aquel monarca lo siguiente: 



^tWB^ípm sian fetas duaslcmísve* 
^ues tro fentgtmldél mndadordel'méti, 
un laientraia de da porta ée Hmragom, 
^e kajcmideifront oinhiSüíldeSj^i úqmn 
dtlmur ü f9ra^c%mtro toldts^' emanen 
malletjada^ ab iporíís Hevadis^aSj^é entwt 
^t duiírS torras '8ia 4o pbsa^ ^át la 
poria^'é *que zd contvmtn i hmtít^ ^í 
^an tenvtsíidas en iasaltrass dwas torne» 
mlluzquey sonljá^peHaUcom laatmrts 
aquellas son flacas, £ ju) dmen iféM h 
mur i i de abril ide lií^ . 

Al N. de la ciudad se encaeotíatotri) 
torneoD ;de arquíteotiira lárábe llamado 
(forre Lombar^ra: comlTiúáo desitla*^ 
res en los ángulos^ de mamposleria vasta 
algo mas de la mitad de sa altura, y 
el resto de lapia fle ffi^o, cal'y canto. 
Entre O. y N. existe otro cuadrado, y 
fkindado sdbñe an p^nasora, €Oi^titaj¿ 
parte á» \la »m«ii«lia^ ^WDdo lel cantOAbO 
de vesta ^d^ ^ma \irregular^ su \con»- 
truocion ^de '4ilbíqa«6 de medio ;pie ^ 
espesor bM susiaspUleras i^orraspondieo-^ 
tes, y ^ftpfonadas en Itü áiigaios isalién^ 
tes, ]^r4o6 ouates^e t^mttDica á o^ 
parte de la fortificación interior qne je 
itamii fliwo, ^ r 



—160— 
conservado en pie toda la muraila 6 al 
nanos una gran ^ parte de eUa;» ora 
para admirar su muchísima solidez^ ora 
para hacer riscordar á los actuales te* 
ruelanos que la argamasa para unir 
las piedras se tintó muchas veces con 
la sangre de los que las construían^ 
edificando y peleando á lín mismo tiem^ 
po contra los enemigos de la Gruzl 
/Cuántos hijos de Teruel^ han perecido 
en dicha muralla^ ya conquistando el 
pais^ ya defendiendo heroicamente la 
ciudad en el reinado de D. Pedro^ en la 
guerra de la independencia^ y en la tris- 
te lueha de hermanos contra hermanos! 



Capitulo IX y último. 

Calidad y circunstancias del terreno de 

Teruel. ==^ Paseos y medios de coinunica" 

don con otra^ poblaciones.-^ Correos. r— 

Fondas.^=Producciones del pais.^^^Atíes 

é industria - Comercio. «=« Feria$ 

y mercados de Jeruel.^Las ar-, 

mas y títulos de esta ciudad. 

Por lo que atañe á la calidad y cir* 
^unstancias del terreno, diremoaque en 



lo geperal es lo que se llama duro 
y poco asequible á ciertas produecioa^f 
cemó olivos, * viñedos y frutas, produ- 
ciendo casi principalmebte cáñaooio, trigo^ 
cebada, centeno y avena.. 
> A Teruel fáltenle paseos, aunque eoii, . 
este nombre existen el . llamado ObalOj 
siii duda por su figura, y el de la Glo^ 
rietaj que ahora nada tiene de esto^ 
pero sin embargo, es un regular sitio 
en algunas épocas del invierno: sirven 
de paseos las afueras^ de la ciudad y 
cruceros de la vega que ■ si bien no 
merecen este nombre por faltarles flo- 
res y arbolado, pueden suplirlos: en 
cuanto á las afueras, la mejor es la 
carretera de Zaragoza, por cuyo punto 
la entrada en Teruel es amena y agra*- 
dable, dominándose desde ella toda la 
v«ga. .La .carretera de Valencia, los 
trozos de las de Alcanis y Cuenca, bas- 
tan te bien construidos suplen la falta 
de paseos. 

Yendo de Zaragoza á-Teruel, muy po- 
co antes de llegar á la Gasa provincial de 
fiedeficencia, y en el mismo lado, se en- 
cuentra un hermoso vivero que compró 
laDiputacion de ía provincia paira surtir 
dakbolesá lo« paíteos y carreteras que 

11 



fiírvm de comunicación con otraa (Md^Ia-* 
dignes importantes. 

jPonde se nota diariamente la ^erdade-* 
ra aaimacioü en Teruel^ es en el paseo 
del Obalo entre diez y una del dia; allí> 
donde existen dos posadas y «na fonda, 
fiftuyen el correo que va de YaiencU 
y vuelve á salir luego de Teruel, allí 
^uden los muchos carreteros de Zara-' 
goza, Siguenza, Molina, Valencia y otro^ 
puntos: allí, en fín^ acostumbra venderse 
lia caza, la leña, el carbón y otrasi cosas 
que llevan los naturales ó vecincí^ de 
ks; pueblos inmediatos. El dia que el 
Iproyectado camino de ferro^carríl liegue 
a realizarse, do dudamos que la ciudad 
y provincia de Teruel, ha de entrar en 
una nueva vida, pero vida prospera y 
animada: entonces el comercio recibirá 
BMyor actividad, los pueblos podían ve».* 
der con mas facilidad sus mereancías^ str 
rán mas fáciles los medios de comunica^ 
cioD, y la provincia toda no padná m^noB 
da rQCjOJei: losinmeftsa^tbeneficios que ha 
^ tfaeria la esplotacion d^ las mvuQbísi-^ 
Ria^ miuasi que encierra en sm eatra^ 
ñas... 

. la Admiinistracíon cte corr eQ& ^ T^ 
Fuel está bien servida, y apesar de la ach 



tiVidad desplegada pftra la mas pronta 
eirculaeioD de la correspondemna^ m 
puede conseguirse que á Madrid, Zarago- 
goxa, Yaleneia/AIcañiz etc. imdai^satn' 
de Teruel y llegar en un día á sq destino' 
6alooDtrarío lascarlas ó impresos; efecto 
todo de las inmensas distancias qoo sepa-^ 
rab á la ciudad de que tratamos <ie las 
poblaciones mas principales que aiunque 
lejos rodean la provincia. . 

Las fondas de Teruel son la de Fortea, 
en el paseo del Obalo; la llamada de Mo- 
ekría, en la calle del Pozo»; ta del Tozal, 
en b t^i\h de su nombre^ la de Z^pater, 
ea la calle de los Amantes; y algunas, pó- 
sattesy regulare» casas de huéspedes- 

Las producciones del termina munici^ 
peí de Teruel^ dijimos a nteii^ue eran al^^ 
go escasas^ menos et cánamo^ €|ue es el 
tamo que constituye e8ei9cia!qi<énte la 
ri(|iieia de la vega: arboladese ve ya 
ftáataotte. 

Ba^ tenerías ee el barrio de la Flemda 
^ usa fábrica de bayetasal etro ledo del 
Twia: bt dgricuUora ^ la ocupación 
eq^9iáal eaiiTeriieU sin que, como dejatnes 
úidícado^ sean conocidos basta ah^ravlw 
füFeeíoses resultaáds det vapor' y éunáe 
^BealeB moünress. - 
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Ea cuanto al Gomercio, los efectos 
ó artículos que se importan en lacapn 
ta)^ son en pequeñas cantidades^ aiga-^ 
nos cereales procedentes del rio Celia 
y del campo de Visiedo judías, aífoz^ 
naranjas de la provincia de Valencia/ 
y géneros de distintas especies de Ca- 
taluña y Zaragoza: la esportácion está 
circunscrita al cáñamo^ tanto en hilaza 
como trabajado- . 

Respecto de ferias y mercados^ el :3o 
de Mayo y ÍI de Setiembre^ se celebra 
feria en Teruel: en lo general se com- 
pone de contrataciones, ventas y per- 
mutas de ganado lanar, vacuno y ca- 
ballar: los mercados son semanalei/y 
á ellos acuden las gentes de los pue- 
blos inmediatos á proveerse de. los ar- 
tículos que necesitan. 

La Muy Noble ^ Fidelzsimay Heroica, 
Vencedora y Excelentísima Ciudad de 
Teruel, que cuenta unos once mil, 
cuatrocientos treinta y dos habitantes^ 
ha usado desde la^ mas remota anti^ 
güedad un escudo de armas consistente 
en dos cuarteles ovalados entre banderas 
del pabellón Nacional, conteniendo el 
primero las barras de Aragón en campo 
rojoj y el segundo en campo azul^ ei 
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loro y la estrella que simbolizan la lo- 
calidad/ estando enlazados y sostenidos 
por un murd^Iago^ emblemíi de la graa 
parte que tomaron los hijos de Teruel 
en la conquista de Valencia por el rey. 
D.^Jaimede Aragón, y con coroEa ducalj 
y por servicios distinguidos en todos 
tiempos defendiendo con tesón y denuedo 
la causa de la patria, y por haber resis- 
tido Teruel el sitio que la puso el briga- 
dier Enna á fines de Junio de 1843, 
apesar de la gran constancia y valor con 
que la atacaron las tropas sitiadoras, el 
gobierno provisional de la Nación por 
decreto de 11 de Setiembre de 1843^ 
concedió á su Ayuntamiento el trata- 
miento de Excelencia^ y el añadir á sus^ 
armas un nuevo cuartel en campo rojo, 
con un canon y un obús cruzados, y en* 
su centro una pila de balas como emble-* 
ma del ataque sufrido y de la victoria 
consegoida; confirmando á la ciudad los 
títulos que de tiempo í inmemorial goza * 
d& Muy Nobié /Fidelísima,'^ Heroica* y. 
Vencedora. Tiene por distintivo el Ex- 
celentísimo Ayuntamiento? según Real 
cédula de» 9 de ISoviémbre de I819>en: 
vtó de la 'banda de tafetán encarnada^ 
concedida por Real orden de 27 de Ju- 



Ho de ]S07^ utaa cinta roja de aguas 
de una mano ó algo mas de ancho^ ttm 
los caatos áe color de plata^ dos borlas 
de oro á sus eslremos y el esoudo de 
armas de la ciudad en el pecbo con tioa 
oria^ y eu ella el siguiente ltmv.£n 
premio de Uttltudn 

CJapitalo adicional. 

El barranco de las Calaberas. 

A un^ hora de la ciudad de TerueU 
próximamente^ se baila el pueblo de 
Concúdy en cuyas inmediaciones está 
el barranco objeto de estos renglones: 
la arcilla terciaria forma su base: es 
un depósito de huesos fósiles en bancos 
d^ mucho espesor, alternando con ala- 
guno de conglomerado y calizo. 

Saliendo del lugar hacia el N.. se 
suben y bajan tres colinas pequeSasyy 
después se llega á una que llaman Ca* 
varrubia> por una especie dé tierra roja^ 
que las aguas del barranco han desqu- 
bierlo. Este tiene cerca de doscientos 
pasos de largo^ treinta de ancho y 
ochenta de profundidad: la línea de la 
colina que bordea el barranco es de una 
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peSa parda ^e cal, mas 6 tnenos dura/ 
en capa de dos y tres pies Qe grueso,, 
llena de conchas terr^tres y flutiales: 
ha^ también en ei centro de las mismas 
peñas muchos huesoi^^ que Bo>vles oree 
^ue son de buey y dientes de cabaUo 
y de jumento^ con. otros hueeéciüos do 
animales domésticos. 

Muchos de estos huesos se conáerraü 
eonio los qué se vet) en loscemenlerios^ 
otros se han calcinado, y se hallan al>* 
gunos sólidos y otros que se deshacen 
eo polvo: otros ise encuentran lambiea 
que^ al citado naturalista y algunas per- 
sonas entendidas les han parecido tibiíaÉ 
y femures humanos^ cuya cebidad eslá 
llena de uua materia cristalina. 

Al otro lado del barranco hay un cor- 
ral (1)^ igu que se haiihn aun despuefe 
de haber sacado muchos los curiosos> 
bastante cantidad de hueáos: la crénii» 
dé la provincia dice que en otro tiem^*-' 
po existía una eueta> donde sé Vmm 
hiñese» eO una ca.pa de tierr'a dé ¿tas 
dé éeáentá pies de altura: ^^ 

El barraní de las Gblaberas, es aoaso 

(1} Lm del pueblo le Uaman Corral, ié iiii 
Marmlkik 
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el mas admirable depósito de fósiles que 
so encuentra en toda Europa. 

Antes de conocerse la ciencia geoló- 
gica^ y cuando aun no se habian he^ 
cho estudios paleontológicos^ se ocupa- 
ron de dicho barranco^ mas bien oo^ 
mo objeto de curiosidad - que como 
motivo de esploracion científica, el Pa- 
dre Feijóo/el naturalista Bowles^ el 
geógrafo Antílton y el abate Juan An- 
drés. 

Es de notar que casi todos los que 
se han ocupado del barranco de las 
Calaveras, han creído encontrar en él 
huesos humanos en estado fosíliá cu- 
ya creencia ha contribuido no poco, 
la tradición que aun se eonserva, de 
haberse dado una gran batalla en aque- 
llos llanos en tiempos remotísimos. lia 
historia ha conservado también la me- 
moria de la derrota que ^allí sufrieron 
l^' celtíberos, mandados por Budapy. 
siendo Pretor Quinto Mipucio . Termo. 

Hemos llegado á la conclusión, de 
nuestro trabajo: la cíiudad de. Teruel 
tiene ya su Historiw^ 'aunque epcríta 
quizado una manera desaliñada; otro 
tal vez consiga levantar el edificio en 
el que hemos colocado una piedra; y 
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puesto ' qué ri^hemos escrito so^re ^ wa 
parte de Ai'ágoh^ v |)ermítaseíD08 antes 
de hacer punto, nbmbrar aquí á nues- 
tros paisanos D. Paulino .Sabiron if 
EstévaUy D, Mariano Pescador y Don 
Andrés Doméc, D. Agapito Diaz, Do7i 
Manuel López y D. Mariano Judez, 
que por olvido involuntario no men- 
cionamos al hablar en capítulo anterior 
y que no menos que los demás jóve- 
nes honran el pais donde nacieron; séa- 
nos lícitQ también en medio del entu- 
siasmo de que estamos poseidos^ de en- 
riar nuestro afectuosísimo saludo y un 
cariñoso abrazo á nuestros amigos ara- 
goneses, D, GERÓNIMO BORAO, in- 
cansable literato y autor áñ\^ Imprenta 
en Zaragoza y de la . Histaria de su 
Universidad; á D. JOAQUÍN TOMEO y 
á D. JOSÉ lOSTAt; que^ escribieron 
sobre la Historia de Zaragoza; á DON 
NICOLÁS SANCHO^ que escribió sobre 
la de Alcañiz; y á D. CARLOS SO- 
LER, laborioso Catedrático del Instituto 
oséense, y autor de la Historia de Huescaj 
el cual, aunque no paisano nuestro^ es 
tan amantísimo como nosotros de las 
glorias do Aragón y muy interesado 
en publicarlas. Por último, demostramos 



nneelra gratihid al satioaario y Cate^ 
drálico del Itntilflto de Teruel, Don 
Pedro Gart^j por las noticias que nod 
ha dado pan «sta obrb. 
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de D. CU>sme Blasco. 



De Geografía é Historia. 
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